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    “El vino siembra poesía en los corazones.” 


    -Dante Alighieri.
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    Capítulo 1. Un funeral


     


    "Tienes que seguir trabajando en esta empresa, Molly."


     


    Las palabras del sr. Henry invaden mi mente, me limpio de nuevo las lágrimas que se escapan mientras observo la fotografía de él, vestido en un traje de marca y acompañado de una gran sonrisa, una sonrisa que marca muchas arrugas de su rostro, luce feliz entregándome un reconocimiento como mejor empleada del año en empresas Goldberg. Trago saliva con sentimiento y el dolor en mi pecho se instala con fuerza, dejo el portarretrato sobre mi regazo y cierro los ojos. El sollozo se escapa de mis labios sin poder evitarlo. La alarma suena distrayéndome unos momentos, abro los ojos y miro el reloj en la mesa de noche: 8:50 am, a las diez es el entierro. 


    Se escuchan pasos acercándose a mi habitación, es mi madre. Abre la puerta mientras da un toque con sus nudillos, su rostro muestra angustia. Me mira en silencio, entra y se sienta a mi lado.


    —Necesitas un poco de color en tus mejillas, Molly. Estás pálida.


    —Estoy bien, madre. —ella pasa su brazo por mis hombros y lentamente tira de mi para recargarme a su costado. Lo hago sin rechistar. Cierro los ojos y lloro por unos minutos más. Ella no dice nada, sabe que me ha dolido la partida de mi mentor, de un amigo.


    —No estás bien. Puedo conducir y llevarte. —me separo de ella, me limpio las lágrimas con el dorso, busco mi bolsa y doy con ella. 


    —Estoy bien. Tengo que irme, después del entierro... —se me corta la voz mientras camino en busca de mi bolsa, dejo el portarretrato en la otra mesa de noche. Alcanzo mi celular y camino para la puerta, detengo mi huida— ...regresaré a la empresa. No podré venir a comer...


    —Está bien, Molly. Llama cuando estés en la empresa... ¿Sí? —me vuelvo hacia mi madre quien sigue con su rostro cargado de preocupación.


    —Si... —intento sonreír, pero no lo logro. Hago una mueca y salgo.


     


     


     


    —Mi sentido pésame, Sebastian. —le extiendo la mano a Sebastian, el nieto menor del sr. Henry. Él arruga su frente y en lugar de aceptar mi mano, tira de ella y me abraza. 


    Comienza a convulsionar del llanto, mis manos lentamente responden el agarre. Sebastian era muy cercano al sr. Henry, aunque como vicepresidente hacía a la perfección su trabajo, como nieto... hacía enojar mucho a su abuelo, aunque cada pelea tenía una reconciliación, siempre fue una relación de estira y afloja, ahora, en la ausencia, ¿Con quién va a pelear?


    El sr. Henry había fallecido de un infarto mientras dormía plácidamente en su cama, un día antes, me había dicho que se tomaría el día siguiente, que por fin iba a descansar, pero no sabía que sería eternamente. Casi cinco años trabajando para él, la empresa es una exportadora de vino, siempre decía que sus tierras en California eran los mejores, que un día tenía que llevarme para mostrarme el paraíso de la uva, qué cuando finalmente se retirara, iba a vivir en aquellos viñedos, que cabalgaría por los atardeceres como lo hizo de joven junto a su padre, luego con su único hijo...y que un futuro, sería el día de hacerlo con sus dos únicos nietos. 


    Nietos que había criado él solo cuando su único hijo y la esposa había fallecido en un accidente de carretera, les había educado, les había enseñado la empresa desde abajo, el único que se quedó a su lado fue Sebastian, quizás por ser el menor, pero el otro hermano, se había marchado a Inglaterra, dejando a su hermano y a su abuelo con la empresa en la ciudad de New York. Dice Sebastian que la última vez que su hermano vio a su abuelo, fue hace cinco años, que había terminado en una gran disputa, una que hizo que Henry Goldberg hiciera maleta y se fuese a otro continente.


    —Gracias por acompañarnos, Molly, si no hubieses venido, hubiera ido por ti. —entrecierro mis ojos por encima del hombro de Sebastian, a través de mis lentes de sol veo un hombre de traje negro impecable, de su brazo una mujer rubia, delgada y luce un elegante traje negro, con sombrero y todo. 


    —Creo que ha llegado alguien... —la gente comienza a acercarse a la pareja, Sebastian se separa de mí, se vuelve hacia su espalda y entonces maldice entre dientes.


    —Es Henry, mi hermano mayor y la bruja...es la prometida. —el hombre no deja de mirarnos, su quijada es tensa. —Pensé que no vendría, ¿Por qué tiene que pasar una tragedia para poner el pie en la ciudad? Mi abuelo muchas veces le rogó para que viniera, ¿Ahora que se ha muerto es cuando lo hace?


    —No lo he conocido en persona, solo por llamadas a la empresa... —susurro sin bajar de mirar, entonces me tenso cuando empieza a avanzar hacia nosotros. Sebastian se pone a mi lado mientras se ajusta la corbata negra. 


    —Mierda, tarde o temprano tenemos que darnos el pésame, ¿No puedo simplemente dar la vuelta e irme?


    Intenta hacerlo, pero mi mano atrapa su brazo, él se sorprende.


    —Sebastian...es el funeral de tu abuelo. —su rostro se descompone, sus ojos azules comienzan a cristalizarse, intento hacer algo, pero llega su hermano.


    —Sebastian. —el tono con el que usa el hermano mayor es frío, el ambiente se vuelve tenso en segundos. Sebastian pone el mismo gesto.


    —Henry. —no mira a la prometida.


    —Tenemos que hablar. —dice Henry sin dejar de mirar a Sebastian.


    —Estoy ocupado como verás, después podemos hacerlo. ¿El lunes en la empresa?


    Se hace un silencio más tenso.


    —Mi sentido pésame, Sebastian. —le dice la mujer rubia a Sebastian, pero él no responde, es más, ni la mira.


    —Sebastian. —advierte Henry.


    Entonces, Sebastian gira su rostro unos centímetros hacia la rubia.


    —Gracias. —dice de manera fría.


    —¿Y tú eres? —la rubia me mira detenidamente. Se baja un poco los lentes y me da un repaso descarado.


    Sebastian se pone frente a mí.


    —¿Cuánto tiempo estarán? ¿Hasta que den lectura al testamento? —pregunta a toda prisa Sebastian, Henry se tensa más.


    —Sí, nomás a la lectura y nos marchamos. —Sebastian asiente, pone una mano en el brazo de Henry y murmuran algo. 


    Se retiran, pero lo más escalofriante es ver como Henry no deja de mirarme. Su quijada es dura y las marcas de cómo aprieta su mandíbula es fácil de ver.


    Sebastian se gira hacia mí, que sigo en mi lugar.


    —Disculpa por lo de hace unos momentos, Alexandra Dorian es una... —asiento cuando no termina sus palabras.


    —No te preocupes. Tengo que ir a la empresa...


    Sebastian se aprieta el puente de la nariz. Luego levanta su mirada y me observa detenidamente.


    —Tienes que descansar, deja la empresa por hoy.


    —Hay mucho trabajo, Sebastian, además yo... —pone sus dedos en mis labios, eso me hace callar.


    —Date un respiro, estamos pasando por algo fuerte, más tú... —trago saliva, retira sus dedos.


    —Lo sé... —él sonríe a medias.


    —Casi cinco años haciendo impecablemente tu trabajo con pasión, eres un humano no un robot... —sonrío a medias. 


    —Eso decía tu abuelo... —él sonríe.


    —Lo sé. Anda, ve a descansar, haré que me desvíen las llamadas a mi celular para que descanses. El lunes te espero como siempre a primera hora. ¿Sí? —asiento lentamente dudando.


    —Gracias. —tira de mi brazo para abrazarme, al soltarme él sigue su camino hasta la gente y recibiendo abrazos. 


    Camino hacia mi auto.


    —¿Molly? —escucho una voz ronca y fría a mi espalda, me giro.


    —¿Sí? —es Henry, viene hacia mí ajustando el botón de su americana, viene solo. Se retira sus lentes oscuros y yo hago lo mismo. — ¿Qué pasa, señor Goldberg? —pregunto cuando se detiene frente a mí, tiene que bajar un poco la mirada hacia mí, su frente se arruga.


    —Así que tú eras la asistente personal y mano derecha de mi abuelo... —dice entre dientes, lo dice en confirmación.


    —Sí, soy yo. —levanto mi barbilla. 


    No dice nada, simplemente me da un repaso discreto. 


    —El lunes quiero que me facilites toda la información de la empresa, quiero todo a primera hora en el escritorio. Lo último que te ha dejado mi abuelo.


    —Sí, señor. —me tenso cuando ya no dice nada más, ahí está frente a mí, observándome en silencio. — ¿Necesita algo más?


    —¿Tú y Sebastian...? —abro mis ojos como platos.


    —¡No, no, no! Es el vicepresidente, yo solo hago mi trabajo como asistente, hago mi trabajo y…—detengo mi justificación. — ¿Por qué lo pregunta? —eso sale sin filtro.


    Él se tensa más.


    —Te veo el lunes a primera hora. —se gira y desaparece entre los autos.


    Estoy atónita. Ahora el nieto mayor del sr. Henry...tenía un rostro, realmente existe el hombre, intento controlar mis pensamientos, fantaseaba con esa voz tan masculina cuando llamaba todos los días a las ocho de la mañana, "Molly, pásame a mi abuelo" "Molly, dile a mi abuelo que la videoconferencia es a las doce" "Molly, dile a Sebastian que conteste el maldito teléfono" "Molly... ¿Qué hace aún en la oficina?" 


    Finalmente entro al auto y me marcho a casa pensando en la promesa que me hizo hacerle antes de fallecer...


    "No abandonar Empresas Goldberg por nada del mundo."


    ¿Por qué?
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    Capítulo 2. Un testamento


     


     


    He llegado a tiempo como siempre, con el corazón triste comienzo mi rutina, reviso correos, la agenda y cuando estoy a punto de levantarme, veo a Sebastian pasar a su oficina, parece furioso. Azota la puerta al cerrar.


    —¡Molly! —grita mi nombre. Doy un respingo en mi lugar y me dirijo a la oficina que está a lado de presidencia. Toco la puerta y escucho cuando me confirma que puedo pasar. Está furioso, su vena del cuello resalta y está como un tomate, todo rojo, rojo, súper rojo.


    —¿Qué pasa, señor Goldberg? —Sebastian levanta la mirada hacia a mí. Su mirada se suaviza y hace una mueca.


    —Perdona, no fue mi intención... —la puerta detrás de mí se abre de golpe, me hago automáticamente a un lado, quien entra es el hermano mayor de Sebastian. Le señala con un dedo índice también furioso.


    —¡No voy a aceptar el puesto! ¡Tengo una vida en Inglaterra y no voy a dejarla solo para sentarme en presidencia! —Henry gira su rostro hacia mi cuando Sebastian me mira de reojo. — ¿Qué haces ahí parada escuchando la conversación ajena? ¡Retírate! —Sebastian rodea el escritorio, furioso.


    —¡No le grites a Molly! —me hace señas de que no me mueva.


    —¡Esto es privado! —espeta furioso.


    —Pero hay maneras, ¿Acaso no tienes educación? Yo la he llamado. —lanza una mirada hacia a mí. —Necesito la agenda de mi abuelo, la de los proyectos. —asiento a toda prisa, casi choco con el cuerpo de Henry y no se hace a un lado cuando quiero salir, dice algo entre dientes cuando por fin se mueve. Salgo de vicepresidencia y encuentro la agenda de los proyectos del sr. Henry. Cuando estoy a unos segundos de abrir la puerta, escucho un fuerte grito.
—¡Ella no tiene nada que hacer en la lectura del testamento! ¡Es solo una empleada!


    —Molly Marshall está citada, es la voluntad de nuestro abuelo, así que, si no te gusta, me vale dos kilos de... —abro la puerta, Sebastian detiene sus futuras palabras groseras. Henry está frente al escritorio y Sebastian del otro lado, se deja caer en su silla y me extiende la mano para entregarle la agenda. Mi corazón late frenéticamente cuando esas palabras retumban en mi cabeza. ¿Yo que debo de hacer en una lectura del testamento? No soy ningún familiar...


    —Molly, hoy a la tarde se hace lectura del testamento de mi abuelo, necesito que estés puntual. —pide Sebastian revisando la agenda. 


    —Señor Goldberg—Sebastian levanta su mirada hacia mí, detiene lo que está haciendo.


    —Nada de que no puedes, tienes que ir, ¿Ahora que mi abuelo está de parranda en el cielo vas a negarte a ir cuando lo ha pedido explícitamente en una carta? —trago saliva, miro a Henry que arquea una ceja.


    —Yo... —comienzo a negar sin que las palabras salgan de mi boca. Sebastian pone su rostro serio.


    —Nadie te va a molestar, así que no te preocupes por eso, yo te voy a proteger. —tengo que salir de ahí inmediatamente antes de que el hermano mayor me desintegre con esa mirada de ira contenida. 


    —Cinco de la tarde. —ordena Henry sin dejar de mirarme de esa manera, es como si me odiara, ¿Cómo puedes odiar a alguien a quién no conoces? Salgo de la oficina, me paso una mano por mi frente, creo que hasta he sudado. 


    Tomo lugar en mi silla, mis manos tiemblan, ¿Por qué tengo que ir a esa lectura? ¿Yo? Como bien lo dijo Henry, solo soy una empleada. El golpe de una puerta me saca de mis pensamientos, levanto la mirada y es Henry quien se dirige hacia a mí de forma intimidante. Bueno, que no pienso bajar la cabeza solo porque sea el nieto mayor del sr. Henry, —Qué en paz descanse— retiro la mirada y levanto mi barbilla, me concentro en la pantalla de mi computadora.  


    —Pasa a presidencia. —ordena, levanto mi mirada hacia él y puedo notar como aprieta su mandíbula. Asiento y llevo un cuaderno donde siempre anoto cualquier apunte. Henry abre la puerta y me cede educadamente a que pase. Lo hago segura de mi misma, me detengo enfrente del escritorio, no me siento, prefiero a que me diga el mismo que…entonces detengo cualquier pensamiento. No había estado desde que falleció el sr. Henry en este lugar. El olor a puro aún está impregnado. Mis piernas tiemblan, intento hacer malabares con mis labios para evitar soltar un sollozo. Mis ojos se cristalizan, el corazón se encoge, quiero salir de ahí. 


    —¿Necesita algo, señor Goldberg? —mis palabras intentan salir firmes. Él rodea el escritorio, empuja la silla y olfatea, sé qué debe de oler al puro de su abuelo, por un momento su frente fruncida, se esfuma, veo como traga saliva, se repone al recordar que estoy frente a él. Levanta su mirada y me mira detenidamente.


    —Toma lugar. —lo hago lentamente, él hace lo mismo en la silla que era de mi jefe.


    —No tengo por qué decir esto, eres una simple empleada. —mis ojos los abro un poco más, ¿Y qué tiene que sea solo una simple empleada? A mí no me molesta la etiqueta. —Pero lo diré. No tengo planes de asumir la presidencia, lo hará mi hermano. Así que pasarás a ser su asistente personal. Mi viaje de regreso sale mañana por la noche, por la tarde es la lectura del testamento de mi abuelo, necesito que elabores una carpeta en esta USB…—me la extiende. —Y quiero todo lo que mi abuelo tenía en mente trabajar, me refiero a los futuros proyectos de exportación. Todo lo que tenga en su computadora, quiero saber si desde Inglaterra puedo seguir cumpliendo sus sueños. —Eso me conmueve, pero el sr. Henry lo que realmente quería y anhelaba era que él, Henry Goldberg, quedara de presidente. Tenía sueños donde su nieto mayor estuviera al mando de la empresa. — ¿Entendido? —asiento rápido. 


    Bajo la mirada a la USB.


    —Me pondré en ello en este momento. —asiente y me entrega la laptop de su abuelo. 


    —Gracias. —y me hace señas de que me retire.


    Salgo de presidencia y encuentro a Sebastian desajustándose su corbata negra, me mira y sonríe.


    —Debe de ser duro. —dice en un tono bajo, llego a mi escritorio, suelto un suspiro y lo miro.


    —Sí, ver que no está en su lugar habitual, el olor a puro está impregnado. —ese último lo digo como… “Hay que limpiar”, Sebastian sonríe.


    —Claro, no podemos conservar ese olor. ¿Te trató bien Henry? —voy a contestar cuando se abre la puerta y aparece él.


    —¿Qué ahora debemos tener consideración con ciertos empleados? —Sebastian pone sus ojos en blanco y niega mientras me mira por un momento.


    —No es consideración, hermano, me refería que si tuviste educación para tratar a la asistente de presidencia. —Henry aprieta su mandíbula al sarcasmo de su hermano menor.


    Ellos se dicen algo con la mirada y entran a presidencia. 


    Suelto un suspiro cuando abro la laptop del sr. Henry. La pantalla principal aparece donde se encuentra arriba de su caballo en los viñedos de su casa en California. Me limpio la orilla de mi ojo e intento sonreír al verlo feliz. 


     


    —Ya llegó el abogado. Te esperamos en la sala de juntas. —dice Sebastian al pasar por enfrente de mi escritorio al salir de presidencia. Asiento y miro sorprendida el reloj, el día se había ido deprisa. Suelto el aire bruscamente y me limpio mis manos que han comenzado a sudar. 


    Estoy nerviosa.


    La puerta de presidencia se abre y es Henry, me mira entrecerrando sus ojos, como si fuese culpable de algo. Lo ignoro.  


    —El abogado ha llegado, vamos a la sala de juntas. —me pongo más nerviosa.


    —Adelante, yo…—me interrumpe.


    —¿Qué es más importante que ir a la sala de juntas? —dice en un tono frío.


    Me levanto de mi lugar y me aliso la falda de tubo y me levanto los lentes de pasta negra que se han deslizado por el puente de mi nariz. 


    —Necesito ir al servicio. —él tuerce sus labios y pone un gesto duro. 


    —La espero. —abro mis ojos un poco más.


    —¿Qué no puede ir adelante? Lo están esperando, es más importante su presencia que la mía, recuerde, solo soy una simple empleada. —él arquea una ceja, sin decir nada se va. ¡Uy! Que se ha molestado el nieto. 


    Está empezando a cansarme en la forma que me habla. Voy al servicio a toda prisa y me enjuago mi rostro. No estaba maquillada, no tenía humor, me recojo mi cabello rubio en una coleta, me arreglo la ropa y salgo hacia la sala de juntas. Los empleados solamente me saludan con la mano, a muchos nos duele no ver a nuestro jefe paseando por estos pasillos, había visto a muchos empleados llorando su partida. Acelero el paso, cuando doy vuelta para llegar a la sala de juntas, Henry me espera en la entrada, se ajusta la manga de su americana de marca. 


    —¿Ya? —estoy a punto de poner mis ojos en blanco.


    —Sí, señor Goldberg. —entro cuando me cede el paso en señal de caballerosidad. Tomo lugar, para mi sorpresa solamente está Sebastian, el abogado, Henry y yo. El abogado comienza:


    —Su abuelo me dejo muy claro quienes iban a estar, así que se preguntarán por que la asistente personal está aquí. —Sebastian sonríe a medias cuando mira en mi dirección.


    —Tenía un especial cariño por Molly, para mí no es raro que esté aquí. 


    —Para mí sí. —dijo Henry. 


    —La empresa está en su mejor momento en años, es líder en exportación y el sr. Henry no quería que perdiera su momento, así qué empezaremos la lectura del testamento, esta es una carta que ha escrito para cada uno. —el abogado pasa las cartas a Sebastian quien toma la suya y pasa a Henry la de él y éste me la entrega. La tomo, mis dedos tiemblan cuando veo mi nombre grabado en puño y letra del sr. Henry. Me muerdo el labio. —Hay una carta, que es la cual voy a leer. “Queridos nietos y Molly, si están escuchando este contenido de la carta quiere decir muchas cosas, una de esas es que estoy muerto. Quiero que presten atención a mis últimos deseos. Sé de primera mano que Sebastian no quiere la presidencia, sé qué no tiene la intención de pelear ese puesto y llevar una guerra entre hermanos, por ello, me voy tranquilo. Henry, espero que estés aquí, si no, espera a que llegue la noche para aparecerme en tu casa en Inglaterra y darte una buen regañada, —el abogado sonríe y Sebastian suelta una carcajada limpiándose una lágrima, Henry aparece con su frialdad, el abogado entiende que no le ha agradado el comentario de su difunto abuelo así que prosigue. —…pero como sé que estarás aquí, olvida lo que dije de la visita hasta su pent-house. Siempre me has preguntado, “¿Cuál es tu sueño, abuelo?” Y yo siempre me quedé callado y luego te sonreía. Uno de mis grandes sueños es que tú tomes mi lugar a lado de Sebastian, que los dos guíen la empresa como hasta ahora, gracias a los dos la empresa está en sus mejores tiempos, Sebastian a lado de mi oficina y tú desde Inglaterra. Sé qué no es tu sueño, sé qué no es tu plan seguirlo, pero te necesito. Siempre te he necesitado. 


    —No pienso tomar la presidencia. No pienso dejar mis planes por sentarme en esa silla y dejar a lado lo que yo quiero. —Henry dijo de repente en un tono duro mirando hacia Sebastian y luego al abogado que sostiene la carta. Me mira a mí. — ¿Y ella qué relación tiene aquí? 


    —Si dejas de interrumpir, lo sabremos. —contesta, irritado Sebastian. 


    —Continuaré. —dice el abogado, mi estómago se contrae, siento como mis manos están sudando por los nervios. —“Espero recapacites Henry, que lleves junto a tu hermano este legado que será para sus futuros hijos. A mí querida Molly. —levanto la mirada y el abogado sonríe amablemente, miro hacia mi lado derecho, Sebastian y Henry me miran. —“Sé qué te duele mi partida, que nuestra relación fue especial y qué te preguntaras que haces aquí, pues antes de irme y premiar tu trabajo, dejaré un contrato para ti y tu madre.” —abro mis ojos como platos.


    —¿Qué tipo de contrato? —pregunta efusivamente, Henry, al parecer no le ha gustado.


    —“El contrato que dejaré solamente a tu nombre, es para tu propio beneficio, lo hago porque te consideré alguien muy especial y quiero que, al haberme ido, quedes bien protegida. Te quedarás con mi casa, Sebastian sabe cuál de todas,” —miro hacia Sebastian quien sonríe y asiente. —“Tendrás un contrato exclusivo con la Exportadora Goldberg por cinco años más que después de esos cinco años si decides seguir trabajando para la empresa, se te renovará otros cinco más con los mismos y otros beneficios, mucho mejores de los actuales, pero en los primeros cinco, tienes que permanecer con nosotros. Tendrás el mercedes del año, así como mi equipo de seguridad, —Ya he dejado todo listo— quiero que vayas por tu madre y la habiten cuanto antes. He dejado a mi abogado las cuentas de gastos para que puedan vivir sin problema durante muchos años, recuerda niña, hiciste mucho por mí, fuiste alguien muy importante, aunque siempre me regañabas. Por cierto, dile a Sebastian que limpien bien mi oficina, ahorita mismo huelo mucho a puro, a Henry no le gusta.”


    Mi mano va a mi boca y evitar soltar un sollozo, me limpio mis lágrimas. 


    —No puedo aceptar todo eso. —digo sinceramente. Es mucho.


    —Es el último deseo de mi abuelo, Molly. —dice Sebastian con su rostro suavizado. 


    —A mí me parece bien que no acepte, es mucho. ¿Por qué le ha dejado un contrato millonario? Ella solo es…


    —Una simple empleada. Lo sé. —le digo mirándolo fijamente.


    —Basta de decirle eso Henry, si nuestro abuelo lo ha pedido será así. 


    Henry se queda callado.


    —El contrato es por cinco millones de dólares. —todos miramos hacia el abogado quien sonríe. 


    —¿Cinco millones? —pregunta Henry, sorprendido, que sorprendido, anonadado.


    —Es mucho. —digo sin pensarlo. Miro a Sebastian quien sigue con esa sonrisa de cómplice con su abuelo. Sebastian entendía la relación que tenía con su abuelo, casi cinco años como su asistente y las muchas situaciones que pasamos.


    —Sí, es bastante dinero. ¿Luego darle una propiedad? ¿Escolta? ¿Carro? ¿Qué más falta? ¿Viajes por el mundo? ¿Más propiedades? —espeta furioso, Henry.


    —Déjalo, Henry. —advierte con ira, Sebastian.


    —Aquí tiene que firmar, señorita Marshall. —El abogado se acerca a mí ignorando la guerra de miradas entre los hermanos y me ofrece la documentación. Estoy congelada en mi lugar. 


    —No puedo firmar. —digo mirando al abogado.


    —Vaya, la mujer es cuerda. —dice Henry, le miro detenidamente. 


    —Siempre he sido cuerda, le digo ya que como no me conoce, su lengua es demasiado suelta para juzgarme.


    —Molly ignóralo. —pide Sebastian, se levanta y se pone al lado del abogado, toma una pluma y me la ofrece. —Firma, es lo que mi abuelo quería. 


    Mis lágrimas caen, niego repetidamente.


    —Es mucho, Sebastian. 


    —Te lo mereces, mi abuelo te quería mucho, me consta.


    —Sebastian…—susurro con el corazón en mi garganta. 


    —Firma, Molly. Olvida lo que la gente piense o juzgue, tú y yo sabemos—mira hacia su hermano y luego hacia a mí. —lo que fuiste para él. —Dudo por unos momentos, luego recuerdo lo mucho que lo quería y el a mí. ¿Seré una mala mujer si acepto? Piensas demasiado en lo que dirá la gente, Molly.


    Acepto la pluma y firmo. Henry se levanta bruscamente tirando la silla hacia su espalda. Todos nos volvemos a verlo, está muy furioso.


    —¿Es todo abogado? —pregunta Henry conteniéndose.


    —Sí, es todo. —agarra la carta que le ha dejado su abuelo y se marcha de la sala de juntas, Sebastian se sienta sobre sus talones y atrapa mi mano.


    —Disfruta lo que la vida te ofrece, a nadie le estás haciendo daño. ¿Vale? —asiento mientras me limpio las mejillas.


    —Tu hermano no está de acuerdo. —él sonríe.


    —Será porque no ha dejado mucho para él, solamente un puesto, aunque se pudre de dinero igual que yo y mi abuelo, es decisión ya tomada y se va a respetar, le pese a quien le pese. Si no acepta el puesto de presidencia, lo tomaré yo, es algo que se veía venir si Henry no acepta. Siempre contarás conmigo. 


    —Gracias. 


    —Es todo, Sebastian. A ti ya te entregó en vida lo que le pediste.


     —Claro, ese deportivo de única edición.


    —Cabrón. —dice sonriendo el abogado. 


    —Lo sé, pero lo demás ya lo tengo, así que, si Henry no toma el puesto, lo tomaré yo.


    —Sí, tu abuelo me dijo que eso no dijera en la lectura de la carta, se le haría demasiado fácil tomar la decisión de irse sin pensarlo, ahora, cuando lea la carta que le dejó tu abuelo, créeme, cambiará de parecer.


    —Ojalá, nunca aspiré presidencia, te consume demasiado, prefiero seguir en mi puesto de vicepresidencia. 


    Se levanta y me ofrece una mano.


    —Gracias.


    —Ya cerramos por hoy, ve a descansar. —asiento.


    —Dame unos días para que empiece la mudanza, ¿Te parece? —asiento hacia el abogado.


    —¿No podría seguir en casa de mi madre? —niegan ambos.


    —Mi abuelo lo pidió, Molly. Vivirán bien, ya verás.


    —No somos de lujo y nada de eso, vivimos bien actualmente. El sueldo que me pagaba tu abuelo podría mantenerme bien cada mes. —digo sinceramente, Sebastian acaricia mi mejilla.


    —Acepta lo que la vida te da.


    Y antes de que conteste, se gira y sale con el abogado de la sala de juntas.


     


     


     


    Llego a mi escritorio, sigo sin creerme lo que ha pasado en la sala de juntas, miro la carta en mis manos y quiero volver a llorar, miro hacia arriba y lanzo un beso. 


    —Al final siempre tiene la última palabra, Don. —sonrío. Tengo que hablar con mi madre y decidir.


    Alcanzo mi bolsa, cierro sistema y llego al elevador, entro, cuando están a punto de cerrar las puertas, una mano lo evita. 


    —Espera. —es Henry.


    Entra y se pone a mi lado, serán los dos minutos más largos hasta llegar al lobby, me hago más a un lado para marcar distancia. 


    Cuando llega el piso treinta, su mano presiona el stop para detener el elevador. Me tenso, Henry se gira hacia a mí.


    —¿Qué es lo que haces? —pregunto algo temerosa. Él se acerca, conforme se acerca, yo retrocedo, mi espalda encuentra la pared de acero, trago saliva, levanto la mirada hacia él, es demasiado alto y yo algo pequeña, apenas rozo su hombro.


    —Quiero confirmar algo. —se acerca tanto que tengo que hacer la cabeza hacia atrás y golpeo. Sus manos toman mi rostro y sin verlo venir sus labios húmedos atrapan los míos. 


    Estoy congelada en mi lugar. Su lengua intenta encontrar la mía, suelto mi bolsa a mis pies para sostenerme de los brazos de Henry, intento separarme, pero intensifica el beso, el calor que provoca es indescriptible, cierro mis ojos, pero reacciono.


    Me separo de él con la fuerza que me deja mi pequeño cuerpo, él se separa, apenas abre sus ojos y mi mano se estampa contra su mejilla, él retrocede sorprendido, reacciona, levanta su mano pensando en que me va a regresar el golpe, pero no, golpea la pared con fuerza y suelta un gruñido. 


    Abro mis ojos y lo miro. 


    —¡Es la última vez que me haces eso! —espeta con ira.


    Eso me hace hervir la sangre por primera vez en mi vida.


    —¡Qué sea la última vez que me besas! ¡No tienes ningún derecho de hacerlo! —le grito, el arquea una ceja.


    —¿Qué? ¿Le eres fiel a mi abuelo aun de muerto? —sus palabras calan en lo más profundo. ¿Cree que…? Abro mis ojos.


    —¿Crees que fui amante de tu abuelo? —esas palabras que salen de mis labios son cargadas de ira.


    —¿Ah no? Es obvio que, si te ha dejado cinco millones, propiedades, auto del año y una tarjeta para gastos mensuales, ¿Tu qué crees? Amante bien pagada y… —mi mano cobra vida, pero él la detiene, me toma de la muñeca con fuerza y aprieta sus dientes. —No me vas a volver a tocar. 


    Sonrío, él muestra confusión, entonces mi rodilla va hacia sus partes nobles. Me suelta, pega un chillido de dolor, se retuerce en el suelo. Presiono el botón para seguir bajando. Me siento sobre mis talones.


    —Será la última vez que me insultes. Me verás muy pequeña y seré una simple empleada, pero me sé defender de gente como tú, Goldberg. —El maldice entre dientes mientras se aprisiona sus partes. El elevador se abre y salgo hacia la salida del edificio. 


    Ya es tarde, el sol está a punto de ocultarse, los taxis van y vienen, cuando miro a mi espalda a través de la puerta principal de cristal, veo a lo lejos como Henry sale a toda prisa del elevador, levanto mi mano y la agito hacia el tráfico, llega un taxi y me subo rápido. El auto avanza y alcanzo a ver como Henry me busca. 


    —Cabrón. Eso le pasa por insultarme…aún no conoce a Molly Marshall.
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    Capítulo 3. Un reto


     


     


    Martes. 


    Por la mañana. 


    Suspiro. 


    He salido del Starbucks con mi café y el de Sebastian. Repaso una y otra vez lo que le diré, qué su hermano ha intentado besarme a la fuerza y que yo me he defendido. Sebastian sabe que sería así, él me conoce. 


    Llegando del trabajo había hablado con mi madre de la lectura del testamento, ella insistió en no aceptar, pensando que el nieto mayor me haría la vida un infierno. Le comenté lo que el abogado y Sebastian dijo, pude explicarle por un momento lo que significaba, ella gritó y gritó acerca de haberme metido en un saco de once varas. 


    No me ha hablado esta mañana, gruñía algo entre dientes. Sé qué no lo aprueba y no lo hará, estaba decidida a anular el procedimiento, me quedaría con lo que tengo, así me ahorraré problemas con el nieto. 


    Suelto un suspiro. 


    Ese hombre no me va a intimidar, lo bueno que ya se regresó a Inglaterra anoche.


    Bueno, como le he explicado a mi madre acerca de su odio hacia a mí. Henry cree que he sido amante de abuelo, recuerdo otros gritos por toda la casa, pero como le expliqué, “Qué la gente crea lo que sea, si hiciera caso, no viviría mi vida” Y es exacto lo que haré, que Henry piense lo que se le pegue la gana desde Inglaterra. 


    Solo tendré comunicación con él por teléfono, eso me alivia a montones.


    Si le molesta tanto el dinero, tendrá dos trabajos: Quitarse lo molesto o seguir molesto.


    Molly, Molly. 


    Me estaciono en el cuadro asignado para mí, bajo y hago malabares para no tirar el café. Camino hacia el elevador, pensando en cómo le diré a Sebastian para no tocar ningún centavo en llegado caso de que me diga que ya es tarde. 


    Mientras subo al elevador, me miró en el espejo de la pared, me acomodo mi cabello, mis lentes de pasta negra y mi vestido de dos piezas en color negro. Suelto otro suspiro. Casi no había dormido por lo ocurrido. 


    Las puertas del elevador se abren en presidencia y cuando estoy a punto de avanzar, veo a Sebastian caminar hacia la oficina que era de su abuelo, le sigo para entregarle su café, dejo mi bolsa en mi escritorio, y llego a la puerta de presidencia, toco la puerta y escucho cuando dice que entre. 


    —Buenos días, Sebastian. —Digo entrando con los cafés, —He traído…—me detengo. Sebastian está sentado en la silla que usualmente uso frente al escritorio, pero eso no es mi sorpresa, la sorpresa es ver a Henry de pie del otro lado de escritorio con ambas manos dentro de su pantalón de vestir, está vestido en un traje impecable, se me corta el aire al ver que me sonríe. Se me corta, pero de incomodidad. 


    ¡Mierda, mierda, mierda! —Buenos días, señor…


    —Buenos días, Molly. Henry nos dio la sorpresa de que se quedará temporalmente en presidencia, ¿Lo felicitamos? —podía detectar el sarcasmo en el tono de Sebastian, pero con su sonrisa de oreja a oreja, deduje que estaban discutiendo antes de entrar yo.


    —Señorita Marshall. ¿Es mi café? —pregunta Henry en un tono sarcástico. Levanto la mirada hacia él y pongo una sonrisa fingida, de esas que conoce Sebastian.


    —No, lo siento. Es mío, de haber sabido que se quedaría, lo hubiese comprado. —le entrego a Sebastian su café. — ¿Necesitan algo más? —digo en un tono amable, pero realmente me estoy conteniendo.


    —Un café, creo que hay un Starbucks a cinco cuadras de aquí…—Sebastian se levanta y mira a Henry. — ¿Qué? Si te ha traído café yo también quiero.


    —Sí, señor. —respondo, Sebastian se gira hacia a mí.


    —Espera, yo te acompaño. —Sebastian se gira a Henry. —En lo que llegamos, atienda las llamadas. —y le guiña un ojo.


    Salimos de la oficina, dejo mi café y miro a Sebastian quién se pasa la mano por su cabello.


    —¿Estás bien? —pregunto, luego él me mira.


    —Henry se ha quedado temporalmente, después de que se vaya, yo asumiré el cargo, solo aguantemos un poco…—dice este último con un guiño. —Deja, yo iré por el café, es nuevo y no sé si sepa cómo contestar llamadas… —suelta una pequeña risa y yo niego divertida. 


    Reviso la agenda, hay pocos pendientes hoy, solo necesitaré responder las cartas de condolencias de varias empresas, creo que eso me mantendrá ocupada varias horas…


    Son demasiadas. 


    Como veinte minutos después, Sebastian ha dejado el café a su hermano y me informa que estará encerrado en su oficina trabajando los pendientes. 


    Llega la hora de la comida, pienso en dejar para más tarde lo que no urge.


    Mientras escribo a toda prisa en mi teclado, me detengo unos segundos al escuchar tacones golpeando el mármol, es evidente y suenan furiosos, entonces aparece la rubia del cementerio, la prometida de Henry. Largas piernas, delgada, cintura pequeña…labios hinchados —supongo que abusa del colágeno— y sus dientes perfectos brillan con la luz del lugar, mucha perfección. Inconscientemente mi mano se acomoda el cabello rubio que se ha salido de mi moño, trago saliva. Bajo la mirada a mi ropa, no iba tan mal, era un uniforme que había puesto del sr. Henry para no acabarnos nuestra ropa.


    Pongo una gran sonrisa y ella mira para todos lados: ignorándome.


    —Buenas tardes, señorita. ¿Puedo ayudarle en algo? —ella tiene que bajar su mirada hacia a mí, que sigo sentada en mi silla con los dedos sobre el teclado.


    —Busco a mi prometido Henry, me dijo que subiera a presidencia más no sé cuál es la oficina…—mira hacia presidencia luego hacia la oficina de Sebastian. —…correcta.


    —Es por esta puerta, permita anunciarla…—Agarro el teléfono para llamar a Henry, pero cuando levanto la mirada ella ha desaparecido, la puerta se escucha cerrarse. —Pase…—digo sarcástica. 


    Sigo escribiendo, llegan correos con otros temas que se tiene que tratar, así como de proveedores y una que otra del personal preguntando quien será el presidente y piden cita para hablar de asuntos importantes. Suelto un suspiro, he leído el texto de mi madre, recordándome hablar con el abogado y anular mi firma, así como todo lo que el sr. Henry ha dejado para mí. 


    La puerta se escucha abrirse y la voz de la rubia llamándome. 


    —¡Hey! Te hablo empleada. —escucho como me truena los dedos, me giro hacia ella —como la niña del exorcista— y espero a que diga algo. —Ordena comida para mi prometido y para mí. —La miro sorprendida. ¿Dónde han quedado la humildad y los modales?


    —Hay maneras de pedir las cosas, Alexandra. —miro hacia Sebastian que cierra la puerta detrás de él y se acerca sin dejar la mirada de la rubia. La rubia abre sus ojos un poco más luego arquea la ceja en mi dirección.


    —Lo he pedido con educación, ¿Verdad? —me pregunta, pero no me deja contestar ya que luego mira hacia Sebastian. —No alcanzaste a escuchar, Sebas. 


    —Sebastian, por favor. —le corrige a la rubia. —No he escuchado más que tu déspota forma de tronar los dedos en el aire y no he escuchado un “Por favor” y el “Gracias.” —la rubia enrojece, no sé si es de ira o vergüenza. 


    No le queda de otra que sonreír a fuerza en mi dirección, va a decir algo, pero es interrumpida.


    —¿Qué pasa aquí? —Henry termina de abrir toda la puerta y queda detrás de la rubia, mirándonos por arriba de su cabeza.


    Sebastian se acercó a mi escritorio y se cruza de brazos.


    —Estoy pidiendo a la chica que si puede…—comienza a explicar la rubia.


    —Estoy viendo como lo estás pidiendo, Alexandra, por favor…—Henry arruga su entrecejo.


    —No te metas, Sebastian. 


    —Claro que me voy a meter, el hecho que se queden una temporada, no quiere decir que van a perder los modales, así como si quieres café dile a tu prometida que te lo compre o madruga y llega tú mismo a un Starbucks, y si quieren comida, hay un teléfono dentro de presidencia para que puedan marcar al restaurante que se les apetezcan a ambos, pero venir a tronar los dedos y faltar al respeto, no lo voy a permitir. —me cargo de sorpresa al escuchar a Sebastian enfurecido, pero con porte tranquilo. 


    —¿Tronar los dedos? —pregunta Henry mirando a su prometida, ésta se pone nerviosa.


    —No me escuchaba y tuve que…—Sebastian la interrumpe.


    —Estaba saliendo de mi oficina y me detuve al escucharla… sin modales.


    —¡Sebastian ya déjalo! ¿Qué vas a hacer un circo de esto? —exclama furiosa la rubia. 


    —Pidamos algo a mi chófer. —dijo Henry tirando del brazo de la rubia al interior de la oficina de presidencia, Sebastian sigue quieto en el mismo lugar. 


    Cierran la puerta y me vuelvo casi con mi mano a mi pecho, sintiendo como late a toda prisa. 


    Levanto mis lentes que se han deslizado por el puente de mi nariz.


    —Gracias, creo que habrá problemas…—murmuro.


    —No me importa, estoy jodido de esa mujer. —levanto mis cejas al escucharlo.


    —Tengo que confesar que te has lucido poniendo a su lugar a la mujer, pero tu hermano se ha puesto furioso. —sigo mirando a Sebastian que mira la puerta de presidencia.


    Suelta un suspiro de irritación y niega.


    —Me da rabia ese tipo de persona que trata a otras según la sociedad y el círculo de amistades, o influencias. 


    —Yo estaba a punto de decirle algo, pero has llegado, obvio que no me iba a poner a contestarle, pero hay modales. 


    —¿Ya comiste? Muero de hambre. —murmura en voz baja hacia a mí.


    —¿Quieres que te ordene algo? —Sebastian niega.


    —¿Qué tal si vamos por unas hamburguesas esas que se les escurre la grasa? —niego con una sonrisa, una vez al mes Sebastian tiene una de esas en su menú.


    —Vamos. Deja recojo y apago mi computadora. —Sebastian y yo comíamos de vez en cuando o lo hacíamos con su abuelo, a veces comíamos en presidencia los tres. La nostalgia regresa y me hace mirar hacia presidencia. 


    —Yo también lo extraño—confiesa Sebastian la pillarme mirando, me levanto, alcanzo mi bolsa.


    —Me imagino. —suelto un leve suspiro. —Vamos, tengo una hora y media de comida. 


    —Vale. 
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    Capítulo 4. Dudas


     


    Cierro la puerta de golpe. Estoy irritado. Molesto. Su presencia me frustra y me hace querer correrla de la empresa. Recuerdo su movimiento ninja que me tomó por sorpresa, dejándome tirado sobre el suelo del elevador.


    —¿Por qué arrugas tu frente? ¿Algo te molesta? Yo no.…—interrumpo a Alexandra levantando una mano para que no siga.


    —¿Sushi? ¿Comida española? ¿Qué quieres comer? —pregunto a toda prisa solo para evitar escuchar cómo se queja. Hoy no es un buen día. Estoy pensando que esto de quedarme fue un maldito error. “¿Qué te importa a ti si ella fue su amante? El abuelo era libre de hacer lo que quisiera con su vida. ¿Pero por qué ella?” 


    —italiana. Que pesado es tu hermano. —dice Alexandra al dejarse caer en el sillón de cuero. Regreso a la silla que usaba mi abuelo. Alcanzo el teléfono de su base y le pido a mi chófer que nos consiga comida italiana. Cuelgo y me recargo en el respaldo de la silla mirando en dirección a mi prometida. 


    —Sebastian es muy devoto a la educación y disciplina, creo que ya deberías de saberlo, lo conoces mejor que yo. —Alexandra tuerce sus hermosos labios, sé qué le irrita que le diga ese tipo de comentarios. 


    —El hecho que hayamos estudiados juntos la carrera de administración, no quiere decir que tenga conocimiento de algo más. —Baja la mirada a sus manos, como si estuviese revisando su manicure. Sé qué le ha molestado. Entonces me doy cuenta que estoy siento un cabrón con quien no debería. 


    Me levanto de mi lugar y me dirijo hasta ella, me siento a su lado y ella inmediatamente se acurruca a mi costado, pasa su mano sobre mi cuerpo y una pierna sobre mi regazo.


    —Te pido disculpas, estoy algo…irritado. —susurro dejando un beso en su coronilla. 


    —Te entiendo. Estás disculpado…—levanta su rostro hacia el mío y una sonrisa se expande por su hermoso rostro. — ¿Estás irritado? Oh, yo tengo una solución…—niego con una sonrisa.


    —No vamos a follar aquí, Alexa. —ella tuerce los labios y después suelta un suspiro. 


    —Estamos solos, así que no creo que haya problema. —Se levanta y se mete entre mis piernas, mis manos atrapan sus muñecas.


    —No. 


    Abre sus ojos con sorpresa.


    —Solo unos minutos y te vas a relajar, osito. 


    Niego de nuevo.


    —No. —ella se suelta de mi agarre bruscamente, se aleja golpeando sus tacones contra el suelo, camina hasta los grandes ventanales de la oficina. Cierro los ojos por unos momentos para poder mantener a raya mi irritación. Me levanto y camino hacia ella, la rodeo por la espalda y siento como su cuerpo se relaja, atrapa mis manos y las acaricia.


    —Nunca me has rechazado. —susurra. 


    —Lo sé, pero hoy no es un buen día. Tengo muchas cosas en la cabeza, recuerda que no venimos de vacaciones, la situación es demasiada diferente en esta ocasión. —intento calmar la revolución de ella, sé qué debe de estar pensando el motivo por el cual la he rechazado. —Tranquila… prometo recompensarlo. ¿Sí? —se gira hacia a mí, luego su mano se posa en mi miembro por encima de la tela de mi pantalón de vestir. 


    —Quiero mi recompensa ahora. —exige, sus ojos azules brillan, el aro se hace delgado. 


    —Alexandra…—advierto. 


    —¿Por qué no? Es tu hora de almorzar. —acaricia mi miembro y es inevitable no reaccionar a su toque. 


    —Alexandra…—cierro los ojos cuando lo acaricia con más ímpetu. Cierro mis ojos y su mano libre se desliza por mi pecho, cuando los abro, ella está sobre sus talones, abriendo el cierre de mi pantalón, sus manos buscan ansiosas aquello que tanto adora. Saca mi miembro y lo acaricia, mi mano cae contra el vidrio de la ventana para sostener, bajo la mirada y puedo ver que está decidida a tomar su recompensa. Cierro los ojos disfrutando su caricia, luego la humedad de su boca, entreabro mis labios, suelto el aire y luego un gruñido cuando comienza a chupar, estoy…extasiado. 


    —¿Te gusta? —pregunta cuando se saca mi miembro de su boca, no puedo abrir mis ojos quiero disfrutar…


    —Sí…—vuelve a su boca y comienza a chupar, luego a lamer, con su otra mano comienza a subir y a bajar, preparándome para lanzarme a mi propio clímax. —Oh, sí, así…así…—acelera, estoy a punto de conseguir mi orgasmo, abro los ojos y cuando bajo la mirada para ver a mi prometida, mis ojos se abren como platos cuando no es ella, es Molly, mis manos se van automáticamente a mi miembro para cubrirlo, Alexandra cae sobre su trasero a mi brusquedad. — ¿Qué? —es lo único que digo cuando miro de nuevo y es Alexandra quien realmente estaba haciéndome sexo oral. 


    —¿Qué pasa? ¿Qué viste? ¿Henry? —habla agitada, acercándose a mí. — ¿Te he lastimado? ¡Habla! —la miro en estado de shock, cierro mis ojos e intento alejar la imagen de Molly haciéndome sexo oral. 


    —Nada, nada, es solo que…—trago saliva, abro mis ojos de nuevo, Alexandra luce confundida.


    —¿Qué es? —exige.


    Mi mano inmediatamente guarda mi miembro flácido en su interior. ¿Qué es lo que ha pasado aquí? ¿Por qué ha aparecido Molly? ¿Qué? Termino de arreglar mi pantalón, ella sigue a mi lado en espera de que hable.


    —Creo que lo mejor es que regreses al hotel. Tengo mil cosas en mi cabeza y no puedo concentrarme en nada…—Alexandra se cruza de brazos, no la ha convencido.


    —Lo que tienes Henry, es que no sabes mentir. ¿Qué es lo que te está pasando? Desde que hemos llegado no hemos podido tener sexo, estás demasiado centrado en la empresa…


    Mi corazón acelerado se va calmando poco a poco, mis manos masajean mi rostro para calmar el dolor que ha llegado. 


    Alexandra camina hasta donde se encuentra su bolsa de mano y cuando la agarra, se gira hacia a mí y suelta un suspiro de frustración.


    —Comes solo. 


    Abro mis ojos cargados de sorpresa.


    —No tarda en llegar el chófer con nuestra comida…


    —Comeré con mi madre, aprovecharé la visita. Nos vemos en la suite cuando termines todo el tema con la empresa.


    Me levanto y me acerco a toda prisa hacia ella mientras camina a la salida.


    —Cariño…—le llamo y se detiene cuando finalmente alcanza el picaporte de la puerta, se vuelve a mí, la rodeo por la cintura y empujo su cuerpo contra la puerta. —No te vayas así…


    —Tienes demasiadas cosas que no me prestas atención, Henry. No eres tú. Cuando seas el de siempre, hablamos. 


    —Pero soy yo…


    Sus ojos azules miran los míos.


    —No eres el hombre que me desea. Así que, termina y nos vemos en la noche en la suite. —se alza de puntillas y deja un beso contra mis labios, se vuelve, retrocedo para que abra la puerta y salir, cuando lo hace, al cerrar lo hace con fuerza, señal de que está furiosa. 


    Y de que estoy en problemas.  


     


     


     


    


    


    

  


  
    



     


    [image: ]


    Capítulo 5. Un comportamiento…


     


     


    Sebastian y yo hemos devorado nuestras hamburguesas. Hemos platicado de todo un poco, de su próximo viaje a las propiedades de su abuelo que tiene en California, tendría que revisar la nueva uva que ya no tardaba en cosecharse. El sr. Henry solía hacer esos viajes con Sebastian en estos tiempos, solían irse un viernes, y regresar el día lunes a primera hora. 


    —¿Entonces? —pregunta cuando estoy dando el sorbo final a mi coca cola. Dejo mi vaso y alcanzo la servilleta para limpiar mi boca. 


    —¿Qué? —pregunto confundida. 


    —¿Irás conmigo? —abro mis ojos como platos. 


    —¿A California? —él asiente.


    —Hay muchas cosas que hacer en la empresa, Sebastian.


    —Será el viernes, saldremos al terminar los pendientes, el fin de semana no se trabaja, lo sabes. 


    Arque una ceja.


    —Yo…—intento esquivar la invitación y él lo nota.


    —No quieres ir. —Sebastian sonríe.


    Niego rápido.


    —No es eso. —pienso rápido. —Mi madre…sabes que no puedo dejarla sola. 


    —¿Por qué? No recuerdo eso…


    Suelto una risa nerviosa.


    —Vale. Me has pillado. Le tengo terror a las alturas. —miento con todos los dientes.


    —Oh…—se recarga en el respaldo de la silla. —Pánico a las alturas. Recuerdo que se lo habías dicho a mi abuelo en el último viaje. 


    Bueno, no era mucha mentira. 


    El ir con Sebastian al otro lado del país, era trasnochar durante todo el fin de semana, me llevaría a todo lugar y estaría rodeado de mujeres y querrá emparejarme con un tipo. La última vez que salimos en la ciudad, pasó eso. Desde entonces me juré a mí misma no volver a salir con él, mucho menos viajar. 


    —Mucho terror.


    —¿Si te doy un sedante? —abro mis ojos como platos.


    —Estás loco—soltamos la risa. 


    —Bueno, me tocará ir solo. —pide la cuenta para irnos. 


     


     


    Son las seis de la tarde, estoy en mi escritorio repasando la agenda de mañana, había contestado correos, había terminado de planificar asuntos que le correspondían a Sebastian. Henry no había salido de presidencia, su hermano dice que la orden de comida se había quedado sin abrir en el escritorio. 


    —¿Te falta mucho? —levanto la mirada cuando escucho a Sebastian. Lleva su maletín, señal de que se marcha.


    —Un poco, me llevará como media hora más. —digo algo distraída con los documentos que estoy ordenando para archivar.


    —¿Quieres ir con mis amigos a cenar? —niego.


    —No puedo, ya hice planes con mi madre. —él tuerce sus labios.


    —¿Qué planes? —pregunta, intrigado.


    —Le ayudaré a cocer sus muñecos para el orfanato donde los regala. —Sebastian se sorprende. Se acerca y deja medio trasero sobre mi escritorio, del otro lado donde me encuentro frente a la pantalla de la computadora. 


    —Eso no sabía. ¿Hace muchos? —asiento.


    —Cada mes, entrega doscientas piezas, nos quedan como diez. El viernes próximo los entrega.


    —Oh, son muchos. ¿Quieres que les ayude? —desvío la mirada de la pantalla al escuchar eso.


    Me bajo los lentes de mi nariz y arqueo una ceja.


    —¿Y tus amigos? ¿La cena? —él hace una mueca.


    —No tengo tantos ánimos. Además, la hamburguesa está ocupando un ochenta por ciento de mi estómago. Puedo cancelar y acompañarlas. 


    —¿Sabes tejer? —él suelta una risa.


    —Es lo primero que…—se detiene, es como si recordara algo. 


    —Lo siento… yo…—intento disculparme. 


    —No te preocupes, en el internado es básico aprender eso. Henry era pésimo. —soltó una risilla para sí mismo.


    —Hablando de tu hermano. ¿Tengo que esperarlo hasta que termine? —Sebastian levanta y baja sus hombres, en señal de que no sabe.


    —Tu horario es a las seis y cuarenta y cinco. No más. Si él tiene aún trabajo, se queda. Pero tú no, ¿entendiste?


    —Sí, jefe. —él niega.


    —Solo soy Sebastian, nada de jefe. 


    —Entendido. —regreso la mirada a la pantalla y sigo archivando documentos y actualizando el sistema. 


    Sebastian se despide y se marcha quedando que para otro día nos acompaña a tejer muñecos. 


    Sigo tecleando, estoy muy concentrada, me detengo por un momento para masajear una parte de mi cuello que está entumido. 


    —Eso agrada…—susurro para mí, cuando mi mano masajea esa parte adolorida por lo entumido, es cansado estar en una posición frente a la computadora. Sale un gemido de satisfacción y lo dejo para seguir tecleando. 


    —¿Aún no termina? —brinco en mi lugar cuando escucho la voz de Henry, volteo hacia mi lado derecho que es donde se encuentra la oficina de presidencia, tiene medio cuerpo cubierto por la puerta. 


    —E—Estoy a punto de terminar. ¿Necesita algo? —puedo ver su sonrojo en las mejillas, ¿Qué he dicho? 


    —Necesito hablar con usted. —y luego azota la puerta al cerrarla, arrugo mi frente confundida. 


    Termino lo último a velocidad rayo, apago el sistema, pongo mi bolsa a la mano ya que al salir de presidencia me marcho a casa. 


    Alcanzo mi libreta y la pluma, toco con mis nudillos y escucho cuando avisa que puedo pasar, entro y cierro la puerta detrás de mí.


    Encuentro a Henry a un lado del mueble de las bebidas que está en un rincón de la oficina.


    —Mañana a primera hora necesito el informe de las ventas de los tres meses anteriores. —asiento anotando a toda prisa en la libreta. 


    —Anotado. ¿Otra cosa más? —al finalizar la pregunta levanto la mirada. 


    —Necesito que llame a Natasha Rosman, es…—me adelanto.


    —La asesora de bienes raíces. 


    Henry abre sus ojos con sorpresa, no puedo evitar mostrar una sonrisa de eficacia. 


    —Sí, gracias. Dígale que necesito un departamento temporal en la ciudad lo más cerca de la empresa. —se vuelve hacia el mueble y alcanza la copa de cristal. Me doy cuenta entonces que está bebiendo y no es la primera al ver la botella vacía en el escritorio del sr. Henry. 


    Lo anoto.


    —¿Otra cosa? —se toma de un sorbo la mitad de la copa, agita su cabeza como si fuese fuerte el licor. Se gira hacia a mí, deja la copa sin fijarse que va a caer y cuando estoy a punto de decirle, la copa cae y se hace añicos en el mármol. 


    —Llama a limpieza cuando salga. —camina hacia el escritorio con paso furioso. Estoy a punto de irme, pero me detengo. 


    —¿Señor Goldberg? —él se detiene, se ve tan atractivo en aquella camisa de vestir con sus mangas remangadas hasta los codos, cae por su frente unos mechones castaños. Dios, sí que le queda todo eso de dios griego. 


    —¿Si? —pregunta al notar mi silencio. 


    —Respecto a lo de ayer en la noche…—se sonroja, vaya que si lo hace. 


    —No ha pasado nada, señorita Marshall. —detiene sus próximas palabras, puedo ver como tensa su quijada y la vena del cuello resalta, se vuelve hacia a mí, luego camina la distancia que nos separa. — ¿Por qué si eres señorita? ¿Verdad? —la forma en que lo dice me irrita, aprieto mis labios para callar unas cuantas cosas que le vendrían a la perfección en este momento.


    —Claro que soy señorita, —hago un movimiento de barbilla, desafiante. —Aún no me caso. 


    Sus cejas se levantan con sorpresa. 


    —¿Tiene planes de hacerlo acaso? O…—se por donde va.


    —Sí, en un futuro no muy lejano, así que por el momento soy “Señorita” aunque le cueste más. 


    Arquea una ceja.


    —¿Acaso tiene novio? —niego.


    —Prometido. —miento. ¿Por qué este hombre me pone así? ¿No bastaba ya con solo escucharlo todos los días durante casi cinco años por teléfono cada mañana y a veces por la noche antes de irme a casa?


    Henry se queda mudo.


    —¿Lo sabía mi abuelo? —arrugo mi entrecejo. 


    —Sí…—como si fuese obvio. 


    Se cruza de brazos, es como si le hubiese caído un balde de agua fría. ¿Por qué reacciona así? Si soy una hermosura de humano, bueno, que miente solo para que deje de mirarme de esa manera tan extraña –que lo ha hecho desde el funeral que lo conocí por primera vez— suelto un suspiro.


    —No lo sabía. —susurra para sí mismo, pero lo he escuchado a la perfección.


    —¿Cuál de todo? ¿Qué no era amante de su abuelo? ¿Qué estaba sentimentalmente ligada a un buenorro que pronto va a desposarme? — ¡Calla, Marshall! Es que saca lo peor de mí…


    —¿Por qué has aceptado todo lo que te dejó mi abuelo? ¿Por qué dejas que otras personas piensen cosas que no son a primera vista? —me tenso, luego repaso cada palabra que ha salido de su hermosa boca, ladeo mi rostro. 


    —Creo que no es mi problema que “otras” personas piensen cosas que no son a primera vista, eso es juzgar a las personas sin conocerlas, ellos pueden encontrar su “error” al suponer que en realidad las cosas no son como lo tenían en sus cabezas, simple, es cosa de ellos. ¿Por qué acepté? Me reservo esa respuesta para mí. ¿Otra cosa, señor Goldberg? —finjo mirar la hora de mi reloj para darle a entender que es tarde. 


    Sigue sin palabras, solo observándome detenidamente. Levanta su dedo índice y la acerca a mi mejilla.


    —Se te hace un hoyuelo en esta parte…—su tacto es cálido, mi respiración se agita, mi mano se va automáticamente a donde ha tocado, luego retrocedo un paso. 


    —Herencia familiar. Si no se le ofrece nada, le informo que me retiro. —Él sigue observándome en silencio, como si fuese yo una obra de arte, —oh, vaya, quizás y sí— trago saliva, muy incómoda y luego observo cuando niega. —Buenas noches. 


    Me retiro a toda prisa de esa oficina, llego a mi escritorio y alcanzo mi bolsa, dejo en la superficie de este la libreta y la pluma, camino hacia el elevador, presiono rápido el botón. Mis manos sudan. Entonces recuerdo que no me dio una disculpa por haberme besado ayer en el elevador, miro los números que apenas van a dejar a alguien en el lobby, lanzo una mirada hacia el pasillo, miro la hora. 


    —No tardará más de cinco más de cinco minutos. Hay que aclarar eso.


    Camino hacia presidencia, decidida a ir por mis disculpas. 


    Toco de nuevo, escucho que pase, cuando lo hago, está donde lo he dejado.


    —Pensé que ya se tenía que ir, señorita Marshall.


    —Regresé por mis disculpas. 


    Se sienta en la orilla del escritorio y se cruza de brazos, luego me mira con aquellos ojos azules. 


    “Yo también los tengo azules. Incluso más hermosos que los tuyos.”   


    —¿Por sus “disculpas”? —pregunta, irónico.


    —Sí. Y si pasó algo ayer en la noche en el elevador, usted…—sin querer lo señalo con mi dedo índice de forma acusatoria. — ¡Me besó a la fuerza! ¡Solo para comprobar algo que no es cierto! —me enderezo. —Quiero mis disculpas. 


    Puedo ver una sonrisa en sus labios. Por dios, debería ser pecado que sonría de esa forma. 


    —Está bien. —se pone serio. Levanta la mirada y suelta un breve suspiro por lo bajo. —Disculpa por pensar cosas que no son y por haberla besado a la fuerza o por impulso ayer por la noche en el elevador. 


    —Gracias. —digo sincera. Me vuelvo hacia la salida, cuando voy a abrir la puerta se cierra bruscamente, levanto la mirada hacia arriba y una mano la bloquea, siento su cuerpo cálido detrás del mío. No me muevo, incluso creo que dejo de respirar.


    —¿Y mis disculpas? Creo que ayer en el elevador me has golpeado lo más preciado que tengo, incluso podría decir que he sufrido de maltrato físico. —Arqueo una ceja, entrecierro mis ojos, me vuelvo lentamente hacia él con el poco espacio que se me permite, levanto la mirada y ahí está, su sonrisa burlona, bueno, así la miro yo. 


    —Es lo que se merecía por hacer lo que hizo. —sus ojos azules bajan a mis labios, puedo ver como los mira.


    —¿Y si me arriesgo a besarte en este momento recibiré otro de esos ataques “ninjas”? —suelto una risa sin poder evitarlo, ese gesto arruina mi pose de seria y desafiante. Él hace lo mismo, luego ponemos caras de serios. 


    —Aparte de recibir uno, le diré a su hermano que sufro de acoso sexual en la oficina. —él no se mueve, no dice nada. 


    —Al diablo mi hermano. —sus labios atrapan los míos, mis manos buscan separarnos, pero él es más fuerte, sus labios son cálidos, húmedos y yo… mierda, esto no puede pasar, no puede pasar por nada del mundo, solo puedo fantasear más no hacerlo realidad, él tiene prometida… ¿Y tú, mentirosa? Abro mis ojos y muevo mi rostro para que no me siga besando.


    —No, no, no, no. —siento en su boca el aliento a alcohol. —Está borracho…—él intenta volver a besarme, pero ahora soy más rápida, levanto mi rodilla y vuelvo a golpear, él cae a mi lado sobre la alfombra.


    —¡Mierda, mierda, eso duele! —se queja.


    —Le he dicho que lo haría, sobre aviso, no hay engaño. Buenas noches, señor Goldberg.
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    Capítulo 6. Advertencia


     


     


    Intento no pensar en lo que ha pasado horas atrás en la oficina de presidencia. Cierro los ojos e intento no fantasear con aquel hombre. Sus ojos, sus labios húmedos, la forma en que camina, su voz...agito mi cabeza intentando despabilar todo pensamiento con Henry. 


    Miro el libro que tengo en mis manos e intento concentrarme. Eso, sí, tengo que concentrarme en no pensar en mi jefe temporal. Pero es imposible, lanzo el libro sobre la cama y camino de un lado a otro, intentando buscar algo en que poner mi mente, quizás y pueda ir al cine...
—No te la crees ni tú, Molly.— me dejo caer en la alfombra, intento doblar mis piernas en forma de aro para hacer esa posición de yoga, comienzo a hacer las respiraciones, pero ahí está, su rostro, su mandíbula tensa, sus labios...


    —¡Bueno! ¿Qué es que ahora no podré hacer nada sin que me estés jodiendo mi tiempo libre? —me quejo por lo alto.


    —¿Todo bien? —escucho que grita mi madre al otro lado de la puerta.


    —No era para ti madre, lo siento.


    —Solo iba a avisarte que tu jefe quiere hablar contigo. —abro mis ojos como platos. ¿He escuchado bien? Me levanto a toda prisa, abro la puerta y ahí está mi madre.


    —¿Mi jefe? — Mierda, doble mierda y súper mierda. — ¿Cuál de los dos? ¿Dijo nombre? Porque si es Henry Goldberg, puedes decirle desde ya que me he mudado al otro lado del mundo.


    Mi madre arruga su entrecejo, intrigada, se cruza de brazos y arquea una ceja.


    —Molly Elizabeth Marshall, ¿Qué has hecho? —me muerdo la lengua. Niego rápido.


    —¿Yo? Nada, recuerda, soy un amor de persona solo que, para otras personas, podría ser un tipo de ninja.


    —Vale, no entiendo que pasa, no hagas esperar a tu jefe.


    —¿No ha dicho nombre? —mi madre detiene su caminar.


    —¿Tiene alguna diferencia si es un Goldberg? Lo que sí sé es que no es Sebastian. —dice mi madre con una sonrisa, tuerzo mis labios cuando ella sigue su camino por el pasillo con ese gesto divertido. Entro a mi habitación y camino directo al armario, me cambio de ropa a velocidad rayo, me suelto mi cabello rubio, llevo puesto una camiseta negra con el logo de la serie que amo, “Friends” y unos vaqueros más decentes que tengo a la mano, busco mis tenis deportivos negros por toda la habitación y finalmente doy con ellos ya después de sudar. 


    Lanzo una última mirada al espejo, mis mejillas están rojas, claro, esos tenis me dieron guerra. Me reviso el aliento y todo bien, me regreso por una pastilla de menta… por si acaso.


    Cruzo el pasillo en dirección a las escaleras, cuando llego puedo ver desde el pequeño recibidor, donde está mi madre cruzada de brazos platicando algo…con Henry. Siento como mis piernas pierden la fuerza, amenazando con hacerme rodar por las escaleras. Cierro los ojos e intento controlar mis nervios.


    —Buenas noches, señor Goldberg. —Henry se vuelve y levanta la mirada. Sus ojos están mirando detenidamente como bajo de las escaleras.


    —Buenas noches, señorita Marshall. —Mi madre, sin que él la mire, levanta su ceja, intrigada por aquella visita. 


    —Bueno, el señor Goldberg no ha querido tomar lugar en nuestra sala… ¿Algo de tomar? —él niega y le da las gracias, llego hasta quedar a frente a frente, él baja la mirada y espera a que mi madre desaparezca.


    —Gracias, madre. —miro a Henry quien está tenso.


    —¿Podemos hablar en privado? —dice, asiento lentamente pensando, ¿Dónde mierdas te voy a meter si no quieres la sala, Goldberg? 


    —¿El jardín está bien? —él asiente. —Puedes seguirme. —Camino por el pasillo que nos hace cruzar la cocina, luego llegamos a la puerta que da al jardín, le cedo el paso y el sale como dudando si es un lugar privado. Hay un pequeño espacio con un suelo de piedras de colores, una mesa de madera vieja que en medio tiene de adorno una vieja cafetera con rosas pequeñas, es muy vintage. 


    Nos sentamos, él queda frente a mí del otro lado de la mesa de madera.


    —¿Es privado? —dice en un tono serio. Asiento, me cruzo de brazos. —Bueno, primero que nada…


    Aparece mi madre con una charola de bebidas. Estoy a punto de poner los ojos en blanco, sé qué le preocupa que un Goldberg llegue a nuestra casa en horas no laborables y algo tarde. 


    —Gracias. —mi madre se retira en silencio, Henry alcanza una bebida, la mira en busca de que es. —Té de durazno, es un tipo de té chino.


    Henry no dice nada, da un pequeño sorbo para probar, luego lo saborea, ¿Qué? ¿Piensa que es veneno o qué? Presiono mis labios para no sonreír. Él finalmente levanta su mirada hacia a mí, deja su bebida frente a él.


    —Quiero pedirte disculpas. —dice en un tono bajo. —Sé qué he pasado la línea, no es mi intención faltarte al respeto.


    —En dos ocasiones. —reitero con mucha seriedad.


    —Sí, en dos ocasiones. —repite lo que acabo de decir.


    —¿No pudo esperar mañana por la mañana? —él niega.


    —Estoy pensando seriamente en regresar a Inglaterra. —abro mis ojos como platos. Me he quedado muda. —Estoy decidido a dejar el puesto a mi hermano, que usted siga siendo su asistente personal y seguir como estos años se ha hecho. —siento un nudo al recordar la voluntad de su abuelo.


    —Con la diferencia que tu abuelo ya no está aquí. —mi voz se quiebra, intento reponerme. Él se tensa.


    —No tienes que recordármelo. Lo tengo muy presente. —dice en tono acusatorio. 


    —Pues parece que alguien lo tiene que hacer en este caso, ¿Qué no ha escuchado la carta? ¡Él quería que tú estuvieses en su lugar! —siento que pierdo la cordura y no sé por qué me altero de la nada. 


    —¡Escuché perfectamente! ¿Acaso nadie me pregunta lo que yo quiero? —Me levanto de mi lugar, me cruzo de brazos y comienzo a caminar de un lado a otro, negando. 


    Me vuelvo hacia él, ladeo mi rostro. 


    —¿Qué es lo qué quieres, Henry? ¿Por qué trabajas en esto si no es lo tuyo? ¿Por qué no simplemente lo dijiste a tu abuelo en vida? ¿Sabes que tu abuelo tenía la idea que amabas esto? ¿Las tierras y la uva? ¿La exportadora? He de ahí el sueño de que tu manejaras esto… —no dice nada, se queda mudo. —Tenía razón, tu hermano, retomo mi movimiento de caminar de un lado a otro. 


    No me doy cuenta cuando se levanta, cuando me vuelvo para encararlo está detrás de mí, suelto un jadeo de sorpresa, sus manos se van a mis antebrazos. 


    —¿En qué tenía razón mi hermano? —me mueve para que responda. 


    —Nada. —intento soltarme, pero el ejerce más presión. —Suéltame, me estás lastimando. 


    —¡Dime! —siento como soy empujada, retrocediendo unos pasos, me alcanzo a agarrar de la madera, cuando levanto la mirada es Sebastian quien tiene del cuello de la camisa a Henry, siento que el mundo se detiene.


    —¡No la vuelves a tocar en tu vida! —le grita a Henry, este intenta separarse, pero Sebastian lo evita, se acerca más es como si lo olfateara. — ¿Estás tomando? —Henry se tensa y se carga de ira al escuchar esa pregunta. Sebastian lo suelta, se pasa ambas manos por su rostro para masajear la tensión en su rostro.


    —Esto no te incumbe. ¿Qué es lo que haces en casa de Molly? —Sebastian abre sus ojos como platos. 


    —La pregunta es ¿Qué haces tú en casa de Molly? ¿De dónde has sacado su dirección? ¿Cómo te atreves a venir a estas horas a molestarla y más en ese estado?


    —¿Todo bien por aquí? —es mi madre en el marco de la puerta del jardín. 


    —Lo siento, señora Marshall, he encontrado a mi hermano, gracias…—él sonríe a mi madre, Henry no dice nada, parece apenado. Se vuelve hacia Henry. —Por cierto, ya me lo llevo. No son horas de venir a casas ajenas, ¿Estás bien, Molly? —asiento a toda prisa. —Henry, a casa. —él no dice nada, pero es curioso como hace caso, se despide de mi madre y sigue el camino al interior de la casa, Sebastian me hace señas de que se va, asiento en silencio.


    Me quedo sentada en el sillón de madera, estoy mirando el vaso de la bebida de Henry. 


    —¿Qué es lo que está pasando, Molly? —hago un movimiento de hombros.


    —Es lo que quisiera saber yo también, madre.  
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    Capítulo 7. Enfrentamiento


     


     


    Cierro la puerta de mi auto de un golpe, estoy a punto de arrancar, pero Sebastian se atraviesa, pone ambas manos sobre el cofre de mi auto. Su mirada centella ira. Rodea el auto para llegar a mí, bajo la ventanilla. 


    —¿A dónde vas? —pregunta en un tono serio.


    —Al hotel. Alexandra me está esperando. —él tensa su mandíbula. 


    —Necesitamos aclarar unas cosas, nos vemos en mi departamento. —no me deja contestar. Quien diría que parece el mayor y yo el menor. Pienso por unos momentos que es lo que voy a hacer. Mando un texto rápido y corto a Alexandra informando que llegaré un poco tarde. No recibo respuesta. Veo el auto de Sebastian y lo sigo. 


    Llegamos a su departamento, es la segunda vez que estoy en su departamento, la primera, antes de irme a Inglaterra. 


    Se desajusta la corbata y la lanza sobre el sillón, se acerca al mueble de las bebidas, me ofrece un poco en un vaso de cristal, se sirve otro para él, se hace señas que le siga, cruzo la gran sala y llego a las puertas gigantes de cristal, es la terraza. Levanto ambas cejas al ver lo sencillo y elegante del lugar. 


    —Vaya, es bonito. —él da las gracias. Tomo lugar en el sillón de una segunda sala, se recarga en su lugar y da un sorbo. —Bueno, no tengo mucho tiempo, di lo que quieres aclarar. —deja su bebida y me mira detenidamente.


    —Es Molly. 


    —Lo supuse. —contesto, luego doy un trago a mi bebida. 


    —Ella no es quien tú crees, Henry. —eso me sorprende.


    —Creo saberlo. Me lo ha dejado dos veces muy claro.


    —Es más que una asistente personal. 


    —Lo sé, Sebastian. —empiezo a irritarme más de lo que ya estoy. Lo miro cuando baja la mirada a su bebida, es una mirada extraña. — ¿Acaso estás enamorada de ella? —Sebastian levanta la mirada bruscamente.


    —No. No. —su cara se contrae. — ¿Por qué dices eso? Molly para mí es como... —detiene sus palabras como si buscara una en particular. —...es como una hermana menor. Nuestro abuelo la apreció y la quiso mucho, Henry. —sus ojos azules me miran. —Ella le tocó estar cuando ninguno de los dos estuvimos ahí. Es por eso que la aprecio, la quiero y la valoro. —Me quedo atónito a lo que acaba de decir.


    —¿A qué te refieres que le tocó estar cuando ninguno de los dos estuvo ahí? —él se tensa. Algo me oculta, conocía lo suficiente a mi hermano menor, es demasiado transparente para el mundo y es algo que tenía sus desventajas.


    —Luego te contaré. —da un último sorbo a su bebida. —Molly se mudará a casa de nuestro abuelo, la última que habitó que es la que le cedió en el testamento. —arrugo mi frente. 


    —¿Y a mí que me dices? No tengo interés en saberlo. —desvío la mirada, el solo pensar que mi abuelo le ha dejado muchas cosas, los malos pensamientos no dejan de atormentarme. —Quiero saber tres cosas nada más sobre ella. —Sebastian levanta su mirada.


    —¿Por qué le ha dejado tanto a una empleada? —Sebastian muestra una sonrisa sincera.


    —Por qué le ha entregado los mejores casi cinco años de su vida a la empresa, sabes que nuestro abuelo sabía recompensar todo esfuerzo y eficacia. Molly... —se le escapa una risa discreta como si recordara una escena—...ella cuando sufría de algún resfriado o gripe, ella misma se inyectaba para no faltar a su puesto, en una ocasión se le quedó la aguja en su trasero, recuerdo que reía y lloraba al mismo tiempo, me tocó ayudarle a retirarla, durante una semana estuvo sentada sobre su trasero del lado izquierdo, y cada vez que cruzamos miradas, ella se ponía como un tomate, súper roja, decía que nadie en su vida le... —se detuvo, no pude evitar sonreír en la forma que lo estaba contando, estaba carcajeando. —Ella aun así con dolor, a pesar de la pena de mi ayuda, ella siguió con su frente en lo alto, profesional... si te contara las demás, te quedarías sorprendido. —cierta parte de esta plática acerca de ella, me molesta. Es como si yo debiera saber también detalles, es extraño de explicar.


    —Bueno, la segunda, ¿Qué nivel de relación tenía ella con nuestro abuelo? —Sebastian se limpia las lágrimas de la risa de momentos atrás, intenta respirar estable. 


    —No había un nivel. Ellos simplemente congeniaron, en ella se reflejó una nieta que nunca tuvo. —por un momento siento alivio, no había esa relación de hombre y mujer, no había una relación de amantes ni nada, cierro mis ojos y niego para mí mismo, ¿Cuándo dejarás de ver lo peor en las personas, Henry? Eso es lo que mi abuelo me había dicho aquella noche antes de dejar todo para irme a Inglaterra. —Pensé... —Sebastian me interrumpe.


    —¿Creías que había otro tipo de relación? —asiento, avergonzado.


    —Todo apuntaba que era algo más... —Sebastian no dice nada, pero puedo ver tensa su mandíbula. 


    —Las apariencias engañan, Henry.


    —Y ya por último para irme, ¿Es cierto que se va a casar? —Sebastian abre sus ojos como platos. Arruga su frente y tuerce sus labios.


    —¿Qué? ¿Molly? —asiento, intrigado.


    —Ella dijo que tenía prometido o algo así... —me paso ambas manos por mi rostro, estoy tenso. Miro a Sebastian que sigue sorprendido.


    —Tengo entendido que no tiene ni novio. Le han salido pretendientes en la empresa, pero ella simplemente los descarta, es como si esperase a alguien más. —Lo miro, más curioso. 


    —¿Por qué lo dices? —Sebastian sonríe. 


    —No sé, ya sabes, las mujeres esperan al famoso amor de su vida. 


    —Bueno, tengo que irme. —Sebastian se levanta al mismo tiempo que yo.


    —Te pido de la manera más amable, que trates bien a Molly. Por cierto, ¿Qué hacías en su casa a horas no laborables? —Me tenso, intento mentir, pero soy bastante malo.


    —Hubo un malentendido, bueno, dos. Y quise disculparme personalmente.


    —Oh, ¿Entonces te vas a ir a Londres? —su pregunta me toma desprevenido. Pienso por un momento las palabras de ella, de los deseos de mi abuelo.


    —No lo sé. Por mientras, me quedaré unos días más para saber qué es lo que voy a hacer. 


     


     


    Paso la tarjeta por el lector y la puerta se abre, cuando entro, Alexandra está sentada en el brazo del sillón, de brazos cruzados, puedo notar la molestia en ella.


    —¿Qué ha pasado que llegas tarde? ¿Sabes la hora que es? —dice en un tono molesto.


    —Sí, lo sé, —me desajusto la corbata y la lanzo en la mesa del recibidor, también las llaves y la tarjeta. 


    —¿Henry? —se acerca y me olfatea, lanzo mi cabeza hacia atrás, ya tenía bastante por el día de hoy. — ¿Estás tomando? ¡Tú no tomas! ¿Cuándo has empezado? —exige respuestas. 


    —Desde que mi abuelo ha muerto. —contesto con sinceridad. La esquivo y me voy directamente a la habitación, escucho como viene detrás de mí.


    —Eso no es pretexto. Tú no tomas nada de alcohol. —suelto un suspiro cargado de frustración.


    —Lo sé, créeme. —encuentro mi pijama, encuentro mi toalla y camino directamente al baño, Alexandra me alcanza del brazo.


    —¿Qué pasa? ¿Dónde has estado? ¿Sabes lo molesta que estoy? —la miro a los ojos, sé qué está molesta, pero es imposible hablar en este estado, sé qué terminaremos molestos, yo durmiendo en el sillón…


    —Estaba con Sebastian. —ella detiene sus próximas palabras.


    —Oh, ¿Y eso? ¿Ya se reconciliaron? —ella pregunta realmente interesada. 


    —Sí. Por eso es que me he tardado. —ella suaviza su rostro.


    —Y… ¿En que quedaron? —me tenso, el dolor de cabeza sigue donde siempre, acechándome. 


    —Pues que nos quedaremos unos días más y…—Alexandra me interrumpe.


    —¡No! Yo quiero que regresemos, tenemos una vida en Inglaterra, Henry. —sus palabras me irritan.


    —Lo sé, Alexandra, pero necesito primero arreglar la situación en la empresa. 


    —¡Déjaselo todo a Sebastian! ¡Ya es hora que tome presidencia! —abro mis ojos un poco más, con sorpresa. 


    —Déjalo, no me pondré a discutir de nuevo este tema. —Ella arquea una ceja, se cruza de brazos y puedo notar más la molestia. 


    —No puedes dejar tu vida solo para cumplir un sueño que no es tuyo. —son las mismas palabras que he dicho a Sebastian, palabras que ahora Alexandra ha sacado de su boca. Levanta su dedo anular. — ¿Y cuándo me darás mi anillo? Has pospuesto eso cuando viajamos hacia acá, ¿Los planes de la boda? ¿Cuándo? ¿O ya no te quieres casar conmigo? —Cierro los ojos por un momento.


    —Hablemos mañana. No tengo ánimos de discutir de nuevo. ¿Sí? —Ella no dice nada y sale de la habitación dejándome solo. 


    Siento como el agua cae por mi cuerpo desnudo, dejo las manos contra el azulejo frente a mí, inclino mi cabeza y mi mente recrea de nuevo los momentos que he tenido con Molly desde que he llegado, cierro los ojos y niego, ¿En qué momento ha pasado? Pensé que era pasajero, que las llamadas que hacía en las mañanas solo para escuchar la melodiosa voz de una mujer que no conocía en persona, pasaría, dejaría de fantasear con ella. Pensando que era una locura, me centré en Alexandra, ella era real, ella estaba ahí. La imagen del rostro de Molly aparece de nuevo en mi cabeza, sus ojos, un azul con motes verdes, sus labios rosas y entreabiertos, su pecho subiendo y bajando, su respiración agitada y sus pezones erectos, debajo de aquella tela. Dios, ella me tienta sin saberlo, ¿Cómo reaccionaría si le contara que fantaseaba con su voz en mi intimidad? Qué provocaba cada mañana una grande erección contra mi pantalón al escucharla decirme… “Buenos días, señor Goldberg”. Dios, abro los ojos y mi erección crece, estoy a punto de masturbarme debajo del agua, pero Alexandra se adelanta, rodeándome por la espalda.


    —Te perdono. —susurra contra mi piel húmeda. 


    —¿Por qué? —pregunto confundido.


    —Por no prestarme atención, pero si lo que quieres son unos días en la ciudad para arreglar tus asuntos de la empresa, tómalos, aprovecharé para ver los vestidos de novia, incluso, me llevaré a la asistente de presidencia para que me ayude. —la erección ha bajado, me vuelvo hacia ella que está desnuda y muestra una sonrisa. 


    —¿A Molly? ¿Qué tiene que ver Molly con esto? Ella es de la empresa. —ella arquea una ceja.


    —¿Te molesta? —tenso la mandíbula, este juego termina en estos momentos.


    —No me molesta, lo que me molesta es que quieras inmiscuirte con una persona que nada tiene que ver con nuestras vidas fuera de Empresas Goldberg, ¿Qué es lo que tramas? ¿Averiguar cosas de Sebastian? —ella abre sus ojos con sorpresa. 


    —¿Cómo? Yo…—ella tartamudea.


    —A Sebastian déjalo en paz. Si vas a convencerlo de que tome él la presidencia no es necesario que lo hagas. Él lo hará cuando se solucione nuestros asuntos en la empresa. 


    Salgo de la ducha desnudo, dejándola sola bajo el agua. 
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    Capítulo 8. Una invitación


     


     


    Llevamos media hora en el restaurante cerca de la empresa, es nuestra hora de comer, Sebastian había elegido este por estar más cerca y porque veníamos aquí con su abuelo. Él no se había dado cuenta que su hermano y su cuñada habían entrado después de nosotros, se han ido al privado de la segunda planta, desde ahí tienen una vista al resto del lugar. Ella luce espectacular. Es tan delgada, alta, elegante y sofisticada, obvio que son la pareja perfecta. 


    Él no podría tener una mejor mujer en este mundo. Bajo la mirada a mi vestimenta, camisa blanca, falda gris tipo lápiz, zapatillas de tacón, hoy tengo mi cabello suelto en ondas rebeldes cayendo por mi espalda, me he puesto un poco de maquillaje, aunque no soy amante de usar mucho, ya que creo demasiado en ser natural, hoy no me vino mal ponerme un poco. Trago saliva despacio al ver como la señorita Dorian sonríe a Henry, como su mano se va a su antebrazo tan bien trabajado y le hace un breve cariño.


    Henry Goldberg. Dios mío, simplemente podría decir que cada vez que lo veo, es un orgasmo visual. 


    —¿Y qué opinas? —dice Sebastian, muevo discretamente mi rostro en su dirección como si estuviera pensando en lo que me ha dicho. Él espera una respuesta. "Molly, piensa, pero rápido"


    —No te sabría decir. ¿Qué es lo que quieres hacer tú? —intento despistar mi falta de atención en él, él arruga su entrecejo, "mierda, me ha pillado".


    —Pues eso, llevarte conmigo a los viñedos mientras Henry se hace cargo de la empresa. 


    "Eso te pasa por andar de fisgona en otra mesa" me reprendo mentalmente.


    —Bueno... —alcanzo mi bebida, doy un sorbo lento para ir pensando que le voy a contestar, cuando lanzo una breve mirada, Henry me mira, su mirada azul me mira con fiereza, la prometida se cuelga de su cuello, comienza a darle beso y beso en su mejilla, luego pasa a su cuello. "Bueno, bueno, busquen un cuarto de hotel esto es un restaurante, santa mierda..." Aprieto mi mandíbula, dejo mi vaso y miro a Sebastian. 


    —¿Entonces? —pregunta. 


    —Claro, si hay alguien que se quedará a cargo en la empresa, voy. —él se levanta efusivo de su lugar y por encima de la mesa atrapa mi rostro y deja un beso en cada una de mis mejillas, estoy tan sorprendida con el gesto de Sebastian, al sentarse puedo ver un alivio en su rostro. ¿De qué me estoy perdiendo? Levanto la mirada y no encuentro a Henry ni a su prometida. Sebastian pregunta algo y cuando voy a contestar, Henry aparece, su quijada está tensa y su vena resalta en su cuello, intento mostrarme cero preocupada y con mil de nervios.


    —No me había dado cuenta que estaban comiendo en el mismo lugar que nosotros. —Sebastian levanta la mirada hacia su hermano que se queda de pie a su lado. 


    —Oh, Henry. —Sebastian se nota sorprendido. —No sabía, ¿Y tú, Molly? —Niego fingiendo sorpresa, Henry se cabrea y quiero reír. 


    —Provecho, nosotros ya no regresaremos a la empresa. —dice Henry algo intimidante, la rubia sonríe hacia Sebastian, quien parece no importarle demasiado.


    —Vale, vayan, diviértanse sea lo que sea que vayan a hacer. —Sebastian agita su mano en el aire desinteresado, luego retoma sus cubiertos y saca un tema, aun ahí con su hermano a su lado, ignora crudamente. Yo no digo nada, pero el ambiente se tensa, Henry me lanza una mirada fugaz, la rubia se da cuenta y luego tira de su brazo.


    —Déjalos, amor, quizás y están en una cita romántica y nosotros interrumpiendo… —Henry abre sus ojos, Sebastian detiene lo que está diciendo y mira en dirección a la mujer.


    —De hecho, eso está pasando, estamos organizando nuestro próximo viaje a los viñedos y pasar un fin de semana romántico. —Abro los ojos como platos, siento un golpe por debajo de la mesa contra mi pierna, reacciono y veo la mirada de ayuda de Sebastian, cuando miro hacia la pareja, los miro atónito.


    —Tú, anoche me has dicho que…—comienza a decir Henry mirando a su hermano.


    —Cambié de parecer, dije…—Sebastian me mira con una gran sonrisa. —…nos conocemos desde hace cinco años, sabemos nuestros gustos, hemos compartido de todo un poco me guiña el ojo, divertido. … —¿Por qué no intentarlo? —finaliza con un movimiento de hombros.


    —Sebastian…—empiezo a hablar, pero recibo otro golpecito discreto por debajo de la mesa.     —No debiste de hablar aún, estamos…—las palabras se esfuman. 


    —Viendo hacia donde nos lleva…—termina por mí Sebastian. La rubia está pálida al igual que Henry, ambos nos miran con cara de sorpresa, esa no la veían venir. —Además, soy soltero, Molly no tiene novio, somos una pareja joven, ¿Por qué no? —Sebastian comienza a cortar lo que queda de su carne, se lleva un trozo a su boca y aun con la boca cerrada, masticando, se ve divertido y seguro de lo que acaba de decir.


    Henry se desajusta la corbata. 


    Mira hacia su prometida, la rodea por la cintura y la pega a su costado, le da una hermosa sonrisa y le deja un beso contra sus labios, la rubia parece estar también sorprendida a su gesto, se vuelve Henry hacia nosotros.


    —Si ese es el caso, ¿Por qué no hacemos una cita doble en los viñedos? Hace más de cinco años que no he ido. —Sebastian y yo levantamos la mirada a toda prisa hacia ellos al escuchar su propuesta. 


    —Preferimos estar solos. —dice Sebastian, se vuelve hacia a mí. — ¿Verdad, Molly?


    —Yo…—la rubia se adelanta interrumpiéndome. 


    —Sería genial, por fin podré conocer los viñedos que tanto hablas, amor. —Alexandra se pone de puntillas para dejar un beso contra los labios de él.


    Noto a Sebastian incómodo, se afloja la corbata. 


    —Como sea. —finalmente dice Sebastian. Suelta un suspiro. Deja los cubiertos a lado del plato y lanza una sonrisa fingida hacia la pareja que está de pie a nuestro lado de la mesa. 


    —Perfecto. —sonríe hacia a mí Henry, luego a su hermano. 


     


     


     


    Caminamos en silencio, Sebastian y yo, directo a la empresa, estoy molesta por lo que ha pasado en el restaurante. 


    Me detengo, y Sebastian dos pasos más adelante se da cuenta que no estoy a su lado, se vuelve hacia a mí.


    —¿Estas bien? —pregunta desde su lugar.


    —¿Qué es lo que está pasando? ¿Cómo es que he quedado como tu...? —él camina hasta quedar frente a mí, sus manos están dentro de sus bolsillos de su pantalón de vestir. Levanta la mirada al cielo, luego la baja, abre sus ojos y me mira detenidamente.


    —Perdóname, no lo he pensado, solo quería…—no sigue hablando.


    —¿Qué es lo que querías? —pregunto mientras me cruzo de brazos. Se acerca más y se inclina para quedar frente a frente a mi altura. 


    —Estoy algo confundido, no es tu culpa. Si no quieres ir, lo pospondré y mandaré a mi hermano a los viñedos. Nosotros podemos quedarnos en la empresa.


    Por un momento dudo, ya me había hecho a la idea de que por fin conocería los viñedos a pesar del miedo a las alturas y al estar sola con Sebastian y un fin de semana de desvelo.


    —¿Confundido? —pregunto, intrigada.


    Se endereza y suelta un suspiro dramático. Mira a su alrededor y se tensa. Me mira y sin avisar ni nada, se acerca hasta a mí, y me planta un beso. Me separo y miro a nuestro alrededor, siento sonrojarme, pero es más mi cabreo, ahora ambos hermanos me besan sin mi autorización. ¡Es el colmo!


    —¡¿Qué te pasa?! En primera, ¡No me vuelves a besar! ¿Qué te pasa? En segunda…—mira en otra dirección, luego se pasa ambas manos por su cabello. —Sé qué traes algo entre manos, no sé, pero lo sospecho—abre sus ojos como platos.


    —No, no, no. No…—me atrapa la mano para avanzar, pero me suelto de él.


    —Sebastian, te conozco. Somos amigos, no los mejores, pero nos conocemos. Siempre he pensado que tú y yo tenemos un vínculo, pero yo siempre he sentido que es solo una amistad. No tengo intenciones de ir a los viñedos como tu novia de turno, perdona, pero no, otra mujer tendrá el privilegio de serlo, pero sabes que tú y yo…. —nos señaló con el dedo índice. —solo somos dos buenos amigos, nunca nos hemos mentido, y a esta altura no lo harás o dejaremos que esto sea solo profesional. No habrá más Molly, solamente señorita Marshall. 


    —Está bien. Hablemos en mi oficina. Te voy a contar algo que nadie sabe…por cierto, yo también siento este vínculo, y efectivamente somos amigos, y los amigos…se ayudan. 


    —Santa mierda, ¿Qué has hecho, Sebastian?
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    Capítulo 9. Dudas


     


     


    Había sentido algo dentro de mí, algo que parecía difícil de controlar, ¿Cómo es que ahora mi hermano ha puesto los ojos en Molly? Es como si quisiera joderme. Pero sé qué no es así.   Creo que…


    Su voz me distrae de mis pensamientos.


    —¿Está todo bien? —pregunta Alexandra al momento de detener el auto en el semáforo en rojo, me vuelvo hacia ella y asiento con una sonrisa.


    —Sí. ¿Estás segura que quieres viajar a los viñedos? —ella sonríe, pero es una sonrisa forzada, se cruza de piernas y comienza a jugar con el cinturón de seguridad.


    —Sí, quiero ir. Conocer todo lo que me has contado. —sus ojos brillan. —Quiero pasar más tiempo contigo antes de que empiece la semana de los ensayos para el evento de modelaje. Estaba pensando, —atrapa mi mano. —Ver lo de nuestro compromiso antes de irnos.


    Me tenso. Por un momento había olvidado el compromiso de ambos.


    —Sí, podemos hablarlo por la cena, ¿Qué te parece? —sonrío, miro hacia el frente y el semáforo ha cambiado a verde.


    Alexandra y yo tenemos una historia, nos habíamos unido en una relación hace cuatro años, la había encontrado en un pub de Londres hundiese en el alcohol, estaba pasando una ruptura amorosa por lo que vi, fue demasiado grande, ya que ella era un total desastre, cuando me acerqué para saber si se encontraba bien, ella levantó su rostro y con el rímel manchado por sus mejillas, dijo que, si y lo acompañó con una gran sonrisa, entonces descubrí que era la ex compañera de la facultad de mi hermano. Durante meses salimos, hasta que nos hicimos novios oficiales, ella entró al mundo del modelaje al año de nuestra relación y desde entonces estaba en ello, yo, trabajaba en la empresa a la distancia desde mi piso en Londres, desde entonces había hecho una vida ahí.


    Hace una semana le había propuesto matrimonio, pensando que era tiempo de sentar cabeza, comprar una casa con jardín a las afueras de la ciudad, adoptar un perro, hacer familia y ser felices. Pero ha pasado el fallecimiento de mi abuelo, pospuse la compra del anillo y la pedida de mano para viajar a New York.


    Pero ahora tenía muchas dudas.


    Dudas que empezaron a atormentarme desde que he llegado a la ciudad. Alexandra estaba desde entonces, tensa e incómoda, había notado que le irritaba estar aquí, estaba ansiosa por irse de regreso a Londres, a nuestra futura vida, lejos de New York. Aunque su familia vivía aquí, solo tenía buena relación con su madre, la señora Vivian Dorian, el padre aun no aceptaba que anduviera enseñando su cuerpo con poca ropa por pasarelas delante de todo el mundo. Hija única y con una obsesión al modelaje.


    —¿Quieres llegar a Tiffany´s? —pregunta Alexandra, la miro, pero no entiendo, me pilla en mis pensamientos.


    —¿A dónde? ¿Es algún restaurante? Acabamos de comer. —le contesto distraído. Ella pone sus ojos en blanco a mis palabras.


    —Es una joyería muy famosa e importante en la ciudad, vendría bien que viéramos mi anillo de compromiso y los de la boda. —suelto un suspiro entre dientes. No tenía humor, por eso había propuesto hablar del tema en la cena.


    —¿Tiene que ser ahorita? —le pregunto algo exasperado. Ella arquea una ceja.


    —Bueno, déjalo. No es importante. —se vuelve hacia la ventanilla.


    Intento concentrarme en la carretera. No tardamos en llegar al hotel.


    —Alexa…—ella no reacciona ni se vuelve hacia a mí, alcanzo a pellizcar su trasero y ella brinca en su lugar entre risas. —Cariño, déjamelo a mí, ¿Si? Se supone que es sorpresa. ¿No?   Créeme, te vas a sorprender.


    Ella sonríe.


    Bingo.


    Podré respirar un poco de ese tema.


     


     


    Estoy con mis codos recargado en el barandal de cristal de la terraza del hotel, viendo el panorama de la ciudad, hace unas horas habíamos regresado, Alexandra intentó persuadirme para tener sexo, pero no tuve humor. No había conseguido una erección, ella piensa que estoy demasiado estresado con la empresa, aun no cumplíamos la semana de nuestra llegada y ya estaba arruinando nuestra vida sexual, fueron sus palabras antes de llamar a su madre para irse de compras y así calmar su molestia. 


    Repaso por no sé cuántas veces más, la escena del restaurante. Las palabras de mi hermano queriendo intentar algo con Molly, mi Molly. Cierro los ojos y me paso ambas manos por mi rostro, masajeo el breve dolor de cabeza que llega, el tanto pensar me tiene así. 


    ¿Acaso siente algo por él? ¿O él la está obligando? No creo, Molly es demasiado independiente y es de las que no se dejan, se me escapa una sonrisa al recordar sus movimientos ninjas para defenderse de mí, abro mis ojos y mi pulgar acaricia mi labio, recordando la textura de los suyos. Niego y me despabilo, tengo que intentar alejar todo lo que ella me provoca con solo su presencia. Tengo una prometida y merece respeto. “Debiste recordarlo en dos ocasiones que besaste a Molly, Henry” Lo sé. El estar cerca de ella me hace…vibrar. Me hace querer abrazarla, besarla, hacerla mía en mi cama, me imagino escuchar su jadeo o sus gemidos al alcanzar un orgasmo… cierro los ojos e intento controlar mi imaginación, pero no, la imagen de ella, desnuda, en medio de mi cama, pidiendo que entre en ella…es caliente. Abro mis ojos y bajo la mirada al ver mi erección tirando de mi pantalón, luego niego. 


    —Calma, pervertido. Tienes que calmarte. —pero las palabras de Sebastian, me encienden, ¿Acaso él podrá disfrutar de Molly? Busco mi móvil, y encuentro el correo privado de Molly, pensando que eso no se puede monitorear, nadie sabrá de eso. Mis dedos comienzan a teclear cuatro palabras atrapadas en signos de interrogación. Una pregunta que me está carcomiendo. 
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    Capítulo 10. Un secreto


     


     


    Abro mis ojos un poco más, mis pestañas se agitan. Me cruzo de brazos y me recargo lentamente contra mi respaldo.


    —Estoy...pero... —Sebastian espera a que diga algo más que mi titubeo.


    —Lo sé, es algo con lo que cargo desde hace tiempo, nunca me lo voy a perdonar. El solo recordar...
—Es el pasado.


    —Uno que me persigue día a día. —Suelta un suspiro— ¿Podrías, aunque sea...regalarme una sonrisa? —me tenso.


    —¿Qué? —Sebastian pone esos ojos de perro triste.


    —¿Sí? —sonrío sinceramente. —Gracias... —puedo ver un cierto tipo de alivio en su rostro. Pero lo que me acaba de confesar es algo que no hubiese querido saber. Aunque no soy nadie para aprobar lo que hizo, "ella", al final el que tuvo la decisión, es Sebastian, es la vida de ellos, ¿Yo qué pepino pinto aquí? Lo que menos quería es involucrarme en este tipo de asunto mucho menos con mi jefe. Dios, ¿Ahora qué haré?


     


    Después de una hora, estoy revisando el correo de la empresa, llega uno a mi cuenta privada.   Le doy clic y se abre mostrando el contenido. Abro mis ojos cuando veo el remitente.
Henry.
“¿Sientes algo por él?”


    Me llevo la mano a mi cuello, repaso una y otra vez esas cuatro palabras. ¿Es en serio lo que estoy leyendo? ¿Luego de parte de él? Por favor, ¿A ti qué mierdas te importa? Deberías de poner más atención a tu prometida….


    De la nada me molesto, mis dedos se estiran y se doblan listos para contestar...pero Sebastian sale de presidencia distrayendo mi próximo paso con el correo.


    —¿Todo bien? —pregunta cuando cierra la puerta detrás de él.


    —Sí. Es solo que... —veo su maletín. — ¿Ya te marchas? —él asiente.


    —Voy a terminar la mudanza, entrando semana ya podrás mudarte con tú madre... —recuerdo lo del testamento.


    —Por cierto, hablando de eso... —siento mis mejillas teñirse de rojo.


    —No vas a evitar la mudanza, de una vez te aclaro, Marshall—no puedo evitar no arquear una ceja al escuchar mi apellido.


    —Mi madre no está de acuerdo con ello y.…—Sebastian se acerca hasta quedar frente a mi escritorio.


    —...y es voluntad de mi abuelo, se cierra el tema.


    Asiento lentamente, me guiña un ojo y se dirige al elevador.


    —Sebastian... —detiene su caminar y se vuelve hacia a mí. —Acerca del plan...


    Él muestra interés y regresa hasta el escritorio.


    —¿Qué pasa? —pregunta intentando no mostrarse preocupado.


    —Solo es el fin de semana, ¿Verdad? —él asiente.


    —Dime que es lo que te preocupa... —me muerdo el labio para evitar girar la pantalla y mostrarle el correo de su hermano.


    —Es solo que no quiero meterme en problemas. —ahora hay preocupación plasmada en su rostro.


    —Solo fingirás que estamos conociéndonos, nadie tiene que meterse en problemas... —su voz pierde volumen cuando se pierde en sus pensamientos. —A menos que lo que no deba ser....


    Trago saliva a sus últimas palabras.


    —¿Sebastian? —salen de su trance.


    —Olvida lo que he dicho. Y tú no te preocupes, yo te cuidaré.


    —Lo sé…


    Sebastian se ha ido, sigo contemplando la pantalla, releyendo la pregunta de Henry ¿Por qué no simplemente me doy a la idea que esto me puede meter en problemas y así declinar el plan de Sebastian? Luego está el correo, ¿Puede que su pregunta es por qué quiere proteger a su hermano? ¿No? Ahora que lo pienso, puede referirse a eso, quiere saber si tengo sentimientos sinceros por su hermano menor y no soy una caza fortunas en busca de su dinero.


    Pongo mis ojos en blanco, si serás estúpida, Molly. Si quedaste en ayudar a Sebastian, se convincente.


    Mis dedos cobran vida y tecleo una respuesta:


    “¿Por qué?” enviar.


    Me muerdo la uña con ansiedad y nervios. Doy un brinco cuando escucho la notificación de la respuesta.


    “Quiero saber…” mis ojos se abren un poco más. ¿Quieres saber? Pues, lo que diré no es mentira, pero lo de sentir, es solo como amigos…


    “Sí, Sebastian es demasiado bueno conmigo, me protege, me cuida, siempre está al pendiente de mí, me apoya. ¿Cómo no poder sentir algo por él?” enviar.


    Mentirosa. Te vas a quemar en el infierno.


    Espero una respuesta rápida pero no llega. Pasa una hora más y nada. Creo que con ello ya está tranquilo.


    Alcanzo mi bolso, mi gabardina y repaso la superficie de mi escritorio para ver si no he olvidado algo más. Al ver que no ha sido así, me dirijo al elevador, sigo repasando mi respuesta en lo que el elevador me baja hasta el estacionamiento subterráneo del edificio. 


    —Nos has mentido por completo…bueno, un poco, —pero al final es mentira, Molly, comienzo a pelear conmigo misma. Suelto un suspiro y luego cierro mis ojos.


    “Henry tiene prometida. Henry es un buenorro que jamás se fijaría en una empleada más de su empresa. Él nunca…de los nunca tendría sentimientos por mí, ¿Está claro, Molly?” me repito mentalmente.


    Las puertas del elevador se abren, camino en dirección a mi auto, busco las llaves en mi bolso.


    —¿Así que es muy bueno contigo? —brinco en mi lugar, tirando las llaves al suelo.


    —Mierda. ¡Me has asustado! —le grito a Henry, me paso una mano por mi pecho. Le lanzo una mirada feroz. — ¿Qué es lo que hace aquí, señor Goldberg? Ya es tarde y su hermano ya se ha retirado…—él se recarga en la puerta de mi auto. Me inclino por las llaves, “Vaya, que caballerosidad”.


    —¿Así que es muy bueno contigo? —repite la pregunta, intento no alterarme o ponerme nerviosa por su presencia.


    —¿Puede hacerse a un lado? Tengo que irme. —él niega, se cruza de brazos y me mira detenidamente con sus ojos entrecerrados.


    —Quiero hablar contigo, Molly.


    —¿De qué? Si no es tema de la empresa, no sé de lo que quiere hablar, mi vida privada, es eso, privada.


    —Pero está inmiscuido mi hermano menor en tu vida privada.


    —Entonces es asunto de él y mío.


    Él se queda en silencio.


    Molly 1 El buenorro de Henry 0


    Me cruzo de brazos y hago la copia exacta de su mirada.


    —¿Qué le has visto a mi hermano? —pregunta en voz baja. —Él mismo ayer en la noche me ha dicho que no siente nada por ti, que solo había un sentimiento de protección como de una hermana, hoy, sale con que tienen algo ustedes. ¿Qué es lo que traen en manos? ¿Acaso me quieren volver loco?


    Bajo lentamente mis brazos cuando lo veo alterado.


    —¿Crees que queremos volverte loco? ¿Por qué según tú, lo haríamos?


    Él no dice nada, niega en silencio y se retira de mi puerta del auto.


    —No sé, no me hagas caso. Quizás y realmente si sienten algo el uno por el otro…—me quedo en silencio, observo como camina de un lado a otro, finalmente deja de hacerlo y se acerca hasta a mí, levanto mi mirada hacia él, se humedece sus labios. 


    —¿Qué es lo que quieres, Henry? —mis palabras salen en un susurro. El aro de sus ojos azules, se dilatan.


    —Te quiero a ti. 
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    Capítulo 11. ¿Qué es lo que estás haciendo de mí?


     


     


    Esto no está pasando. Cierro los ojos y niego, ¿Qué es lo que acaba de pasar, Goldberg? ¿Cómo es que has dicho eso? Abro los ojos, me paso una mano por mi cabello, sus ojos están abiertos en par, sorprendida por mis últimas palabras.


    —Quiero decir que, —las palabras se esfuman. Ella pareciera una estatua frente a mí, —Quiero decir que, quiero que tú me digas si realmente tienes buenas intenciones con mi hermano.    —pero ella no dice nada, sus mejillas se tornan a un rosa que acapara mi atención. — ¿Molly? —empiezo a preocuparme al ver que no dice nada. Mis manos se van automáticamente a sus antebrazos, ella brinca en su lugar cuando la toco, se separa de mí como si quemara.


    —¿Sabe tu prometida que estás aquí? —arrugo mi entrecejo, confundido. ¿Qué tiene que ver Alexandra en esto? Bueno, creo que bastante, Henry.


    —No. No suelo dar santo y seña de lo que hago. —ella arquea una ceja, y ahí está, mi Molly.


    —Pues deberías centrarte más en ella. Lo que pase entre tu hermano y yo, es asunto entre los dos. —puedo ver mucha molestia en su mirada. Se vuelve hacia la puerta de su auto lista para huir de mí.


    —Espera, espera. —atrapo su brazo, la vuelvo de un movimiento hacia a mí, estamos tan cerca el uno del otro, pero tan lejos al mismo tiempo. Mi mirada baja a sus labios entreabiertos y húmedos. Estoy hechizado por esta hermosa mujer, toda ella, me tiene así, loco. Su respiración se agita, su mano está mi pecho, con la palma abierta, siento el calor que traspasa a mi cuerpo, siento como tiembla, sus ojos recorren mi rostro. —Eres tan hermosa, puedo entender por qué mi hermano tiene sus ojos en ti... —susurro esas palabras, ella abre sus ojos un poco más y niega al cerrarlos, cuando los abre, se separa de mí, noto ira, sin decir nada, sube finalmente a su auto y se marcha.


    Siento un nudo en el centro de mi estómago, siento muchas cosas cuando estoy cerca de ella, mis manos se van a mi rostro, lo masajeo para calmar el dolor de cabeza y el ruido que hace dentro de mí.


    —Molly, Molly... ¿Qué es lo que estás haciendo de mí?


     


     


    Tiro las llaves sobre el cuenco de cerámica que está en el recibidor, lanzo la tarjeta, me retiro mi americana y me dirijo a la habitación de la suite. Miro a mi alrededor y no hay señales de Alexandra. Pienso por un momento en lo que ha pasado con Molly en el estacionamiento de la empresa.


    —No puedes seguir portándote de esta manera, Goldberg. Tienes una... —la puerta se escucha abrirse, escucho ruido, mis dedos que están sobre los botones de mi camisa se detienen, salgo de la habitación y me encuentro con una Alexandra...molesta.


    No de nuevo.


    —¡Ahí estás! —me señala, después con rapidez se retira sus zapatillas y dejándolas en el suelo a un lado del mueble del recibidor.


    —¿Ahora por qué estás así? —me cruzo de brazos y le lanzo una mirada de exasperación.


    —Quiero saber dónde estabas. —exige. Cuando se acerca, bajo un poco la mirada, con zapatillas con tremendo tacón, no tengo que hacerlo.


    —Estaba aquí, esperando a que se te bajara la rabieta, luego salí.


    Ella arquea una ceja.


    —¡¿A dónde?! —pregunta con más exigencia.


    —El haberme acompañado ha empeorado tu actitud. Estás irritable. —me giro para regresar a la habitación y seguir desvistiéndome para darme una ducha.


    —¡Te estoy hablando! ¡No te atrevas a dejarme hablando como una loca! —escucho que grita a mi espalda, es la primera vez que me grita de esa manera. Me vuelvo hacia ella y arqueo una ceja.


    Ella traga saliva. Se ha dado cuenta que ha metido la pata.


    —¿Perdón? —pregunto, sorprendido, ella intenta suavizar la situación, pero eso lo empeora.


    —Quiero decir que no me gusta que me dejes hablando sola. —intenta acercarse a mí, pero retrocedo.


    —Me voy a dar un baño, cuando salga, tú y yo dejaremos unas cosas en claro. —ella va a decir algo, pero sigo mi camino.


    Después de darme un baño, al salir de la habitación, Alexandra está desnuda en medio de la cama, sé cuál es su juego.


    —¿Por qué has tardado? No sueles hacerlo… —susurra en mi dirección. La enfrento.


    —¿Ahora no me puedo tardar? —ella se comienza a acariciar ignorando mis preguntas.


    —Hazme el amor, osito—dice ronroneando—Quizás y así se te quite el mal humor...ven.


    Palmea la cama.


    —Vamos a hablar. —ella se tensa, al ver que no voy a ceder a su intento de desviar la situación, alcanza su bata y se cubre. Está más molesta de como cuando llegó.


    —Hablemos. Pero primero hablaré yo. —me cruzo de brazos y espero a que hable. Ella se pone la bata bien y se ajusta el cordón, levanta su mirada hacia a mí. 


    —Quiero que termines de hacer lo que tienes pendiente en la empresa y nos larguemos de aquí. —se levanta y comienza a caminar por la habitación esquivándome y agitando sus manos mientras habla. —Desde que hemos llegado no hemos tenido sexo, estamos irritados, estamos de mal humor, —se vuelve hacia a mí. —Nos… extraño. ¿Cuándo volveremos? ¿Cuándo veremos lo de nuestros planes para pasar juntos el resto de nuestras vidas? ¿Por qué no has querido tocarme? ¿Por qué sigues evadiendo ver a mis padres? ¿Por qué te pones esquivo? 


    —Son muchas preguntas y a unas no tengo una respuesta. —digo sin dejar de mirar a aquella mujer hermosa, tenía razón. Nos estábamos alejando el uno del otro desde que hemos llegado, su actitud nunca había sido así…a menos no conmigo. Sus ojos se cristalizan, está saturada de todo esto, apenas cumpliremos una semana en la ciudad y esto es un caos, “así como tu cabeza y corazón, Henry”


    Cierro los ojos, me aprieto el puente de mi nariz e intento controlar mis pensamientos. ¿Cómo decirle que las dudas me han asaltado? Que no estoy seguro de pasar el resto de mi vida con ella…


    —Quizás es pasajero. —susurra ella, abro los ojos y la observo. 


    —¿Qué cosa? —pregunto, ella abre sus ojos como platos y niega. 


    —Me refiero a nuestra situación, quizás es pasajero…quizás si nos centramos, aunque sea un momento en nosotros, encontremos lo que no tenemos en estos momentos. 


    —Alexandra…—intento apaciguar su angustia plasmada en su rostro. —…Debo de terminar unos asuntos importantes en la empresa, continuar los proyectos de mi abuelo, terminando eso, podremos irnos. 


    Ella se acerca hasta a mí. 


    —¿Y nuestros planes de boda siguen en pie? —pregunta al cruzarse de brazos.


    La miro a sus ojos. Las dudas me asaltan mucho más ahora. “Debiste de haber esperado, Henry.”


    —Sí. Pero hasta que solucione los asuntos de la empresa y regresemos a Londres, es que podremos hablar claramente de nosotros. —Alexandra ladea su rostro y entrecierra sus ojos.


    —¿Por qué no hablarlo ahora? 


    Trago saliva incómodo. 


    —Tengo estrés, eso es lo que tengo en estos momentos. —ella se acerca más, me rodea por mi cintura y levanta su rostro un poco para mirarme. 


    —Ambos lo tenemos, ¿Sabes que es lo que nos relajaría? —la miro en espera de una respuesta. —El viaje a los viñedos. 


    Arqueo una ceja, intrigado.


    —No entiendo cómo pudiste acceder a ir, tú odias el sol y la naturaleza…—ella sonríe.


    —Pero amo el vino. Y creo que alejados de la ciudad y el estrés de la empresa, podríamos reconectarnos. —deja su mejilla contra mi pecho. —Necesitamos volver a reconectar antes de tomar una importante decisión ante mucha gente. 


    La separo del agarre, ella levanta su rostro ceniciento hacia a mí.


    —¿Tienes dudas? —pregunto sorprendido, el tono que ha usado para decir esas últimas palabras, me muestran a una Alexandra, dudosa. Ella niega lentamente.


    —No lo llamaría duda, solo es…—ella esquiva su mirada. —…miedo a equivocarte a tomar una muy pero muy importante decisión que nos marcará el resto de nuestras vidas. —sus ojos azules regresan a los míos. Hay un brillo de nostalgia. 


    Me acerco la distancia que ha puesto entre los dos, sus ojos se cristalizan.


    —De nuevo ese brillo…—ella intenta sonreír. —Un brillo que vi un día después de aquel rescate en el pub de Londres. Un brillo que cargas con él desde que estamos juntos, ¿Cuándo me vas a contar que es lo que pasó esa noche? —ella se muerde un labio para intentar no hablar, sus labios tiemblan, se abraza a sí misma, negando con las próximas lágrimas por caer sobre sus mejillas.


    —Yo…—la abrazo cuando finalmente se rompe. —Lo siento.


    —No, tranquila, no llores, no quise volver a remover lo de aquella noche, tranquila. —ella tiembla y sigue llorando contra mi pecho, escondida como una pequeña niña asustada.


    —Quiero solamente avanzar…—dice entre su llanto. —Avanzar y seguir con mi vida…


    —Tranquila, lo harás…


     


    Alexandra duerme después de haber llorado tanto, estoy sentado en el sillón de la habitación, con una copa de licor en mi mano, observándola dormir. Pensando una y otra vez que es lo que le ha pasado esa noche años atrás, doy un sorbo a mi bebida y suelto un suspiro de cansancio. Quizás el tema de Molly… es pasajero, una fantasía que ya debe de llegar a su fin. 


    —Tengo que terminar esto y…avanzar.
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    Capítulo 12. Los viñedos


     


     


    Finalmente llega el viernes, un viernes que rogaba que no llegase, que se brincara directamente a lunes, el solo recordar me dan ñañaras, compartir dos días con los hermanos Goldberg y la prometida de uno de ellos, me hace querer desaparecer. 


    —¿Tu maleta? —pregunta Sebastian cuando sale de su oficina, son apenas las nueve de la mañana y ya está presionando con la maleta, tomo aire y lo suelto lentamente, pongo una sonrisa, él sabe que es lo que hago y niega. —No se hace, Molly. Haz prometido apoyarme. —me guiña el ojo, divertido. 


    —¿No puedes inventar alguna excusa? No tengo ánimos de compartir tiempo con tu hermano y mucho menos con su prometida, me mira de una manera—tuerzo mis labios y arrugo haciendo gesto ácido. Sebastian suelta una carcajada sonora.


    —No, no hay excusas. —vuelve a reír., cuando se tranquiliza se limpia la orilla de sus ojos, suele suceder cuando ríe intensamente. Se acerca a mi escritorio, lanza una mirada hacia el otro lado del escritorio por debajo de él, se da cuenta de mi pequeña maleta, arruga su ceño, se reincorpora y me lanza una mirada acusatoria. — ¿Es todo lo que vas a llevar? ¿Una bolsa?


    Pongo mis ojos en blanco cuando insulta mi pequeña maleta.


    —Baja la voz... —murmuro, él se muestra intrigado. —Puede escucharte y lastimar sus sentimientos. —él sonríe y luego niega, divertido.


    —Te quiero lista en una hora. —abro mis ojos como platos. 


    —Faltan... —miro el reloj y regreso la mirada hacia él. —Como cinco horas para irnos. 


    Sebastian deja caer su medio trasero sobre mi escritorio, se cruza de brazos y entrecierra sus ojos.


    —Tenemos tiempo extra. Según estamos saliendo, entonces, quiero que te veas más bella de lo que acostumbras. 


    Ahora es mi turno de entrecerrar mis ojos, levanto la mirada. 


    —Si estamos saliendo es porque te gusta como soy.


    Sebastian abre sus ojos un poco más, algo sorprendido a mis palabras.


    —Me gustas como eres. —suelta sincero y con un poco de aire ofendido.


    —Pues no trates de cambiarme, aunque ves pequeña esa maleta, tengo un buen estilo. —Sebastian sonríe.


    —No trataré jamás de cambiarte, es solo que... —tuerce sus labios, mostrando unas líneas discretas en sus mejillas.


    —Es solo...nada. —él suelta un largo suspiro.


    —Está bien, tu… ganas, —se levanta y me lanza una mirada—pero si no te sientes cómoda siempre estará la tarjeta de crédito. 


    —¿Qué? No usaré la tarjeta de crédito. Tengo ropa y deja de fastidiarme con ello. —él sonríe ampliamente como si le encantara discutir conmigo. —Vale, ahora dime ¿Por qué en una hora?


    Sebastian se detiene cuando intenta escabullirse, es como si hubiese olvidado.


    —Quería llevarte a hacer compras exprés, pero como no quieres me acompañarás de todos modos a comprarme unas cosas para mí, además dijo Henry que no era necesario esperar, adelantó los pendientes junto conmigo ayer, hoy solo revisamos lo que tenemos el lunes a primera hora. Así qué... —comienza a caminar hacia el elevador. —Te quiero lista en una hora, aunque sea para que me acompañes.


    Se escabulle antes de que pueda decir algo, miro la pantalla de mi computadora. 


    —Odio ir de compras. 


     


     


    Hora y media después, hemos caminado por todas las tiendas de caballeros en el mall, había un área de los famosos diseñadores de moda, Sebastian cargaba como cuatro bolsas de ropa, insistió que entrara a una de Carolina Herrera y casi me da un infarto al ver los precios, bueno, es ropa hermosa y de calidad, pero mi ropa la amo. Estiré mi mano para ayudarle con una de las bolsas, pero mi dedo quedó atrapado con la agarradera, Sebastian suelta un chillido y yo otro, al vernos comenzamos a reír en medio pasillo, la risa comienza a aumentar más, que siento que me falta el aire, intentamos soltarnos, pero nos enredados más y los dedos ya los tenemos rojos con las marcas blancas de la piel.


    —¡Vale, no te muevas mi dedo duele! —dice entre risas, se concentra en intentar separar las agarraderas y listo, nuestros dedos se vuelven a su color natural, mis mejillas arden, cuando me encuentro con la mirada de Sebastian, él mira más allá de mí por encima de mi cabeza, sonríe hacia a mí, luego se inclina un poco más hasta quedar frente a frente, —No te muevas, te voy a besar. 


    Mi respiración se corta, mis labios se abren para tomar aire bruscamente, mis ojos se abren un poco más.


    —Sebastian…—Él cierra los ojos y sin darme tiempo de responder, sus labios se estampan con los míos, no llega su lengua, es solo labios húmedos moviéndose de un lado a otro lado lentamente, su mano va a mi nuca para presionar más, mis manos siguen en la bolsa que sostiene. 


    —Vaya, no pierden el tiempo—Sebastian se separa lentamente y mira detrás de mí. 


    Es Alexandra.


    Sebastian borra su sonrisa y desvía la mirada.


    —¿Para qué hacerlo? Siempre he dicho que la vida es demasiado corta y mientras te den la oportunidad hay que vivirla, ¿No crees? —contesta Sebastian regresando una mirada demasiada fría hacia ella, de un movimiento atrapa mi brazo tirando de mi para ponerme a su lado, mi mano la estiro cuando no suelto la bolsa. Sebastian baja la mirada hacia a mí, luego deja un beso en mi coronilla, intento sonreír. —Deja amor, yo cargaré las bolsas. —Alexandra mira en mi dirección. 


    —¿Tú qué opinas, Molly? —estoy en medio de una próxima guerra. 


    —Yo opino que…—Henry aparece detrás de Alexandra, las palabras se esfuman. 


    —¿Qué opina ella de qué? Recuerda, es solo una empleada… —Henry lanza esas palabras mirándome con una ira contenida. Sebastian se tensa y está a punto de irse sobre él, pero no lo ve Henry ni Alexandra, en ese momento ellos se miran y se sonríen, él le deja un beso en la punta de su perfecta nariz.


    —Vaya, no creí que recordaras que fuese una empleada cuando intentaste en el…—Henry lanza una mirada de sorpresa cuando escucha mis palabras.


    —Ya, déjalo. Estaba bromeando —mira hacia su prometida— ¿Nos vamos? —dice intentando esquivar lo que estaba a punto de decir. Alexandra nos mira con intriga.


    —Sí, por favor. —Dice Sebastian —Cada quien, en su auto a la pista privada, en —Sebastian baja su mirada a su reloj y luego mira al resto—…media hora. Tenemos el tiempo justo para llegar a los viñedos, casi antes del atardecer y podremos ver la vista. —dice lo último en mi dirección, intento que mis mejillas no se sonrojen. 


    Miro hacia nuestros espectadores. 


    —Perfecto. —dice Henry mirando en mi dirección, esquivo su mirada cuando su prometida se cuelga de su cuello para dejar un beso. ¡Por favor! 


     


     


     


    El vuelo dura casi cinco horas, y llevamos una hora para adentrarnos a los viñedos, el calor es algo intenso, a pesar de ser las seis de la tarde, me alzo mi largo cabello rubio y lo ato en un moño desbaratado en lo alto, llevo un pequeño vestido de manta y unas sandalias de piso, Sebastian lleva una camisa de manta igual que yo, desfajado y unas bermudas verdes militar, sus sandalias de cuero, se ve muy bien vestido informal. Henry lleva un pantalón de mezclilla demasiado ajustado, resalta su trasero redondo, una camisa igual que Sebastian, desfajado por la parte de enfrente, es como si quisiera que viera la parte trasera de su “auto”, cierro los ojos y me abanico con la mano. Alexandra viste un vestido de mezclilla con un cinturón café, su cabello suelto y unas sandalias de tacón. No pierde el glamour.


    —¿Tienes calor? —pregunta Sebastian, levanto la mirada hacia él, ambos estamos en la parte trasera de la camioneta blindada, alzo la mirada fugaz y me encuentro con la mirada de Henry por el retrovisor, la desvío al verme pillada. Sebastian sopla en mi cuello y solo puedo gemir de satisfacción. Abro mis ojos al escucharme. —Te has puesto como tómate. 


    Y ríe Sebastian, le doy un manotazo.


    —¿Falta mucho? —él mira por la ventanilla. —Debieron rentar un auto con refrigeración…—susurro para mí.


    —Hay que adaptarse. —escucho que suelta Henry. 


    Pongo los ojos en blanco cuando cruzamos las miradas por el retrovisor. 


    —Me adapto a lo que sea, pero no me digas que los casi 46° no te afectan. —me quejo. Puedo ver que sonríe. 


    —¿Pueden dejar de hablar? Intento dormir. —se queja Alexandra. 


    —Ya no podrás. —dice Sebastian, el auto cruza un sendero de árboles y llama mi atención la majestuosidad del lugar, llegamos a un portón grande de hierro forjado, a su lado tiene un letrero que anuncia “Viñedos Goldberg”, Henry se asoma y un hombre se acerca, dicen algo, luego ríen y se saludan, nos dan la bienvenida con mucha calidez, las puertas se abren ante nosotros, Henry da las gracias y Sebastian se despide agitando su mano por afuera de la ventanilla. El auto termina de entrar, cinco minutos después, está la casa rustica de piedra frente a nosotros, el auto se detiene frente a una fuente de piedra. Nos bajamos del auto y caminamos hacia la entrada de la casa. Sebastian se adelanta cuando ve que me quedo por un momento viendo sorprendida a alrededor del lugar. 


    Es hermoso y majestuoso. 


    Ya veo por qué sr. Henry adoraba pasar las vacaciones aquí o cuando tenía la oportunidad de escaparse unos días. Se escuchan las aves revolotear por el lugar, el aire comienza a dar señales de vida, cierro los ojos y suspiro. Cuando abro los ojos veo el trasero de Henry.


    Camino como si estuviese hipnotizada. Soy yo la última a punto de entrar al lugar, le sigo a aquel redondo y ajustado trasero hasta el interior.  


    Suspiro. Luego de verlo en aquel pantalón ajustado de nuevo, vuelvo a suspirar. ¿Qué ropa no le queda bien a este hombre?, deja caer la maleta a un lado de la gran sala rustica, Sebastian se adelanta y me ayuda con mi equipaje, Alexandra mira el lugar con cara de sorpresa. 


    —Así que tu abuelo se la vivía demasiado cómodo. —dice en un tono que me irrita, Henry la mira por arriba de su hombro y niega en silencio en señal de "No hables, mejor calla, querida" bueno, eso parece decirle con la mirada y el movimiento de barbilla.


    La casa tiene techos altos, grandes ventanales por doquier, la luz natural ilumina todo el lugar, simplemente es precioso.


    —¿Te gusta? —mis ojos se encuentran con los de Henry, me ha pillado.


    —La casa es hermosa. —él sonríe, hago lo mismo al ver que es una hermosa sonrisa hermosa y genuina.
—Lamento interrumpir su intercambio de palabras, —me mira la rubia, luego mira a Henry—Me gustaría saber dónde vamos a dormir tú y yo, necesito darme una ducha, hace calor y siento mi piel pegajosa. —intento no sonreír a su queja, los esquivo disimuladamente y comienzo a recorrer todo el espacio, me cruzo de brazos y llego a una pared grande de piedra, está tapizada de fotos en marcos de madera oscura, abro mis ojos al ver en ellas a Henry, luego a Sebastian y, al sr. Henry cabalgando. Mi mano se va a mi boca para callar un jadeo. 


    —Sr. Henry... —susurro, las lágrimas las tengo a raya.


    —Era uno de sus caballos favoritos. —escucho a Henry a mi espalda, me tenso, está demasiado cerca de mí. Me hago a un lado y le cedo el espacio.


    —Oh. Es hermoso... —digo mirando la foto de regreso.


    —¿Te parezco? —me vuelvo hacia a él quien sonríe de oreja a oreja, yo entrecierro mis ojos y le hago una mueca de "ya vas a empezar con tus chistes". Luego miro alrededor por si me pilla su prometida. —Tranquila, Sebastian la ha llevado a la habitación de huéspedes. 


    —¿Por qué no vas con ellos? —mi corazón se agita, regreso una mirada hacia el resto de las fotos colgadas en la pared.


    —¿Te molesta que esté contigo? —me giro lentamente y entrecierro mis ojos de nuevo.


    —Debes de prestar más atención a tu prometida, no a la simple empleada de... —Henry atrapa mi muñeca y tira un poco de mí, tomándome por sorpresa.


    —Déjalo. —susurra sin dejar mi mirada, siento el calor de su agarre contra mi piel, mis labios se entreabren para tomar aire, intento soltarme, pero el ejerce más presión. —Solamente...no lo hagas. —dice casi en súplica. 


    Sé que se refiere a mi comentario irónico acerca de su prometida. Recuerdo que mis fantasías deben de desaparecer. De un tirón me suelto, lo sigo mirando a sus ojos azules.
—Lo seguiré haciendo hasta que te quede claro que tienes prometida y que yo estoy saliendo con tu hermano. 


    —Molly... —advierte, el tono que usa lo hace ver tan pero tan jodidamente sensual.


    —Nada de Molly. Deja de aparentar que puedes con dos...porque te equivocas, Goldberg.


    —¡Molly! —dice en un tono más alto al escuchar eso, luego mira si alguien lo ha escuchado, su mirada regresa a mí. —Eso no es así...


    Abro mis ojos fingiendo sorpresa.


    —¿No? Entonces deja de mirarme así, —no sé cómo explicarle en la forma que lo hace, me rindo, pongo los ojos en blanco. Henry se queda esperando a mis palabras. —Solo mantente alejado de mí este fin de semana, o no respondo. —hago un movimiento rápido y brusco como si le fuese a tocar sus preciados tesoros, él se cubre apresurado. 


    Suelto una risa mientras lo dejo ahí frente a la pared llena de cuadros. ¿Cree que me va a tentar con aquel cuerpo y mirada? Bueno sí, pero hasta que no esté soltero, esto no será suyo. 


    Una sonrisa escapa de mis labios. —Vaya fin de semana que nos espera, Molly.


    —Molly. —dice en un tono de advertencia. 


    Me quedo a media escalera, me giro a él y sus palabras se esfuman, suelta un suspiro.


    —¿Qué? —me impaciento. — ¿Vas a decir algo? —él niega en silencio. Se cruza de brazos y me mira de esa forma. —Deja de mirarme así. Estás advertido, Goldberg.


    Él sonríe.


     


    Claro, está más que advertido y le divierte al muy cabrón, pero aún no conoce el resto de Molly Elizabeth May Marshall. 
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    Capítulo 13. Una cena y.…mucho vino.


     


     


    En media hora comienza la cena, miro hacia los viñedos desde la segunda planta, la luna se pone en lo alto y el clima se vuelve agradable.


    —¿Por qué tan pensativo? —pregunta Alexandra.


    Me vuelvo hacia ella y me desfajo mi camisa, hoy no quiero lucir tan formal, ella lleva un conjunto de pantalón y blazer, arrugo mi ceño y ladeo mi rostro. — ¿Qué?—pregunta.
—Es demasiado formal para una cena en la cava de mi abuelo, ¿No tendrás calor?—Ella se da un repaso en el espejo.


    —Leí que las temperaturas en estos lugares por la noche, se elevan.


    Arqueo una ceja sorprendido.


    —Está bien. Luces… hermosa—ella se tensa, luego suelta un suspiro, intentando relajarse.


    —Gracias, amor. —camina hasta a mí, pasa sus manos por mi cintura y deja su rostro en mi hombro. —Pensé que podríamos relajarnos, pero el clima y el resto de los invitados, será imposible.


    Dejo un beso en su cabello, la rodea y suelto un suspiro.


    —Solo es una cena, ¿Qué te parece si al terminar hablamos? —Ella se separa de mí, sus ojos se abren un poco más, luego levanta sus cejas con sorpresa.


    —¿Hablar? ¿De qué? —pregunta en un tono de preocupación.


    —Acerca del compromiso. —Ella me suelta y comienza a mirarse en el espejo.


    —¿Ahora no es "nuestro compromiso" si no "del compromiso"? vaya, entonces será que las dudas que vi hace días, son reales. —camino hasta ella, me detengo detrás, la miro por el reflejo del espejo, ella acomoda sus aretes ignorándome.


    —¿Tú no tienes dudas? —detiene lo que hace, se pierde un momento por sus pensamientos y entonces veo ese brillo.


    —No tengo dudas. —dice finalmente encarándome por el espejo. —Pero si las tienes, dilas, nos ahorramos la vergüenza de que me dejes plantada de último momento y la vergüenza en mi familia.


    Me tenso al escuchar sus palabras. ¿Cómo pedirle que me deje aclarar mis pensamientos? ¿Será demasiado egoísta de mi parte?


    —Cuando terminemos la cena, hablaremos tranquilos y relajados acerca de todo, ¿Si? —ella me mira detenidamente, se vuelve hacia a mí, levanta sus ojos y me enfrenta.


    —¿Es "ella" quien te hace dudar? —ahora yo me sorprendo.


    —¿De qué hablas? —ella me esquiva y la alcanzo de su brazo.


    Se vuelve hacia a mí tirando del agarre de su brazo.


    —Sé qué tienes a una mujer en las sombras, Goldberg. Sé qué hay una mujer que ronda tu cabeza si no es que también tu corazón y me has desplazado. Fue un poco antes de que formalizáramos, cuando empezaste a trabajar desde Londres con la empresa de tu familia…Sé que hay una mujer…. 


    —¡No sé de qué estás hablando! ¿Qué mujer? —sus ojos se cristalizan.


    —No es necesario que lo diga en voz alta. ¿Verdad? —usa el tono irónico, me irrita cuando lo hace, quiere hacer que pierda la paciencia.


    —Mira, no sé qué se te ha metido en la cabeza, y no sé qué ganas con que estemos peleando por un fantasma que solo está en tu cabeza, yo solo quiero convivir con mi hermano antes de que nos regresemos a Londres, ¿Es mucho pedir agitar la bandera de la paz? —ella se ha dado cuenta que la ha cagado.


    —Lo siento. —toma aire y luego lo suelta, me mira con ojos de que quiere algo, niego antes de que dé el primer paso.


    —Tenemos que ir a cenar. —me adelanto.


    —Tenemos tiempo. —dice ronroneando, niego. 


    —Cena. —me giro a la salida y le cedo el paso.


     


    Bajamos las escaleras de la segunda planta, nos detenemos al mismo tiempo Alexandra y yo al ver al final de las escaleras a Molly y a Sebastian abrazados, ella apenas puedo poner su barbilla sobre el hombro de él, su mano acaricia la espalda de él, de arriba a hacia abajo, se susurran algo que no alcanzo a escuchar, "Calma, Henry, calma, no puedes hacer nada y mucho menos cuando tienes a tu prometida a tu lado"


    —¿Todo bien? —pregunto tirando sutilmente de la mano de Alexandra para bajar las escaleras.


    Ellos se separan y Sebastian es el único que asiente, alcanza la mano de Molly —gesto que me hace hervir la sangre— y sonríe.


    —Le contaba a Molly que entré al despacho de nuestro abuelo, aún huele al puro que fumaba, —pone una sonrisa melancólica y después tuerce sus labios. —Lo extraño. 


    —Todos lo extrañamos, Sebastian. —llegamos hasta quedar frente a ellos. 


    —Lo siento, Sebastian. —susurra Alexandra a mi lado hacia mi hermano, pero literalmente él la ignora, no entiendo por qué son así ambos, pienso que debe de estar aún molesto por que cree que por ella es que nuestra relación de hermanos dejó de ser lo que era antes. Qué madure, por Dios.  


    —Bueno, ¿Listos? vamos a la cava de nuestro abuelo. —digo ansioso en dirección a Sebastian quien levanta las cejas con sorpresa.


    —¿La cava? Pensé que saldríamos a cenar…—dice Sebastian.


    Sonrío. 


    —¿Recuerdas cuando nos llevaba de pequeños a cenar ahí? Pues hoy he dado órdenes para cenar los cuatro ahí. —lanzo una mirada a Molly, ella mira en otra dirección. — ¿O es que ya tenían planes? —digo en su dirección haciendo que me mire. 


    —No. Tú mismo has dado órdenes para que no hiciéramos planes para la cena, ¿Cómo podríamos hacerlos entonces? —dice Molly casi con ese gesto de poner los ojos en blanco a mi obvia orden. 


    —Bueno, si quieren tomar tiempo para ustedes... —empiezo a decirles, pero Alexandra me interrumpe.


    —Ya organizaste una cena para los cuatro, ¿Cómo vamos a dejar todo tirado? —se queja Alexandra.


    —Vamos. —dice Sebastian tirando de su agarre, se dirigen a la salida, no puedo evitar no mirar el vestido blanco de manta de Molly, luce unas piernas largas y torneadas, lleva el cabello suelto y no sé si se lo ha arreglado para que luzca ondulado, siento un tirón y desvío mi mirada sigilosamente hacia Sebastian. Subimos al auto y yo manejo, igual como de regreso, Sebastian y Molly toman lugar en la parte de atrás de la camioneta. Los miro por el retrovisor, se dicen algo y luego ríen por lo bajo. 


    —Cuenten el chiste. —digo mirando por el retrovisor, ellos conectan con mi mirada. 


    —Le estaba contando una anécdota a Molly cuando nos perdimos en la cava... —siento que mis mejillas se sonrojan a más no poder.


    —¿No pudiste contar otra? ¿Una que se trate de ti? —digo irritado, estoy a punto de bajarme del auto y sacarlo de su lugar para darle unos buenos golpes por su manía en quererme hacer quedar en ridículo frente a otros.


    "Calma, Henry" intento respirar tranquilo y restarle importancia a la anécdota. 


    —¿Anécdota? —Alexandra se gira hacia ellos. —Yo quiero saber si se trata de Henry... —ella se estira para dejar un beso fugaz en mis labios, luego enciendo el auto para dirigirnos a la cava a de mi abuelo.


    —Henry y yo nos fuimos a la cava de nuestro abuelo una tarde, solos, nos habíamos escapado de nuestra nana que en esa época ya era muy mayor, de tanto jugar y escondernos, nos perdimos, no encontramos el camino a la salida, recuerdo que estaba llorando, Henry intentó calmarme, pero lo veía raro, entonces, cuando le pregunto a mi hermano, "¿Qué tienes Henry?" él comienza a llorar y luego veo como se hace pipi en el pantalón, en lugar de reír, lloré más con él y luego...


    —Déjalo ahí, Sebastian. —ordeno mirando a través del retrovisor, pero su sonrisa me da señal de que no lo hará.


    —¡Es una buena anécdota! Esa noche te nombre mi "héroe" así que no digas que no es una buena anécdota...


    —¡Me he orinado en mis pantalones a los diez años! —nos estamos acercando al lugar, todos ríen por primera vez, sinceramente, les ha causado gracia mi queja, no puedo evitar no sonreír, Alexandra está a mi lado intentando controlar la risa, hace años que no la veía así, sincera y relajada, Molly está roja y Sebastian, ríe igual. 


    —Bueno, bueno, me has cargado no sé cuántos kilómetros de la cava a la casa grande en la espalda, mientras yo dejaba otra línea de pipi por la tierra, era de noche, lloraba y tú solo me decías que dejara de llorar...


    Estaciono el auto frente al lugar. 


    —Lo decía porque dejabas caer moco por mi hombro y parte de la camisa, bueno, basta de risas y anécdotas, ya llegamos. 


    Las risas se fueron apagando poco a poco, luego bajaron del auto.


    —Bienvenidas a la Cava Goldberg, un lugar donde está el mejor vino del mundo. —Sebastian sonríe orgulloso por lo que nuestro abuelo ha creado. 


    —¿El mejor vino? —pregunta Alexandra con una sonrisa rodeando mi cintura. —Creo que el mejor lo he probado el de…—detengo sus palabras.


    —Alexandra, hay gente. —ella se sonroja.


    —Bueno, si ya han terminado de compartir sus intimidades, muero de hambre, ¿Y tú, amor? —Sebastian pregunta hacia Molly quien se sonroja, yo me tenso, ella mira hacia a mí, luego hacia mi hermano quien espera una respuesta.


    —Claro, muero de hambre. —se pasa una mano por su cuello. — ¿Pasamos? —dice al ver que nadie se mueve. 


    —Oh, sí. 


    Abro las puertas altas y las empujo con cuidado, las luces las enciendo y entran todos, por todos lados se encuentran barriles guardando diferentes tipos de vino, Molly muestra más sorpresa con el lugar, que Alexandra, ella mira su móvil. 


    —No hay señal. —tuerce sus labios, levanta la mirada. —Buen lugar. —dice finalmente al mirar de reojo. 


    Sebastian alcanza la mano de Molly y la lleva a mirar por el lugar. Yo miro a Alexandra quien no dice nada, solo mira en dirección a Sebastian y Molly. 


    —No quiero que discutan de nuevo tú y mi hermano. —ella me mira sorprendida.


    —Él empieza, yo no tengo por qué dejarme. —susurra. —Además, ¿Qué le ha visto a Molly?


    Miro hacia dónde ella mira, Sebastian le está contando a ella acerca de la uva, entonces me hago la misma pregunta solo cambiando algo:


    “¿Qué le ha visto Molly a mi hermano?”
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    Capítulo 14. Una cena...y mucho vino.


     


     


    Sebastian me retira la silla, estoy algo distraída viendo nuestro alrededor, es una mesa rústica en medio de un gran espacio, rodeados de barriles de vino, estamos en la bodega interna, creo que son como dos pisos por debajo de la tierra, intento no pensar en que no hay una ventilación, que no se nos caerá el techo encima sepultándonos...niego mentalmente, estoy delirando, tengo ansiedad, "Calma, dramática". Alcanzo una servilleta y automáticamente la pongo en mi regazo, está el ambiente cálido, no hace frío ni calor. Sebastian se acomoda a mi lado, teniendo frente a nosotros a Henry y a su prometida.


    —Es...es muy buen lugar... ¿Tiene alguna salida de emergencia? ¿Se nos puede caer el techo? —pregunto mirando el lugar, Sebastian aprieta mi mano que tengo en mi regazo.


    —Tranquila, no pasará nada, es la manera más antigua de conservar el vino. Así que ni el techo se caerá sobre nosotros ni nos vamos a hundir entre los barriles de vino. —Alexandra suelta una risilla, Sebastian casi como la niña del exorcista gira su cabeza hacia ella y le lanza una mirada cargada de frialdad. No me está ayudando, la ansiedad crece un poco más, intento respirar lentamente poco a poco y disimuladamente. 


    —No pasará nada. ¿Puedo pedir que sirvan la cena? Tenemos hambre... —pregunta Henry, impaciente. Sebastian asiente. 


    Después de unas palabras que me tranquilizaron de parte de Sebastian, me olvido en donde estamos, han servido salmón con puré de patata y vegetales al vapor, comenzamos a comer todos en silencio, luego sale Sebastian contando acerca de lugares que iban en su niñez, programaron una salida mañana sábado para montar caballo por los viñedos y mostrarnos a Alexandra y a mí, lugares donde se la llevaban de pequeños. Sirvieron el postre, un postre de queso horneado con fresas cayendo por todos lados, simplemente exquisito. 


    El silencio reina cuando tomamos la primera copa de vino de la mejor cosecha, el año en que nació el padre de ambos, llegó la queja de Alexandra de que Henry no debía tomar, al final, cedió. Tiene un olor a frutas silvestres, con un toque dulce. Todos nos miramos al dar el primer trago a nuestra copa. Los ojos azules de Henry, tenían un brillo, luego los desvió hacia su prometida. 


    —Quiero brindar por nuestros padres. —dice Sebastian alzando su copa en el centro de la mesa. —Por habernos dado la vida y por disfrutar el poco tiempo con nosotros. Por nuestro abuelo... —mira a Henry y pareciera que se fuese a derrumbar, siguió su discurso. —Por todo lo que nos ha dado gracias a su esfuerzo, a su enseñanza, a sus jalones de orejas cuando no entendíamos, a sus órdenes que al final, eran para nuestro beneficio, para hacernos hombres de negocios. 


    Henry al ver que Sebastian ha bajado su copa, alza la suya.


    —Por ellos... —hace una breve pausa— y por nosotros. —Henry al decir "nosotros" me mira, me tenso y desvío la mirada hacia Sebastian quien mira a Alexandra, entonces, desvío la mirada y Alexandra mira a Henry, luego lanza una mirada fugaz hacia Sebastian, pero noto que sus ojos brillan. 


    Henry baja la copa, luego Alexandra la levanta, parece tomar por sorpresa a los hermanos Goldberg. 


    —Brindo por ellos, por nosotros, por un futuro lleno de amor, de paciencia, de cariño y mucho trabajo. —Alexandra se le corta la voz, Henry arruga su ceño al verla casi vulnerable, que hasta me llega a mí. 


    —¿Por los hijos a futuro? —pregunta Sebastian en un tono duro y frío. —Por los hijos que...


    —También por ellos. —Alexandra termina las palabras que no ha dicho Sebastian. —También por ellos. Por mi familia, mi hermana que falleció al nacer y.…—intenta sonreír. —Por tu amor...


    Después de un silencio incómodo, doy un trago a mi copa, el recordar el secreto de Sebastian, me hace querer levantarme y lanzarle una copa de vino, que copa, la botella. El dolor con el que Sebastian me confesó lo que pasó años atrás, traspasa toda mi alma, he aquí el apoyo de estar fingiendo ser su casi novia. 


    Suelto un suspiro, se escucha y lo escucho yo. Levanto la mirada y todos me observan.


    —Es tu turno, Molly. —dice Henry, mientras Alexandra se cuelga de él por el cuello, aun sentados, miro a Sebastian quien mira su copa que está en la mesa, sé qué debe de estar pensando en su secreto y el nudo crece en mi garganta. 


    —Brindo por mi madre, por el abuelo de ambos, por Sebastian. —Sebastian levanta lentamente su mirada hacia a mí. —Escuchaste bien, brindo por ti. Porque eres un humano especial y que he querido con el tiempo, aunque a veces eres terco, me encanta que lo seas, que luches a pesar... —desvío la mirada hacia los dos espectadores que tenemos enfrente de nosotros— ...de las circunstancias. —regreso hacia Sebastian. —Por qué...simplemente eres tú. No eres copia de nadie, no intentas fingir alguien quien no eres, brindo por tus muertos y por los míos. Salud. —alzo la copa más alto y de un sorbo me termino mi copa. Cuando la bajo y la dejo frente a mí, sobre la mesa, Sebastian gira su cuerpo, quedando frente a mí, con sus manos mueve mi silla, para que quede igual que él. 


    —Molly Marshall. ¿Quieres ser mi novia? —dice mirándome. Suelto un jadeo de sorpresa. No sé si es por mi discurso, pero veo sinceridad en sus ojos azules. Escucho como mi corazón hace "tum, tum, tum, tum" dentro de mi cabeza. Me guiña el ojo —el que no pueden ver ellos— y siento un alivio, ¡Seguimos en el plan! suelto el aire que no sabía que estaba reteniendo, y sonrío, asintiendo lentamente. Se levanta y atrapa mi rostro, deja un beso en mi frente y me ayuda a acomodarme en mi silla hacia la mesa rustica. 


    Al levantar la mirada veo a una pareja frente a nosotros...en shock. 


    —¿Qué pasa? —pregunta Sebastian, como si el momento anterior, no fuese nada. 


    —Apenas se conocen... —dice Alexandra. —Además, Molly... —Alexandra mira en mi dirección como si me fuese a encontrar un defecto a primera vista.


    —¿"Además Molly" que? —espeta empezando a enfurecer Sebastian. 


    —Tranquilo, es solo que... —empieza Henry— ...tienen que conocerse, primero que nada. Tomar la decisión así por así...


    —O por el momento nostálgico. —dice Alexandra apoyando a Henry.


    —Fue el momento perfecto. Además... —dice Sebastian al dar un sorbo primero, deja su copa y enfrenta a Alexandra que está frente a mí. —No siempre se encuentra a la mujer adecuada en esta vida.


    —¿Cómo ella? —dice Alexandra en un tono que no me gusta, estoy a punto de contestar, pero Henry se adelanta.


    —Ella es una buena mujer, Alexandra. —Me quedo sorprendida. —No hay que juzgar solo por apariencia, además, no has tratado a Molly, ¿Verdad? —pregunta a Sebastian, Alexandra enrojece, y no vuelve a hablar.


    —Exacto. Me ha tocado conocer mujeres que dicen ser una dulce persona, —Alexandra lo mira entrecerrando sus ojos. —Pero al final sacan la casta. ¿Llevarme otra desagradable sorpresa? No, gracias. Como siempre dijo el abuelo: "Aun de casados uno no termina de conocer a la gente" así que...da igual si es un noviazgo. 


    El silencio reina el momento no se por cuantas veces más desde que empezamos a cenar. 


    —También hay hombres que no se terminan de conocer.... —espeta con ira, Alexandra. Henry mira con sorpresa hacia ella.


    —¿Y ya te dieron el anillo de compromiso? No lo he visto, ¿Ya tienen fecha para la boda? —pregunta Sebastian, sé qué ha sido para atacar a Alexandra. Ella enrojece de ira, aprieta sus uñas en la palma de su otra mano y luego la baja por debajo de la mesa. Henry me mira y luego hacia Sebastian.


    —Aún estamos en eso. —dice en un tono distraído, Alexandra mira a Henry con sorpresa.


    —¿Cómo que aun? —luego desvía su mirada acompañada de una sonrisa hacia nosotros. —Cuando lleguemos a la ciudad iremos por el anillo, luego pedirá mi mano en una gran gala, mis padres lo están preparando, y fecha, por el trabajo en la empresa y mis próximos eventos del fashion week, no nos decidimos. Pero habrá fecha... —remarca en dirección a Sebastian.


    Alexandra alcanza la botella de vino y llena su copa, la levanta hacia la mía y me dice con la mirada que, si quiero más, levanto la copa y Henry la cubre con su mano para que no me sirva más.


    —No es bueno beber este vino en grandes cantidades. —Sebastian retira la mano de Henry, le arrebata la botella a Alexandra y me llena la copa exageradamente. 


    —Si ella quiere tomar, lo hará, ya tiene alguien quien cuide de ella. —Henry le lanza una mirada fría a Sebastian.


    —Deberíamos de irnos...ahora. —dice Alexandra. Henry mira su reloj. Todos hacemos lo mismo, ya son más de las dos de la mañana, ¡Se ha ido el tiempo como agua! Me da lástima dejar mi copa, le doy la mitad a Sebastian quien con una sonrisa acepta.


    —¿Carreras? —asiento con una sonrisa, parecemos niños. —Hasta el fondo. —y efectivamente llegamos al fondo. El sabor se queda en mi boca y me encanta. 


    Nos levantamos y nos dirigimos a la salida en silencio, aunque escucho un cuchicheo frente a nosotros, Alexandra rodea el brazo de Henry y le murmura algo, él niega, tenso.


    Durante el camino, hubo silencio, diez minutos de total silencio, un silencio incómodo. Cada quien estaba dentro de sus pensamientos, menos yo. Henry estaciona la camioneta frente a la casona, todos nos bajamos y entonces me doy cuenta de algo.


    —Soy una estúpida. —murmuro para mí, pero por el silencio de todos, se alcanza a escuchar, haciendo que todos me presten atención.


    —¿Qué pasa? —pregunta Henry y Sebastian al mismo tiempo, preocupados.


    —Mi pequeño bolso, se quedó colgado en mi silla. 


    —Podríamos mandar por el mañana a primera hora. —dice Henry, Sebastian apoya lo que ha dicho.


    Tuerzo mis labios. Alexandra se cruza de brazos, irritada. 


    —Tiene mi móvil en su interior y lo ocupo. 


    —Iré por él. —dice Henry ganando a Sebastian. 


    —Podrías prestarme las llaves e iré yo. —le digo a Henry, niega rápidamente. 


    Alexandra pone sus ojos en blanco. 


    —Yo me iré a recostar. —Alexandra mira a Sebastian quien siente su mirada y la pilla. —Sebastian, ¿Podrías decirme donde está la cocina? aprovecho, me gustaría hablar contigo. —Sebastian se sorprende.


    —No tenemos nada de... —Henry hace un ruido con su garganta, se gira hacia ellos dos y luego suelta un suspiro.


    —Les pido a los dos que hagan las paces. No quiero estar el resto del fin de semana discutiendo o estar viendo cómo se tiran piedras frente a mí. Iremos Molly y yo, rápido, ya que Sebastian sabe que la puerta tiene maña y sé qué no la podrá abrir, ¿O me equivoco? —Sebastian asiente rindiéndose, entonces no tiene caso que me lleve él. Yo me tenso, claro que me tenso, sería estar a solas con él y lejos de la casona. Dios mío. 


    —Podría mejor esperarme a mañana. —intento negarme a ir con él, pero niega. 


    —Vayan, no vaya a ser que tu madre te esté mandando mensaje u algo. —Sebastian no me ayuda, "Bueno, si supiera por que no quieres ir, claro que te ayudaría. Pero no es el caso, Molly."


    Suelto un suspiro dramático. 


    —Está bien. Vamos.


    Caminamos hacia el auto, Henry se detiene y se gira hacia ellos.


    —Por cierto, quiero regresar y saber que han hecho las paces. —Sebastian visiblemente se tensa, Alexandra se cruza de brazos y asiente con una gran sonrisa...


    Pero sé...que una guerra se aproxima.


     


    Durante el camino, es un silencio incómodo, pienso detenidamente todo lo que me provoca la presencia de Henry, fantasear ya no basta. Realmente no era pasajero todo lo que empiezo a sentir, ¿Estoy sintiendo algo real? Entonces descubro que sí. Que realmente siento algo por él, a pesar de su actitud de arranque conmigo, me hace temblar, quitando lo que ha pasado entre los dos desde entonces, siento algo, algo que se arremolina en mi interior. ¿Entonces, Molly? Lo aceptas. Pero es imposible. No tiene que saberlo Sebastian. Nunca lo sabrá, ya que lo mío con él es totalmente imposible.


    Definitivamente lo es. 


    Estaciona el auto, distrayéndome de mis pensamientos, nos bajamos y espero a que abra la puerta, tarda un poco ya que tiene que encontrar la maña a la puerta, luego finalmente se abre.


    —Iré rápido, espera aquí. —le digo sin esperar una respuesta. Entro, cruzo por el camino por el cual recuerdo que nos guio Henry, miro distraída por los barriles, cruzo las escaleras para bajar al segundo piso, la bodega interna, llego a la mesa y encuentro mi bolsa, una risa estúpida aparece en mis labios. —Por fin. 


    Cuando me vuelvo para regresar, suelto un grito de sorpresa al ver a Henry de pie, por donde he entrado y sus manos están dentro de sus bolsillos del pantalón, ese lugar donde resguarda su perfecto y redondo trasero. Trago saliva al sentir mi garganta seca.


    —¿Te asustaste? —pregunta de manera burlona, respondo poniendo mis ojos en blanco.


    —No, pensé que eras un holograma. —digo totalmente sarcástica, él suelta una risa, esquivo su gran cuerpo para salir del lugar. 


    —Espera. —me alcanza del brazo, me suelto disimuladamente. — ¿Tienes claustrofobia? —pregunta con duda sincera.


    —Si. Bueno, no tanto, pero sí, me provoca ansiedad. ¿Podemos irnos? —él asiente lentamente. 


    —Ven, te mostraré la parte de arriba y luego podremos irnos. 


    —No, Henry. Quiero irme ahora. 


    —No tomará más de cinco minutos, además, no he visto esa parte desde hace más de cinco años, anda, ¿Si? —tuerzo mis labios. 


    —Bueno, rápido.


    Me guía por el camino hacia donde hemos entrado, pero a un lado de la puerta se encuentra otra, entramos y hay unas pequeñas escaleras, levanto mi mirada y me quiero morir. 


    El techo es de cristal, súper transparente que puedo ver el cielo estrellado, creo que he abierto la boca de más, al sentir que pone su dedo índice para cerrarla. Lo esquivo. Hay un solo estante de barriles.


    —Es...hermoso. —levanto de nuevo la mirada para ver el cielo a través del cristal.


    —Si. Aquí le gustaba a mi padre pasar tiempo junto con nosotros. 


    —Oh, debió ser divertido. —digo en su dirección, él baja la mirada hacia a mí y asiente. 


    —Fue la mejor época de mi vida y de Sebastian. 


    —Me imagino. —regreso la mirada al cielo estrellado, una cama en el centro del este espacio y me quedaría mirando por horas este paisaje. 


    Siento como su cuerpo se acerca al mío. El calor que desprende es innegable. Me vuelvo hacia él, y efectivamente está a unos cuantos centímetros de mi cuerpo.


    Mi respiración se vuelve inestable, siento como un hormigueo debajo de mi piel, es como si él fuera para mí y yo para él, es una conexión indescriptible, pero él tiene prometida, así que, sin más, retrocedo, me niego a ser la otra, a ser la mujer que ha roto un compromiso entre dos personas, me niego a ser feliz por encima de otra gente, me obligo a mantener a raya mis sentimientos que hoy he descubierto por él, él tiene que...


    Henry da un paso cuando ve en mis ojos una respuesta, él se niega a dejarme ir, con solo verme en sus ojos, puedo descubrir su próximo paso, niego y él detiene el impulso de su cuerpo.
Vuelvo a retroceder otro paso.


    —Molly...no. —es como si me advirtiera a que deje de negarme a sentir lo que nos envuelve. 


    —Tú tienes una prometida y... —Henry cierra sus ojos y al abrirlos, el aro azul de sus ojos, se vuelve oscuro. Avanza otro paso.


    —Voy a terminar con ella, no puedo estar con alguien a quien no me hace sentir lo que tú haces, me vuelve loco el solo pensar que Sebastian pueda tocarte... —levanta su mano y acaricia mi brazo, yo paso saliva con dificultad, tiemblo a ese gesto y él lo sabe. —, acariciarte, —pasa su otra mano por mi otro brazo. —Que pueda...hacerte reír...que te pueda hacer vibrar... —el paso que he retrocedido para marcar mi línea con él, ha sido borrado por su cercanía, entreabro mis labios para poder agarrar más aire, maldita sea, siento como mi cuerpo tiembla. —Hiervo en celos pensando que puede tocarte íntimamente...y no ser yo. 


    —Él nunca... —vuelvo a pasar saliva cuando siento mi garganta seca. —...Sebastian nunca me ha tocado de forma íntima, él y yo...


    —Pero otro hombre debió de hacerlo, y ahora que lo pienso, lo odio. Odio el solo imaginar que otro hombre te haya poseído, te haya llevado a tocar el cielo... —mi corazón se vuelve un loco frenético al escuchar eso. Henry aprieta sus dientes, su quijada es tensa, es un hombre que se convierte en alguien primitivo, que solo imaginar que alguien más me ha tocado, lo enciende de ira, de impotencia y frustración, la vena de su cuello resalta, ¿En serio todo eso le provoca? ¿Su propia imaginación? "Cállate, Molly, eres peor que él, el solo imaginarlo en la cama con Alexandra...hago erupción de celos y por poco lanzo por la boca lava."


    —No tienes por qué imaginar nada. ¿Por qué mejor no imaginas a tu prometida? —le contesto irónica, me suelto de su agarre, lo esquivo, pero él me atrapa de mi brazo y de un movimiento me tiene contra un barril de vino.


    —¿Tú no imaginas? ¿No ardes de celos? —estoy a punto de decir que no, que nada de eso me pasa, pero solo se queda mi boca abierta, las palabras se esfuman. —Lo sientes al igual que yo.
—¿Y qué si lo siento? Eso no quiere decir nada. Es pasajero. —sus manos se van a mi rostro y lo obligo para que lo mire, intento mirar hacia otro lado, mis manos se van a sus muñecas.
—Mírame. —niego con la poca fuerza que me deja ejercer con su agarre. 


    —No. —él ríe.


    —Molly, mírame. —niego de nuevo, miro hacia arriba y él vuelve a reír.


    —No. —repito.


    —Voy a besarte. —mis ojos vuelan hacia los suyos. — ¿Esto es pasajero? —me muerdo mi labio. Sus manos bajan de mi rostro lentamente, pero sin moverse de su lugar, sin mover su mirada de mí.


    —¿Quieres la verdad? —le pregunto en un susurro, sin dejar de mirar sus ojos. 


    —Toda. 
—Yo también...


    —¿Entonces? —pregunta. Nos miramos detenidamente, no puedo hacerlo, no puedo decirle que me mueve el piso como no se imagina, que, por primera vez, deseo a un hombre, quiero experimentar de todo con él, lanzarme de un bunge, y gritar que no es una fantasía todo lo que está pasando en mi cabeza, que realmente está sucediendo. 


    —Estoy enamorada de Sebastian. Así qué es mejor que...


    No lo veo venir, sus labios se plantan en los míos con una brusquedad que me hace perder mi equilibrio, me alcanzo a sostener de sus brazos bien trabajados, apenas tengo aire en mis pulmones y todo por brusquedad. Intento separarme, pero profundiza el beso, haciendo que me pierda en él. Su lengua y la mía bailan una pieza única, mis manos descansan en su pecho, luego con timidez suben, llegando a su cuello, mis dedos lo acarician, suben a su nuca y mis dedos tiran de su cabello de la parte baja y escucho un gruñido.


    Estamos perdidos. 


    Pero regresamos a la realidad cuando escuchamos un ruido de motor. 


    Henry se separa lentamente de nuestro beso, nuestras respiraciones son inestables, es como si hubiésemos corrido un maratón.


    —Alguien... —agarro aire y termino de hablar. —alguien viene...


    —Espera... —deja otro beso tierno en mis labios, —Espera...no quiero que termine...esto es...mágico... —dice mirándome a los ojos. Una sonrisa de tonta aparece en mis labios.


    —¿Mágico? —él asiente con una sonrisa más tonta que la mía.


    —Sí... —regresa al momento. —Iré a ver...


    —Henry, tenemos que irnos. —él asiente como si esa fuera la única verdad, claro que la es. Tiene una prometida, Molly Marshall. Henry mira mi gesto y se acerca la distancia que nos separa me rodea y me pega a su cuerpo, mi oreja queda en su pecho y puedo escuchar su corazón acelerado.


    —Espera... —susurra, deja un beso en mi cabeza. —Deja arreglar mis asuntos y luego hablaremos de todo esto.


    —Tenemos que irnos y lo de hablar…


    —¿Henry? —abro mis ojos al escuchar a Sebastian. — ¿Henry? —su voz se aleja en nuestra búsqueda. Henry se tensa y luego niega, me siento horrible haciendo esto. “Ésta no eres tú, no eres tú...”me repito mentalmente.


    —No, Molly, no.…—suplica él al verme, pero niego, alguien tiene que ser cuerdo en esto.


    —Sebastian. Ve con él. —digo con mis labios temblorosos, la culpa llega a mí, según estoy ayudando a Sebastian y salgo con esto, mis piernas tiemblan, todo yo lo hace, mi respiración no puedo estabilizarla, él intenta tranquilizarme, pero sabe que tiene que ir con su hermano y desaparece.


    Mis dedos se van a mis labios.


    —Aléjate, Molly Marshall. Ahora. 


    Busco mi bolso que se me ha caído en el arranque del beso, con mis piernas hechas gelatina, salgo del lugar, veo un auto a lado del que hemos venido, pienso rápido, si camino, llegaré como en media hora, Sebastian se pondrá histérico y sería ridículo de mi parte, así que espero mejor.   No me iría sola, cinco minutos después, salen en mi búsqueda. Agito la mano para mostrarles que estoy ahí. Sebastian arruga su ceño al verme. 


    —¿Dónde estabas? Te estamos buscando. —está preocupado, se acerca hasta a mí y me revisa. — ¿Estás bien? —Henry queda a su espalda más preocupado que su hermano.


    —¿Estás bien? —pregunta Henry, pero a quien le contesto es a Sebastian, me lanzo a abrazarlo. 


    —Me perdí por un momento, pero estoy bien. —digo contra el pecho de Sebastian, él me rodea. 


    —Tranquila. Vamos a New York…—asiento y luego al escuchar “New York” abro mis ojos como platos.


    —¿Regresaremos? —Sebastian aprieta su mandíbula.


    —Sí. 


    Henry abre sus ojos como yo y se vuelve hacia Sebastian.


    —¿Qué pasó? —pregunta Henry.


    Sebastian lo mira y luego me mira a mí. 


    Abro un poco más mis ojos al saber por qué. “Alexandra”


    —Tengo asuntos personales que atender que necesitan de mi presencia. 


    —Yo lo sabría. ¿Qué pasa? —vuelve a preguntar Henry.


    —Cosas personales. Me llevaré a Molly conmigo.


    —¿Ya se lo preguntaste a ella? ¿O tomaste la decisión por ella? —Sebastian se tensa.


    —Creo que deberíamos de irnos, está haciendo frío, es madrugada, ¿Por qué no mejor hablamos en el desayuno? ¿No? —pregunto a Sebastian, el cierra sus ojos brevemente y al abrirlos, asiente mirándome. 


    —Está bien. Sube al auto, vienes conmigo. —Sebastian se dirige al otro auto en el que ha venido, le sigo, pero sin que mire, Henry me alcanza de la muñeca, me mira y con sus ojos azules dice todo. 


    “Molly, imposible.” 


    Niego y me suelto de su agarre. 


    Sebastian me abre la puerta del auto y entro, le dice algo a Henry y este asiente. Henry se queda ahí viéndonos como nos vamos, luego de unos momentos veo las luces de la camioneta detrás de nosotros, así que tengo diez minutos de viaje con Sebastian.


    —¿Qué ha pasado entre tú y mi hermano? —pregunta Sebastian. 


    Tengo mi mirada hacia enfrente, intento no mostrarme sorprendida.


    —¿Qué va a suceder de qué con él? —Suelta una risa irónica. 


    —Molly Marshall, he visto a mi hermano palidecer al verme, una erección tiraba de su pantalón y ha tartamudeado cuando he preguntado por ti en la bodega interna. Cuando está nervioso o ha hecho algo, el muy cabrón tartamudea, ¡Es mi hermano! ¡Lo conozco! —dice entre un tono irónico y acusador.


    —No ha pasado nada. —digo sin mirarlo.


    —Tiene una prometida, Marshall. 


    Me vuelvo hacia él y aprieto mis dientes. 


    —Lo tengo bastante claro, créeme. —él niega con una sonrisa. 


    —¿Por qué no me lo has dicho? —regreso mi mirada hacia él con cara de confusión.


    —¿Decirte qué? —él niega y sonríe. 


    —Marshall, Marshall…estás perdida. Henry…—mira hacia a mí. —No te merece, eres demasiado para él. 
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    Capítulo 15. Deseo y pasión


     


     


    Veo que el auto donde va Molly se detiene en la parte principal de la casona, me estaciono a un lado de ellos, pero no me bajo, espero a que ellos lo hagan primero, creo que todo esto se está complicando demasiado. Cierro los ojos y dejo caer mi frente contra el volante, intento controlar mi cabeza y mi corazón, ¿Cuándo es que todo se ha complicado? ¿Cuándo es que Molly pasó de ser una fantasía de hace cinco años a algo más? Trago saliva al sentir mi garganta seca. ¿Cómo es que...he llegado a besarla ahora en tres ocasiones teniendo a Alexandra? Yo odio la infidelidad y las mentiras, ¿Ahora soy yo el que lo hace? ¿Qué mierdas te pasa, Goldberg?   Escucho el toque en el vidrio de mi ventana, levanto mi mirada y es Sebastian, tiene su frente fruncida, le hago señas que voy a bajar, se hace a un lado y bajo de la camioneta.


    —¿Todo bien? —pregunta.


    —Sí, ¿Por qué no lo estaría? —Sebastian no dice nada, se vuelve hacia el auto y yo hago lo mismo, y vemos a Molly entrando a la casona, así que estamos los dos solos. — ¿Está todo bien?    —pregunto mirando hacia la dirección dónde ha desaparecido Molly, cuando regreso a mirada a mi hermano, él se cruza de brazos y entrecierra sus ojos. — ¿Qué?


    —No entiendo en que momento ha pasado todo frente a mí. —arrugo mi ceño. ¿Acaso ella le habrá dicho que...?


    —No sé de qué hablas. —lo esquivo para entrar a la casona, escucho que viene detrás de mí. 


    —Es como dice el dicho, "Del odio al amor existe solo un paso" ¿Tú crees? —me detengo en seco al escucharlo en tono burlón. Me vuelvo hacia él y entrecierro mis ojos.


    —No sé de qué hablas. —Sebastian sonríe como hace mucho no lo veía hacer, sus mejillas se expanden hacia sus lados, el brillo de sus ojos me muestra... ¿Diversión? ¿Burla?


    —Está bien, no sabes de qué hablo. —su sonrisa se desvanece lentamente y luego entrecierra sus ojos.


    —Por cierto, ¿Por qué tienes que regresar a New York? ¿Por qué arruinarle el fin de semana a.…Molly? —él sonríe. 


    —De último momento lo he cancelado, creo que merezco nuevos aires y pensar que no siempre todo es trabajo. ¿No crees? —sonrío.


    —Esas son mis palabras. Que bien, ¿Está en pie lo de ir a cabalgar a los viñedos? —él niega torciendo sus labios. 


    —Molly y yo necesitamos espacio, así que... —me tenso, pero él sonríe. —ella y yo hicimos nuestros planes. ¿Sabes? Así tendrías tiempo para aclarar tu situación con Alexandra. 


    Pongo los ojos en blanco y no puedo evitar soltar un suspiro cargado de frustración.


    —Lo sé. —me enderezo y muevo mi cuello, la tensión me está matando. —Bueno, que la pasen bien. —algo en mi interior pica, pica como el maldito infierno, cruzo el recibidor, luego llego a las escaleras, miro hacia arriba y luego alrededor, pensando que quizás Molly no ha subido, necesitamos hablar y aclarar. "Deberías de aclarar tu situación, primero que nada, Goldberg" asiento para mí mismo, subo las escaleras directamente a la segunda planta, cruzo el pasillo y llego hasta la puerta de la habitación que comparto con Alexandra. Alcanzo el picaporte y antes de entrar, cierro mis ojos y tomo aire para luego soltarlo, quiero calmar mi mente, todos los pensamientos que cruzan, no puedo seguir así, sintiendo algo por Molly y estando con Alexandra. Abro mis ojos y empujo lentamente la puerta, quizás y está dormida, la habitación está oscura, a excepción de la pequeña luz tenue de mi lado de la cama, Alexandra está dando la espalda en mi dirección, está envuelta en la sábana.


    "Creo que será mañana" 


    Entro al baño, me desvisto y entro a la fría agua, dejo mi cabeza contra el azulejo colorido, cierro mis ojos y repaso una y otra vez el beso con Molly en la cava, el brillo en sus ojos, su cabello rubio cayendo por sus hombros, sus labios húmedos, sus manos tocando mi pecho, luego mi cuello, de una forma inexperta, de una forma tímida...mi erección crece, crece y apunta en lo alto el solo recordar eso.


    Siento unas manos que me rodean por la cintura, brinco en mi lugar y cuando me vuelvo es Alexandra, desnuda, el agua que cae sobre mi cabeza, brinca hacia ella, ella no dice nada, pero noto sus ojos hinchados, como si hubiese llorado, mis manos se van a su rostro y lo inspecciono.


    —¿Qué ha pasado? ¿Por qué has llorado? —ella no dice nada, solo me mira, cierra sus ojos por un breve momento y al abrirlos, las lágrimas caen confundiéndose con el agua, niega y se abraza a mí con una fuerza que me alerta. La rodeo con mis brazos y así nos quedamos bajo el agua, —mi erección desaparece— su cuerpo tiembla bajo nuestro agarre. Siempre me recuerdo que antes de ser pareja, fuimos amigos. —Cuando quieras hablar, estoy aquí. 


    —Quiero que nos regresemos a Londres... —dice finalmente de un largo silencio. Me separo y ella con su mano limpia su rostro, el cabello que se ha pegado a su rostro, y luego hipa del llanto. —No puedo estar más aquí, Henry, no puedo, me ahoga, mi mente... —arrugo mi ceño al verla por segunda vez así, angustiada y abrumada. —mi mente me recuerda lo que no quiero, lo que me lastima, lo que me ha marcado...creí que venir a Estados Unidos había hecho las paces con mi pasado, pero no.…Está ahí, recordando lo que perdimos, lo que...


    —¿Es lo de aquella noche en el pub? —ella abre sus ojos un poco más y luego asiente. — ¿El hombre se ha comunicado contigo? ¿Por qué no me cuentas eso que cargas contigo? Es malo que lo sigas guardando, Ale. Creo que hablarlo podría aliviar tu carga, tu alma y tu corazón. 


    —No me verías...igual. —hipa de nuevo, luego niega asustada, se separa de mí. — ¡Pensarás que soy una maldita! ¡Qué soy una mala mujer! ¡Qué soy una horrible persona y que no quieres casarte conmigo!


    —No es por eso que no quiera casarme... —ella detiene sus próximas palabras, me doy cuenta que he dicho lo que pensé en voz alta. 


    —¿No te quieres casar? —pregunta con un hilo de voz, cierro los ojos y suelto un suspiro cargado de frustración, cierro la llave del agua y atrapo la toalla. 


    —Tenemos que hablar. —ella no dice nada, le entrego una toalla, ella la toma y se cubre su desnudez. 


    Entramos a la habitación y se sienta en la orilla de la cama. Arrastro la silla que adorna la habitación y me siento enfrente de ella. Sus cabellos rubios están húmedos, su nariz roja, sus ojos hinchados.


    —Dame una buena razón, Henry. —susurra con sus ojos cristalinos.


    Bajo la mirada a mis manos y luego decidido la miro.


    —Mis sentimientos han cambiado. 


    —Podríamos posponer el compromiso hasta que todo esto se solucione. Además, no lo hemos anunciado, aún no me has dado un anillo de compromiso y.…—detiene sus palabras, abre sus ojos como platos y arruga su ceño. — ¿Es por eso que no me has dado anillo y no lo hemos anunciado?


    —Hemos... —ella se levanta esquivando mi cuerpo frente a ella.


    —¡No me salgas con que hemos compartido muchos años juntos y bla, bla! ¡No me digas que ya no me amas, porque sería que finalmente "ella" ha ganado! ¡No! ¡Me niego a que esto se termine! —se vuelve hacia a mí, se vuelve a sentar con las lágrimas cayendo por sus rojizas mejillas. — ¡Dime que esto no se ha terminado! ¡Dime que aun dentro de ti hay algo para mí! —cierra sus ojos con fuerza y cuando los abre, veo a una mujer vulnerable. —Dime...dime que aun compartiremos nuestra vida, juntos.


    —Hemos pasado por tantas cosas ambos, yo antes de conocerte estaba conociendo a alguien....


    —¿Quién? ¿La conozco? ¡Dime quien! —atrapo sus manos y las sostengo. — ¡Sabía que si existía una "ella"!


    —Me vas a escuchar primero. —Digo en un tono duro y serio—Luego me gritarás todo lo que quieras. —ella asiente lentamente intentando controlarse. Después de ver que finalmente puede escucharme, abro por mi boca. —Yo estaba conociendo a alguien, antes de ti, luego una noche, te vi en el pub, ¿Recuerdas? —ella asiente llorando en silencio—Pensé que la mujer antes de ti, era una fantasía, algo que no podía ser, por muchos factores. Pero te vi y me viste esa noche, entonces cuando menos lo pensé, te hiciste alguien especial...haciéndome pensar que podría quizás olvidar mis locas fantasías, pasó los meses, creí que el siguiente paso sería un compromiso, ya que nos hicimos una pareja sólida...


    —Muy sólida... —dice entre el hipo. —Pero yo me enamoré... —susurra.


    —Yo pensé que así fue también para mí, pero no. Lo nuestro fue más rutinario, empezamos a vivir juntos, parecíamos unos conejos en cada rincón del departamento follando como si el mundo se fuese a acabar, todo era carnal, todo era físico, parecíamos más una pareja sexual, todo lo queríamos era arreglarlo con sexo, quizás con viajes, cosas materiales, pero jamás pasamos de ahí, y es que ahora me doy cuenta de ello. 


    —Pero yo me enamoré...Henry... —dice entre el llanto.


    —Ale, yo no. En nuestra relación física nunca hubo...romance, detalles románticos, momentos especiales, no hubo... —recuerdo a Molly, lo que me hizo sentir con solo ese beso— ...esa magia. 


    —La magia es para tontos. Al final, siempre se acaba, lo nuestro es más sólido que eso, no nos gusta el romance, el sexo es lo mejor que tenemos. ¿A quién mierdas no le gusta follar? ¡Nos encanta follar!


    Abro mis ojos un poco más al escuchar esas palabras.


    —Yo quiero sentir, Ale. 


    —Me sientes... —me atrapa la mano y la pone en su pecho desnudo. — ¿Me sientes? ¿No me deseas? ¿No quieres follar? ¿No me quieres empotrar contra la pared? ¿En la pared del baño? —tiro de mi mano sutilmente. 


    —Quiero romance y magia. 


    —¿Te escuchas? Es como si fueses una mujer pidiendo romance.  ¿Desde cuándo? —su rostro enrojece de la ira. — ¿Desde cuándo quieres eso? ¡Eso es para los débiles! ¡El romance es fugaz! ¡El romance lastima corazones! ¡El romance es estúpido! —Se levanta y comienza a caminar por la habitación. — ¡El romance solo ocasiona problemas! ¡Yo no quiero romance! ¡El romance nos hiere!


    Se hace un silencio en la habitación.


    —¿Él te dejó tan lastimada? —me vuelvo en su búsqueda, ella está recargada en la pared, se cruza de brazos y sus lágrimas siguen cayendo como cascadas por sus mejillas rojas, ella intenta controlarse, pero no puede. Alguna puerta de su pasado insiste en abrirse y ella pelea para que no se abra.  Me levanto y camino hacia ella. — ¿Tanto...te dejó lastimada que te hace pensar que no mereces romance y magia? ¿Flores y corazones? —su llanto aumenta. 


    Sus manos se van a su rostro para cubrirlo, se desliza con su espalda contra la pared, hasta quedar sentada en el suelo, su llanto aumenta tanto, que me asusta. 


    Me acerco y me siento sobre mis talones, enciendo la lámpara para poder verla, ella sigue convulsionada, encerrada en sí misma. Mis manos descansan en sus rodillas.


    —¿Tanto así que prefieres no entregar tu corazón ni tu alma? ¿Tan rota te ha dejado? —susurro, una mano acaricia su cabello. —Dime... ¿Qué te ha hecho? 


    Separa sus manos de su rostro y con sus mejillas húmedas me mira, intentando controlarse.


    —Esa noche que me viste en el pub.…Hice algo que jamás me he podido perdonar. El romance...el romance y la magia, hicieron de mí una mala mujer, mis decisiones me llevaron a hacer algo que nunca debí de hacer...y todo por el miedo al qué dirán. —cierra sus ojos con dolor. —De no haberlo hecho...todo hubiese sido diferente. —abre sus ojos. —Pero el "hubiera" no existe, —su mirada se carga de más dolor. —Y el pasado es lo que es, pasado. Y nada puedes hacer...


    —¿Qué hiciste, Ale? —susurro, siento como su dolor se traspasa hacia a mí, estoy pensando algo, algo que jamás en mi familia se aprobaría. Algo que es una aberración para nosotros, los Goldberg. 


    —Hice algo que lastimó a ese hombre y hasta la fecha merezco su odio, su ira y su...decepción.


    —¿Qué hiciste, Ale? —repito mi pregunta. 


    —No estoy lista para hablarlo. El solo pensarlo...me duele y me lastima. —sus ojos me miran detenidamente. — ¿Entonces? ¿Esto se termina? —susurra. 


    Trago saliva duramente. 


    —Creo que lo mejor es terminar. 


    —No quiero terminar. 


    —Ale... —su cuerpo se abalanza al mío, comienza a buscar mi boca desesperada, intento esquivarla. —Ale, por favor. 


    —Te deseo...quiero tenerte dentro de mí…—sus manos viajan por el interior de mi bata, la esquivo al levantarme.


    —No. —ella se levanta e insiste. Atrapo sus manos y la enfrento. —He dicho no. Por favor. No lo hagas. 


    Sus ojos hinchados y cristalinos me miran en súplica. 


    —Tú también me vas a dejar...a mí... —dice entre llanto. La suelto y ella se sienta en la orilla de la cama.


    —Voy a dormir en otra habitación. —alcanzo mi pijama y mi cepillo de dientes, Alexandra llora desconsoladamente en la cama. La miro por un momento antes de salir de la habitación. —No quería que esto pasara, créeme. Simplemente mis sentimientos han cambiado y no quiero seguir ignorándolos. Lo que menos quiero es lastimarte más de lo que ya estás.


    —Lo sé... —dice entre llanto e intentando sonreír. —Sé qué siempre quieres ser...sincero y leal contigo mismo...te conozco. Así que... —se limpia sus mejillas e intenta mantener su mirada en la mía. —... "Ella" ha ganado. 


    —Ale...por favor.


    —Al cabo ella llegó antes que yo...solo que ahora, lo sabes. —dice en un susurro, se pasa ambas manos por su cabello y acomodarlo. —Creo que es lo mejor, ¿No? Ser sinceros el uno con el otro. 


    —Sí. —susurro con mi mano en el picaporte y en mi otra mano mi ropa de dormir. —Si decides marcharte mañana lo voy a entender. 


    —¿Podría pedirte un favor? Me lo debes. —asiento, ella intenta sonreír. — ¿Podríamos fingir por el resto del fin de semana que seguimos siendo pareja? No quiero que Sebastian y Molly se den cuenta que me has dejado, no quiero ver sus rostros llenos de compasión ni lástima... —pienso por un momento. Luego asiento. Ya era madrugada del sábado, el domingo por la tarde nos marcharíamos. Así que no lo veo mal, creo que se lo debo. Traerla a este lugar y terminarla...


    —Claro. ¿Te veo en el desayuno? —ella asiente ajustándose la bata. Camino hacia ella y dejo un beso en su frente. —Descansa. 


    —Igual tú. —camino a la salida. —Espera, —me vuelvo hacia ella. — ¿Te vas a marchar a Londres? Me refiero para saber por qué quisiera primero buscar un departamento en lo que rejunto todas mis cosas en cajas y eso...


    —Por el momento me quedo en la ciudad, tengo muchas cosas que hacer y.…aclarar. —ella asiente. 


    —¿"Ella" es inglesa? —pregunta, entonces entiendo que se refiere a Molly, intento esquivar la verdad. 


    —Sí. Buenas noches... —salgo de la habitación. Me doy cuenta que después de cuatro años de relación, se ha terminado. Finalmente tengo claro mis sentimientos por Molly, lo único que espero es que lo de ella con Sebastian no sea nada oficial. De no ser así, podría acercarme, como corresponde. Hablaría con ella, con mi hermano, la cortejaría, el solo pensarlo, yo Henry Goldberg regalando flores o chocolates a Molly, me hace sonreír. Camino por el pasillo y bajo los escalones a la primera planta, alcanzo a ver la hora en la pared del reloj que está colgado, 4:32 am. Cruzo el pasillo principal y llego a la última habitación de huéspedes que da hacia el jardín, es la habitación más alejada de las demás. Entro al cuarto de huéspedes, está oscuro, sus cortinas están corridas dejando entrar la poca luz de la luna, entro al baño, me vuelvo a dar otra ducha y eso me relaja un poco más. Todos mis pensamientos se acomodan dentro de mi cabeza. Pienso que podría regresar a mudarme a New York, me hago una nota mental de hablar con mi contacto de bienes raíces, compraré un piso cerca de la empresa, podría ir caminando desde ahí, quizás...encontrarme a Molly camino al Starbucks, sonrío como un tonto. Suelto un largo suspiro frente al espejo. Salgo de la habitación con mi chándal de cuadros grises y negros, sin camiseta y descalzo sobre la alfombra, llego al lado de la cama y enciendo la luz de noche, entonces veo un libro a un lado del reloj digital que anuncia la hora, "Código Da Vinci", me encanta esta novela de suspenso. Lo agarro y abro la primera hoja, me sorprende ver que dice el nombre de Molly.   Abro mis ojos como platos al entender.


    —¿No hay más habitaciones en la casa? —su voz adormilada a mi espalda hace que me levante de un movimiento de la cama, ella se cubre con la sábana hasta el cuello. Sus ojos están abiertos de par en par. — ¿Qué es lo que haces? ¿Puedes dejar mi libro? —me doy cuenta que lo tengo en mis manos. Lo dejo en la mesa de regreso. 


    —¿Por qué estás en esta habitación? —pregunto sorprendido, miro alrededor y noto que está su maleta y ropa colgada en un perchero, luego en la silla del rincón su toalla.  


    —Es la habitación que se me ha sido designada por tu hermano, ¿Podrías siquiera ponerte algo encima? Desde aquí te veo todo eso... —señala mi abdomen. —cuadros marcados. 


    Sonrío. Busco mi camisa de algodón. 


    —Pues las otras habitaciones están como bodegas y según la tuya queda a lado de la de Sebastian en la tercera planta. 


    —Pues no. De último momento le dije que no bajaría tantas escaleras, así que me puso en esta. ¿Qué haces aquí? Tienes una habitación para ti y para tu prometida. 


    Estoy a punto de corregirle, pero recuerdo la petición de Alexandra, seguir como si nada por el fin de semana.


    —Ella y yo decidimos dormir cada quien, en una habitación por el resto del fin de semana, para tener espacio y... —Molly se acomoda su cabello que está hecho maraña en lo alto. 


    —Oh, bueno, apaga la luz antes de que te marches. —dice secamente y se vuelve a recostar. 


    —No me iré. —susurro, ella se remueve y se vuelve a sentar, se recarga en el respaldo de hierro, se talla sus ojos y luego mira en mi dirección. 


    —¿Perdón? Es mi habitación por lo que resta del fin de semana, así que como dijo Monchito "A volar" a otro lugar para dormir. 


    —No hay más habitaciones y esta es... —me interrumpe levantándose de su lugar, tiene un pijama corto de short y blusa de tirantes, desde aquí noto como sus pezones se levantan contra la tela. ¿Acaso...? Trago saliva. 


    —No. Te marchas a dormir a la sala o vete a dormir con Sebastian, pero esta es mi habitación, Goldberg. 


    —No me iré. —me cruzo de brazos y sonrío. —Puedes dormir de ese lado y yo de este. 


    Sus ojos se abren como dos súper platos. 


    —¿Qué? —suelta una risa sarcástica. — ¿Qué te pasa? ¿Estás tomado? Creo que ha sido el vino que te ha sacudido tu cerebro. —Camino hacia ella, quien arruga su ceño, mira cada paso que doy hasta estar frente a frente, ella levanta la mirada y yo la bajo.


    —Tú has sacudido mi vida. —sus mejillas enrojecen.


    —Sal. —advierte. —Si se entera Sebastian que estás en mi habitación a esta hora... —me inclino para mirarla directamente a su altura. 


    —Tú has sacudido mi vida. —repito en un susurro esas cinco palabras por segunda vez. Ella abre su boca para decir algo más, pero nada sale de ella. Sus ojos bajan a mis labios, ella humedece los suyos., luego levanta su mirada a la mía. — ¿Escuchaste? —pregunto en un susurro entre los dos.


    —No sé en qué manera lo he hecho en tan corto tiempo... —ella me mira detenidamente, su respiración se agita. 


    —Ni yo...pero lo has hecho, Molly Elizabeth May Marshall. —ella levanta sus cejas con sorpresa. Traga saliva con dificultad.


    —Dile a tu... —pongo mi dedo índice contra sus labios. 


    —Detente. —ella me sigue mirando con sorpresa. —Han cambiado cosas y.... —de un manotazo me retira mis dedos de sus labios. Ella se sonroja y no es de pena, es de ira.


    —Para mí las cosas siguen siendo las mismas, tú tienes una prometida y yo tengo un... —detiene sus palabras como si estuviese buscando las palabras correctas. —En fin, tengo algo con tu hermano. El beso en la cava no debió ser. Así qué...


    —¿Por qué tiemblas? —pregunto al verla temblar, sus labios se mueven, pero no dicen nada. — ¿Te pongo nerviosa? —ella niega.


    —Sal de la habitación. —ordena. 


    —Molly... —susurro. Ella me mira. —Te voy a besar... —ella está hipnotizada en la forma que lo susurro. 


    —No puedes andar haciendo eso, no sé qué me ha pasado en la cava para dejarme besar, pero no puedo seguir permitiendo que ofendas más a tu prometida y yo a Sebastian... —susurra sin dejar de mirar mis ojos. 


    —Deja de pensar en lo que la gente dirá, es mejor sentir...Molly... —me acerco un poco más. —Mi dulce, Molly.


    Por sorpresa, sus labios atrapan los míos. Atrapo su rostro y hago lento el beso, quiero disfrutarlo. Ella despega sus labios de los míos unos cuantos centímetros. Sus ojos me miran.


    —¿Tú...sientes algo? —susurra esa pregunta. 


    Mis labios atrapan los suyos respondiendo esa pregunta. Sus manos buscan mis muñecas para separarse, pero intensifico el beso. Una mano va a su nuca y evito que se separe de mí, mi lengua entra en su boca para buscar la suya y acariciarla, ella tímidamente cede, nuestras lenguas tienen un baile sensual, poco a poco el beso se intensifica más, más que ese beso de la cava, ella finalmente cede a mí, a mis caricias, a mi besos, poco a poco la empujo sutilmente hasta la cama, sus manos van a mi pecho para acariciarlo, insisto, es tan tímido su caricia, siento como sus manos tiemblan, luego suben a mi cuello, luego acaricia mis hombros, finalmente llegan a atrás de mi nuca, tiran el cabello y no puedo evitar soltar un gruñido. 


    Y es como si el tiempo se hubiese detenido, solo somos ella y yo. Está recostada y yo encima de ella, aun con nuestras ropas puestas, me separo al finalizar el beso, ella aún tiene sus ojos cerrados y sus labios rojos, su respiración agitada, sus ojos se abren, ahora con más claridad y sin sus lentes de pasta negra, veo que son verdes con motes grises y azules, son verdaderamente únicos, estoy embelesado que debajo de aquella facha de empleada cumplida y recta, hay una belleza natural, nos miramos no sé por cuánto tiempo más. Después, sin palabras y en total silencio sin dejar de mirarnos, sus dedos viajan hasta la orilla de mi camiseta de algodón, lo levanta lentamente, nuestras respiraciones se agitan más, los movimientos son más rápidos, entre los dos nos retiramos a toda prisa nuestras ropas, hasta quedar desnudos, mi erección toca sus muslos, ella jadea cuando la siente, extiende su brazo para apagar la luz, no quiero que la mire, entonces su mano tira de mi nuca y me besa torpemente, le sigo, en un momento somos caricias, jadeos, respiraciones agitadas y su olor me embelesa, cierro los ojos y disfruto su aroma, poco a poco dejo besos en su piel lechosa, bajo a su cuello dejando un camino de besos hasta llegar a sus pezones erectos, los chupo, los mordisqueo cada uno, los acaricio, después bajo hasta en medio de ellos, mi lengua la deslizo hasta llegar a su ombligo, ella se retuerce. 


    —Oh, Dios... —escucho que balbucea. —Yo...yo... —mis labios dejan otro camino de besos hasta llegar por encima de su monte de venus, ella sigue temblando. Mis dedos acarician lentamente por la curva de sus caderas, luego bajan a su sexo, lo acarician y escucho un fuerte gemido de ella, me inclino y soplo un poco, provocando que ella se retuerza. Huelo su piel sensible, a "jazmín" mi lengua entra chupando y succionando su interior. Siento su humedad en mi boca, es un sabor exquisito, se mueve demasiado cuando empiezo a acelerar mis movimientos con mi lengua y labios, mi mano se levanta por encima de mí y la dejo en su estómago para evitar que levante su pelvis, siento como sus pliegues internos se contraen cuando meto mis dos dedos, es demasiado ajustado, acelero y acelero y entonces ella parece una poseída, su cuerpo cobra vida y convulsiona, subo por encima de ella y noto sus mejillas rojizas, sus labios entreabiertos intentando llevar aire a sus pulmones. 


    —Voy a entrar en ti... ahora. 


    Ella abre sus ojos extasiada, consumiéndose en nuestro deseo y pasión, su labio inferior tiembla e intenta decir algo, bajo a sus labios rojos e hinchados, los atrapo y profundizo un beso, dejo mi peso en el codo y con mi mano libre, agarro mi miembro y lo pongo en su entrada húmeda, juego con él mientras escucho gemir a Molly en nuestro beso, poco a poco, lo acerco y entro poco a poco, siento como aprieta mi miembro, sus uñas se clavan en la piel de mi espalda, suelto nuestro beso, un poco más y entro de una estocada, escucho el grito de Molly, me detengo, mi cuerpo se congela en su posición, mis ojos buscan los suyos, quien los tiene cerrados con fuerza, la fuerza de sus uñas contra mi piel se afloja.


    —¿Molly? —ella abre sus ojos. Su respiración es agitada y sus labios se entreabren para soltar un suspiro. — ¿Tú eras...? —trago saliva al sentir mi garganta seca, ella no dice nada, el brillo en sus ojos me da la respuesta a mi pregunta casi formulada. 


    —No, —agarra aire—no pares. —susurra. 


    Dudo por un momento a su respuesta. Pensé que era virgen, es demasiado lógico, pero ¿Por qué mentiría a ello? Nadie tiene por qué avergonzarse de serlo, son elecciones personales y yo las respeto... 


    Me muevo con cuidado de no lastimarla, muchas cosas pasan por mi cabeza, mis sentimientos me abruman por primera vez en mi vida, Molly ha revolucionado todo lo que soy en tan corto tiempo. Me muevo, me muevo un poco más rápido, ella levanta su pelvis y escucho como lo disfruta, escucho que pide que acelere, sus gemidos y jadeos son música para mí, mi piel se eriza cuando su interior me atrapa, listo para exprimirme, por raro que sea, no quiero terminar aún, me muevo con más fuerza, sus pechos bailotean, mi mano se va al respaldo de hierro y me planto con fuerza, con la otra mano, levanto su trasero y sigo embistiendo, esto...es jodidamente único. Ella pasa sus manos por mi pecho, el sudor nos perla la piel, entonces, no puedo más, levanto mi mirada al techo y cierro los ojos, intento detener mi clímax, ella gime fuerte intentando callar su orgasmo, bajo mi rostro y ella está en pleno clímax, toda ella me catapulta hasta tocar el cielo por primera vez. 


    Es raro, es único y lo quiero seguir sintiendo. 


    Caigo a su lado, su pecho sube y baja, agitada, con sus ojos cerrados, con mi mano, atrapo sus caderas y la muevo hacia a mí, ella abre sus ojos y nos miramos, la luz del amanecer golpea tenue su rostro que está hacia la ventana del jardín, sus ojos poco a poco parpadean para no cerrarse, finalmente se cierran, la rodeo por debajo de su cuello mientras ella se acomoda y posa sus manos entre su pecho y el mío. 


    Ella es cálida, ella es luz, ella es...Molly.


    Mi dulce y exquisita Molly. 


    Cierro los ojos por un momento, no quiero dormir, quiero verla, aunque sea unos minutos más, pero mi cuerpo es invadido por la paz y una tranquilidad.


    —Mi Molly... —susurro antes de quedarme dormido.


     


     


    Despierto al sentir movimiento, me remuevo sin abrir mis ojos, entonces recuerdo lo de hace unas horas, la luz golpea mi rostro, abro los ojos y me vuelvo hacia el otro lado, Molly está recogiendo sus cosas.


    —¿Molly? —ella palidece cuando me ve desnudo en medio de la cama, adormilado, me siento y me recargo en el respaldo. — ¿Qué haces? —me tallo mis ojos, y me acomodo el cabello que cae por mi frente. 


    —Me voy. —retoma lo que estaba haciendo momentos atrás. 


    —¿Por qué? —miro hacia el reloj de la mesa, son las diez de la mañana. 


    —¿Por qué? —repite mi pregunta, irónica. Detiene lo que hace y se gira hacia a mí. — ¿Sabes lo que ha pasado? 


    Sonrío. 


    —Sí, es indescriptible lo que ha pasado... —detengo mis palabras al verla sorprendida. — ¿No te ha gustado? —sus mejillas se sonrojan y se vuelven como un rojo tómate. Me levanto a toda prisa, ella sigue guardando sus cosas en la maleta. —Espera, espera...


    Ella me aleja con su mano entre los dos. 


    —Lo que no quería pasó, ahora, ¿Cómo veré a tu prometida? ¿Cómo veré a Sebastian? No sé cómo ha pasado, como ha sucedido todo esto, yo... yo... —sus palabras se esfuman, esquivo su mano que marca una línea entre los dos, me inclino y la atrapo por sorpresa de sus muslos y la cargo a mi hombro, entramos al baño, ella pide que la suelte, pero la ignoro, abro la llave del agua, regreso y cierro la puerta, la dejo sobre el lavamanos y atrapo su rostro. 


    —Respira. ¿Puedes? —ella está colorada, su boca se abre, pero la callo con un beso fugaz, luego varios por su rostro, ella suelta una risa e intenta separarse.


    —Déjame, —dice intentando bajarse del lavamanos, pero lo impido. —Henry. —advierte, pero niego.


    —¿Sabes que tenemos que hablar? ¿Verdad? —ella deja de luchar, suelta un suspiro. —No sabía que yo soy tu...


    —No, no eres mi primero. Solamente que no soy fan de andar teniendo sexo cada fin de semana.


    —Pero estabas tan...


    —¡Por favor, calla! —se cubre su rostro, separo sus manos y ella me mira. —Tengo que irme. 


    —Antes nos daremos una ducha. Luego iremos a desayunar.


    —¿Iremos? Tú irás, escuché a la señora del servicio que se acaban de sentar a la mesa, necesito salir de aquí. Me siento culpable, no dudo que ella o Sebastian te estén buscando. —  Pongo los ojos en blanco, mis dedos se van a su blusa de tirantes para retirarla, pero ella se niega. 


    —Te voy a bañar, luego iremos a desayunar, te mostraré todos los lugares. —ella se muerde el labio y suelta un suspiro. 


    —Me marcho. Ahora. —niego. Tiro de su blusa y ella es más rápida. 


    —Hey... —camina a la puerta decidida, la atrapo y escucho un chillido, entramos a la ducha, ella con su pijama y yo desnudo. El agua es tibia, ella intenta escaparse, pero soy más rápido, la rodeo y la acerco a mí. —No te voy a dejar. ¿Entiendes?


    —No me gusta ser la segunda opción de nadie. 


    —Sé qué las cosas se dieron así, pero créeme...no eres la segunda opción. —el agua cae por su hermoso rostro, baja la mirada, al levantarla veo decisión en su mirada y entonces entiendo, mientras no sepa que realmente he terminado mi relación...ella seguirá escapando. ¿Y Sebastian?


    Mierda. 


    —Me voy. —sale de la ducha, dejándome debajo del agua, escucho la puerta, luego de unos minutos, la otra puerta de la habitación. Me doy un baño rápido y me pongo el pijama, agarro mi toalla y salgo de la habitación sin ser visto por mi hermano. Llego a la habitación donde está Alexandra y entra corriendo desnuda al baño. 


    —Lo siento, pensé que no estabas. —me disculpo.  


    —Yo... —se escucha el agua— ...Yo estaba por darme un baño. —miro hacia la cama y sigue tendida, ¿Ha madrugado? Busco mi maleta, busco un cambio y me alisto antes de que ella salga de la ducha, estoy a punto de irme cuando finalmente sale. — ¿Vas a desayunar? —pregunta y afirmo. 


    —¿Te veo en el comedor? —ella asiente. 


    Salgo de la habitación, me cruzo con la chica del servicio y la detengo para preguntarle.


    —¿Mi hermano y su novia están en el comedor? —pregunto, ella niega. 


    —Su hermano y su novia se acaban de marchar. —abro mis ojos extrañado. 


    —¿Dijeron a dónde? ¿A los viñedos? —ella niega.


    —Se han despedido del personal y han anunciado su regreso a New York. —siento un balde de agua fría caer sobre mí. Le agradezco, busco mi móvil en mi bolsillo y marco a Molly, me manda directamente a buzón, marco a Sebastian e igual. Me paso una mano por mi rostro, pienso en sí, Sebastian se habrá dado cuenta de que pasamos Molly y yo la noche juntos, miles de cosas vuelven a pasar por mi cabeza, vuelvo a llamar a Sebastian, pero sigue apagado y al igual que el de Molly, maldigo no sé cuántas veces mientras subo a la segunda planta en busca de Alexandra, entro y la encuentro a medio vestir, se me olvida mis modales de tocar la puerta, me vuelvo a disculpar.


    —¿Qué pasa? —pregunta a toda prisa al verme como hecho un demonio de un lado a otro.   Me detengo y la miro detenidamente. 


    —Sebastian y Molly se han marchado a New York, eso quiere decir que se llevarán el avión privado, entonces, nos tocará ir al aeropuerto para irnos. 


    —¿Se fueron? —noto sorpresa y luego se distrae en sus propios pensamientos. 


    —Sí, eso he dicho, —ella se sienta en la orilla de la cama. — ¿Estás bien? —ella levanta su rostro y hace una mueca en señal de que está bien. 


    —Claro. ¿Pero por qué se marcharon? ¿Algo hizo Molly para que tomara esa decisión?


    —No creo, ella lucía bien esta mañana... —entonces me doy cuenta de mis palabras. —Paso a la cocina y estaba ahí ella, lucía bien, tranquila... —veo a Alexandra que no ha notado lo que he dicho, sigue pensativa.


    —Quizás y fue arranque de tu hermano. Sabes cómo es Sebastian, desde ayer estaba amenazando con irse. Finalmente se fue, se me hace descortés no haber avisado para ver si así nos uníamos al viaje, ¿No crees? Es también tu avión privado. 


    Sigo acomodando mis cosas en mi maleta.


    —Sí, claro. ¿Te alistas? nos marchamos en media hora. Dejaré unas indicaciones a los de la casona. —ella asiente en silencio, pensativa. 


     


    Después de casi tener horas esperando el vuelo, luego la duración de este hasta la New York, se me ha hecho eterno. Finalmente llegamos con nuestras maletas al hotel donde nos estamos hospedando, Alexandra la noto ida y muy distraída, no sé si sea por finalizar nuestra relación de cuatro años. Tuerzo los labios cuando he llamado como cien veces más a las líneas de mi hermano y Molly, siguen apagados, llegaron desde hace horas a la ciudad.  ¿Será qué...?


    —Henry... —escucho que me llama Alexandra, me vuelvo a ella con el móvil en mi mano. 


    —¿Sí? —ella me mira y luego duda en si hablar o no. 


    —Regresaré a primera hora a Londres. —no me sorprende su decisión.


    Camino hasta ella, me siento a su lado y miro mis manos, agarro las suyas que tiene sobre su regazo.


    —No fue mi intención…—me interrumpe.


    —Entiendo, aunque no creas, entiendo lo que hiciste, tuviste el valor de ser sincero y seguir tus sentimientos. —da un apretón a nuestro agarre. 


    —¿Estás segura de querer regresar a Londres? —ella asiente. 


    —Recogeré mis cosas y me mudaré, ya no tarda en empezar los desfiles de moda, he cancelado el de New York, no me siento preparada, tomaré los demás. 


    —Siempre serás alguien especial. —le digo sinceramente, antes de ser pareja fuimos amigos. 


    —Lo sé igual tú, aunque…todo esto haya cambiado, —levanta la mirada hacia a mí. —Creo que necesitas romance y eso de la magia. Seamos sinceros, conmigo no lo vas a encontrar. 


    Bajo la mirada y miro nuestro agarre. 


    —Puedes tenerlo si lo quieres. Habrá alguien que esté dispuesto a dártelo. —ella niega.


    —Creo que paso. Bueno, ¿No te ha contestado tu hermano? —niego. 


    —Creo que algo pasó, Henry. 


    —Lo mismo pienso. 


     


     


    Llamo a su departamento y nada, luego entre nuestros conocidos, nadie lo ha visto, entonces decido ir a casa de Molly y hacer guardia. Una hora después, pienso en irme, pero veo el auto de Sebastian estacionarse frente a la casa de Molly. Él se baja, rodea el auto y abre la puerta de ella, se baja, ambos se dicen algo, él atrapa su mano y besa su dorso, luego su frente, siguen hablando, después de unos minutos, caminan hacia las escaleras de la casa, se quedan ahí hablando. Mis dedos aprietan el volante, mis nudillos se vuelven pálidos, Sebastian abraza a Molly, ella levanta sus manos y tocan la espalda de él.


    Mis estúpidos celos crecen como nunca, nunca había sentido todo esto al grado de hacerme hervir la sangre, cierro los ojos e intento controlarme:


    "Tú no eres así, Goldberg, no eres así. "


    Al abrirlos, Molly se queda ahí de pie, afuera de su casa viendo como Sebastian se marcha.   Mis fosas nasales se abren y se cierran, aprieto mi mandíbula, niego pensando que no debería de estar aquí, nunca he perseguido a una mujer y no debería de hacerlo con la novia de mi hermano. Cierro de nuevo los ojos e intento visualizar que esto que estoy haciendo está mal. Al abrirlos, decido irme, pero me quedo congelado en mi lugar cuando veo a Molly de pie frente a mi auto, de brazos cruzados y puedo ver...ira en su mirada.


    —Mierda, pillado Goldberg. —trago saliva, ella me hace señas de que salga del auto, pero dudo, quizás pueda dar reversa y fingir que no estuve acosándola.


    Da un golpe en el cofre del auto para que baje del auto, no la había visto tan furiosa, bajo, me paso ambas manos por mi cabello, luego las deslizo por mi rostro intentando tomar tiempo para pensar en algo, en una mentira piadosa y no verme tan acosador.


    —¿Qué haces aquí? ¿Qué haces viéndonos desde tu auto? ¿Ahora te dedicas acosar de medio tiempo? —dice furiosa, se ve tan adorable cuando tuerce sus labios en desaprobación, aparecen sus dos hoyuelos y lo único que quiero es besarla, abrazarla, acariciarla y no dejar que nadie la toque...


    "No te estás ayudando Goldberg."


    Tomo aire y lo suelto lentamente.


    —Estaba por el barrio y.…—Molly se ríe de mí, pienso que se le ha pasado tremendo cabreo, pero su rostro vuelve a ese estado de ira, veo como aprieta sus labios.


    —¿Qué es lo que quieres? No puedes seguir haciendo esto. —nos señala a ambos.


    —Lo que ha pasado en los viñedos... —me interrumpe.


    —No importa. —abro mis ojos a sus palabras, más en el tono que ha usado.


    Se cruza de brazos y toma aire, lo suelta lentamente como si se estuviese repitiendo dentro de sí "Paciencia, Molly"


    Siento algo en mi pecho en la forma que lo ha dicho.


    —¿No importa? —mi tono es alto. Ella levanta su mirada hacia a mí. — ¿NO IMPORTA? —repito esa pregunta de nuevo.


    —¡No importa, Goldberg! sucedió algo que no debía. No podemos andar por ahí lastimando a la gente, hiriéndolos con nuestras acciones. Así que no importa. ¡Simplemente olvídalo!


    —¿Quieres que lo olvide? ¿Esto que sentimos tampoco te importa? ¿El haber estado juntos tampoco? ¡Para mí sí importa! ¡Deja a un lado tu maldito orgullo y acéptalo! ¡He roto mi compromiso por ti! ¡Por mis sentimientos tan abrumadores que me haces sentir! ¡No me reconozco cuando estoy cerca de ti! ¡Pierdo todo el maldito control! ¡Tiemblo con solo tener esta maldita cercanía! ¡Hiervo de celos cuando Sebastian se acerca a ti! ¿Qué no lo ves? ¡Me haces ser alguien a quien no reconozco! ¡Me haces sentir miedo a lo que me provocas! ¡Me haces ser el hombre que nunca he sido! —la alcanzo de sus brazos y tiro de ella para pegarla a mi cuerpo, nuestras miradas se conectan, ella está sin palabras, siento como tiembla bajo mis manos.


    —¿Qué has hecho? —susurra, su labio tiembla.


    —He hecho lo que tenía que hacer...seguir mi corazón por primera vez en mi puta vida. ¿Y tú? ¿Vas a seguir negando esto? ¿Vas a seguir ignorando a tu corazón?
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    Capítulo 16. Un pasado


     


     


    Estoy sentado en el sillón individual que adorna mi antigua habitación, doy un sorbo a mi copa del vino que guardaba mi abuelo en su frigorífico, he abiertos las cortinas y dejo que, entre la débil luz de la luna, cierro los ojos disfrutando del sabor cítrico. Cierro mis ojos y suelto un largo y denso suspiro. Sigo repasando una y otra vez lo de Molly y mi hermano, una sonrisa aparece en mis labios y niego divertido. ¿En qué momento ha pasado todo esto? Abro mis ojos y me pierdo en la alfombra, con mi copa en mi mano y sonriendo como un tonto, eso quiere decir que Alexandra Dorian no está en el corazón de mi hermano, cuando una persona impacta de gran manera y a grandes escalas en la vida de uno, simplemente nos marca, nos liga a ello sin previo aviso, eso me recuerda mi pasado, un pasado que el solo recordar, me eriza la piel, los sentimientos que tengo en una caja fuerte, simple: logran salir. 


    El ruido del picaporte me saca de mis propios pensamientos, arrugo mi ceño al ver que poco a poco gira, por un momento pienso que es Molly, quizás de último momento no le ha gustado la habitación de huéspedes que está en el piso principal y demasiado alejado de todo, me muerdo el labio pensando en si es el caso, podría dejar que pase el fin en esta habitación y yo irme a la suya. 


    Abro mis ojos con sorpresa al ver medio cuerpo de Alexandra, sus ojos buscan con dificultad por la habitación, su mano busca a tientas la pared y para encender la luz. 


    —¿Te has perdido? —pregunto sarcástico. Hace poco más de una hora hemos discutido por la indiferencia que le doy delante de mi hermano, los comentarios en la cena en la cava, ¿Cómo no hacerlo? Lo que menos quiere es que Henry se entere de nuestro pasado, de nuestra relación que, en un punto de mi vida, fue una de las mejores y que al terminar...la más dolorosa. 


    Ella duda en hablar y tiene la intención de cerrar la puerta, pero algo la detiene. Entra poco a poco, y deja su espalda contra la puerta, baja la mirada por unos momentos y al levantarla, me mira, estira su mano y enciende la luz, ahora, puedo ver sus ojos hinchados, ella ha llorado, Ale, como le decía de cariño años atrás, se había vuelto muy sensible, había descubierto que detrás de aquella fachada de mujer ruda y difícil, había una mujer vulnerable y como todo ser humano, temores y manías mantenía dentro de ella, tenía un maltrato psicológico por parte de su padre, un hombre demasiado conservador, pero ella...había nacido para un día despertar y romper las reglas con las que un día vivió por él. 


    —He hablado con Henry. —dice finalmente, luego se muerde el labio y algo me dice que no viene algo bueno, quizás se han peleado o no sé. 


    —No me interesa, Alexandra. Tus problemas con tu pareja, es lo último que quiero escuchar, márchate, tengo que dormir, así que cierra la puerta al salir. —entro al baño, me retiro mi camisa, y mis dedos se quedan en el cinturón al no escuchar la puerta, detengo mis intenciones de darme una ducha y dormir unas horas, salgo del baño y ella sigue ahí, ignorando mis palabras. — ¿Entonces? —digo en un tono frío. — ¿Qué es lo que quieres? —ella tímidamente, se acerca hasta a mí, intento retroceder, pero mi cuerpo no reacciona, levanta su mirada hacia la mía que está expectante por cada paso que ha dado. Trago saliva, esto es lo más cerca que hemos estado en estos años. 


    —Henry ha terminado nuestro compromiso y con ello...nuestra relación. —susurra sin dejar mi mirada.


    Me tenso. ¿Tan en serio es sus sentimientos por Molly? ¿Molly es la culpable de romper el compromiso de mi hermano? ¿Alexandra sabe que mi hermano tiene sus ojos en Molly? Regreso mi atención a ella. 


    —¿Y? ¿Quieres que te aplauda? ¿Qué te haga una fiesta por ello? No me interesa si regresas o terminas con tu hombre de turno, créeme, no me interesa. Así que sal de mi habitación. 


    Sus mejillas enrojecen, no es por pena, es por ira. Sus manos lentamente se acercan a mi cuerpo, el maldito no se mueve, es como si estuviese esperando ser tocado por sus manos, quizás con el deseo de volver a tocarla. 


    —Lo sé. Sé qué no te interesa saber nada de mí. ¿Eso siempre ha sido así?


    —Desde esa noche frente al edificio donde compartíamos un lugar, una cama, ¿Cuánto duró? ¿Seis meses? —pregunto irónico.


    —Seis meses de gloria...


    —Detente. —digo con la voz temblorosa, desvío la mirada hacia otro lado, mi cuerpo reacciona a aquel recordatorio de años atrás y que siempre nos unirá.


    —¡Tú detente! —detengo mi paso de escapar de ella, de las próximas palabras que sé qué sacará para recordarme que ella también tiene una carga en sus hombros. Me vuelvo con rabia hacia ella listo para decir muchas cosas que me he guardado, pero me detengo. — ¡Dime algo! ¡Grita lo que quieres decirme y que no te has atrevido a decir! ¿Acaso no sientes nada? —espeta furiosa. 


    Camino hasta ella y la tomo de sus brazos y la alzo hacia a mí, sus ojos se abren por mi arrebato.


    —Siento y mucho, he sentido como el corazón se hizo añicos poco a poco por aquellas palabras, he sentido como tu falta de corazón, destruyó todo sentimiento por ti, así como he sentido que podría haber sido mi culpa por no darte esa confianza de hablar conmigo cuando descubriste que... —mis dedos aprietan su piel, mis palabras no salen, están atoradas, pienso que, si salen, será más doloroso.


    Ella llora, llora sin dejar de mirarme. 


    —Dilo... —susurra con dolor. 


    —Cuando descubriste que estabas embarazada de nuestro hijo...


    Ella cierra sus ojos al escucharme, yo, la suelto bruscamente y me alejo como si quemara. El nudo está en el centro de mi garganta amenazando con asfixiarme, trago saliva con dificultad, me vuelvo hacia ella mientras se abraza a sí misma, abre sus ojos rojos e hinchados.


    —Yo...yo... —intenta hablar, pero el dolor no la deja, niega repetidamente, luego su mirada se ancla en mí. 


    —Eres una cobarde. ¿En qué momento sentiste que te estorbaba? Teníamos todo para brindarle, una vida feliz, como un día lo imaginamos juntos...


    Ella niega aumentando su llanto. 


    —No, Sebastian...lo que te dije esa noche... —cierra sus ojos, camino hacia a ella y la alcanzo del brazo para sacarla de la habitación. 


    —No, nada de esa noche...no quiero volver a escuchar tus excusas. —ella se niega a salir, cuando pongo mi mano en el picaporte, ella me abraza, tiembla, aumentando más su llanto. —Te va a escuchar Henry. 


    —No me importa...si se va a enterar... —me separo de su agarre. 


    —Esto será entre nosotros, siempre ha sido así por tu petición, ¿Acaso quieres que llegue a oídos de tu familia? ¿Quieres que tu padre se entere que...? —ella cubre mi boca con su mano y niega.


    —Las cosas no fueron así... —retiro de un manotazo su mano.


    —Las palabras que me han marcado desde entonces, ¿Acaso ya no son? ¿Ahora me dirás que nunca abortaste? ¿Qué dirás entonces? ¿Qué no lo sabías? —ella niega se cubre el rostro y llora. Cierro mis ojos e intento no ir ahí. 


    —Yo...yo... —pero no dice nada más.


    —Vete. 


    Se retira sus manos de su rostro rojizo por el llanto. 


    —Tienes que escucharme....


    —Lo hice hace años atrás y solo provocaste que te odiara, ¿Qué vas a decir ahora?


    —Tenía en ese tiempo mucho estrés...


    —No, detente. No vas a cambiar lo que has hecho. 


    Sus ojos azules me miran con suplica. Niego varias veces.


    —Dame una oportunidad de limpiar la porquería que piensas de mí.


    Pongo mis manos en mi cadera.


    —¿Por qué? ¿Por qué quieres hacerlo después de tanto tiempo? Es más, solo márchate. Si no tienes algo que te ligue a esta familia, puedes irte, si es del país mejor. Lo que menos quiero es verte y estar cerca de ti. Lo único que me recuerdas es el dolor de la pérdida de nuestro hijo, el cómo me has roto, como me has destrozado el alma... ¡VETE!


    Grito furioso. Ella niega, se acerca a mí y se abalanza, sus manos me rodean por mi cintura. Intento separarme, pero ella se aferra, si uso la fuerza, la lastimaré..."No más de lo que ella lo ha hecho, Sebastian." Cierro los ojos e intento pensar fríamente. 


    Su rostro sale de su escondite y me mira, su respiración se altera, trago saliva, su cuerpo es cálido, su cuerpo ha dejado de temblar...


    —¿Nos recuerdas? —susurra, se humedece los labios, su respiración se altera un poco más, sus manos dejan de aferrarse a mi cuerpo, aquellas manos que amé con locura comienzan a acariciarme poco a poco, mi piel se eriza a su toque, a su movimiento, mi cuerpo ahí está, pero es como si no lo estuviese, no se mueve, solo siente. Mi hambre por ella sale de algún rincón, la levanto y la lanzo a la cama, me pongo encima de ella y comienzo a devorar sus labios, eso me recuerda nuestros arranques bruscos antes de tener intimidad, la beso con ira, hasta tirar de su labio y la escucho gemir de dolor, pero sé qué no le importa, sus manos rodean mi cuello y tiran de mí, somos un manojo de manos tocando con desesperación, ella abre sus piernas para que pueda meterme entre ellas, automáticamente lo hago. La desvisto y ella igual a mí, recuerdo que está en mi cama, en mi habitación, así que dejo de pensar por un momento, ella y Henry han terminado. Mis dedos juegan con su sexo húmedo, ella gime, gruñe y jadea, beso sus pezones, luego el resto de su cuerpo, beso su sexo y lo devoro, alcanzo un preservativo y lo pongo con agilidad, luego entro en ella de una estocada, ella grita, se agarra de la cabecera de hierro y mueve ansiosa su pelvis, añora la conexión, pero no. La embisto con furia, ella solo gime y abre sus labios ansiosos de que los bese, no lo hago, sigo embistiendo, luego ella me detiene. 


    —Yo arriba. —dice entre jadeos, cambiamos de lugar, ahora ella está arriba, sus movimientos son lentos, ella acaricia mi pecho e intento no disfrutarlos, pero es inevitable y disfruto como se mueve. Así lo hacemos hasta que amanece, ella se recuesta a mi lado, y sin darme cuenta cierro mis ojos, quedándome dormido abrazado a ella. 


     


     


    Siento como mi erección crece, cuando me doy cuenta, Alexandra está en medio de mis piernas, chupando, subiendo su mano y acariciando mí miembro, estoy a punto de venirme, me pone el condón, luego ella se sube encima de mí y comienza a moverse.


    —Oh, Dios. Buenos días, cariño... —se comienza a mover, siento que estoy a punto de venirme, pero ella baja la velocidad, sus ojos adormilados muestran deseo, sus manos acarician mi pecho, eso me recuerda cómo años atrás, era un exquisito despertar. Mis manos acarician aquella piel bronceada que nunca he olvidado, es como encontrarte en casa después de años de ausencia, cierro los ojos mientras ella está encima de mí, siento como se mueve, como anhela esa conexión que una vez años atrás nos unió, mis manos acarician lentamente la curva de su cuerpo, un cuerpo que ha sido tocado por otras manos, niego dentro de mí, "no vayas ahí" me repito, por más que intento olvidar su error y cobardía, la ira crece más y más, no pienso tener piedad, mis dedos se entierran poco a poco en su piel, ella se queja y no me importa, levanto mi pelvis y aceleró el movimiento, su cabello cae frente a ella y sus pechos bailotean, intento no verla, intento no pensar que he caído en una tentación, ella me ha embrujado, ella le divierte que a pesar de nuestro pasado, sigo cayendo en sus manos. ¿Qué más quiere de mí? Ya me ha hecho añicos el corazón años atrás, ha roto mi alma y el deseo de conocer a alguien para tener algo a futuro, cargo con el temor de que nunca seré feliz por qué no lo merezco, la culpabilidad me arropa y no puedo avanzar...


    —Mírame... —jadea mientras busco mi propio clímax, siento como caen sus lágrimas en mi abdomen, escucho su llanto, — ¡Mírame, maldita sea! —nuestras miradas azules conectan, veo dolor en sus ojos, sus lágrimas siguen deslizándose hasta caer entre nuestros cuerpos desnudos, poco a poco mis movimientos van bajando de ritmo, mis dedos dejan de aprisionar su piel. Sé qué dejaré marca y sé que a ella no lo importa, —Te entiendo, siempre lo he hecho...cariño. —susurra con dolor, finalmente aquellas lágrimas que tanto he guardado dentro de mí, salen sin poder evitarlo, cierro los ojos e intento cubrir mi rostro, no quiero que me mire, pero ella se aferra a retirarlas. —Las cosas no son como las dije esa noche... —susurra. Mis manos alcanzan sus caderas y seguimos, ella se mueve más rápido, hasta que rompemos en nuestros propios clímax, mi mandíbula se tensa, siento mi cuerpo temblar, ella se deja caer a un lado de mí, me intenta tocarme, pero me levanto antes, me refugio en el baño y lanzo el condón al bote de basura, abro la regadera y entro.  El agua se lleva mis lágrimas, nunca creí que me sentiría así con volverla a tocar, a acariciar, con probar de nuevo sus labios. Un pasado nos marca y nos une al mismo tiempo. Cierro mis ojos mientras el agua golpea mi piel desnuda, intento controlar mis abrumados sentimientos, sentimientos que han despertado con su simple toque.
—Esto es una despedida, Sebastian.


    —Haz lo que quieras. ¿No sueles hacerlo? Tomas tus propias decisiones, sin importar si dañas a las personas que dices amar. —digo en respuesta sin moverme de mi lugar.
Nos cubre un silencio incómodo, escucho que suelta un suspiro.


    —Adiós, cariño. —aprieto con fuerza mis ojos, tenso mis dientes y maldigo dentro de mí no sé cuántas veces para no ir detrás de ella y evitar que se largue, que huya. El que haya roto su compromiso, no quiere decir que pueda regresar a mi vida y actuar como si nada. Ya tenemos demasiado peso en nosotros...


    No volveré a caer en sus encantos, en sus caricias...


    Escucho la puerta cerrarse de golpe, abro mis ojos y me vuelvo hacia la puerta del baño


    Y susurro:


    —Adiós. 


    Al salir, mando un texto a Molly, le informo que me iré a New York en unos minutos, que si quiere irse conmigo estaré en diez minutos en la entrada principal. Recibo su contestación rápido: "Voy, me voy contigo." 


    Salgo de la habitación con mi maleta, me he vestido rápido, no quiero toparme con Alexandra ni Henry, llego y está el ama de llaves, se sorprende al verme que cargo mi maleta. 


    —Señor Goldberg, ¿No se marchaba mañana? —niego con una media sonrisa.


    —Cambio de planes. —ella niega.


    —Bueno, que tenga un buen viaje. Espero verlo pronto de nuevo... —y me guiña el ojo. Llega Molly, tiene el rostro colorado, arrugo mi ceño y me hace un gesto "No me preguntes nada" Trae consigo su pequeña maleta. 


    —¿Lista? —ella asiente. El chófer finalmente llega a la puerta con un auto, le ayudo a Molly a subir. 


    —¿Todo bien? —pregunta cuando me siento en mi lugar, le hago señas al chófer, arranco el auto y suelto un largo suspiro. Miro en su dirección.


    —Nada ha estado bien en mi vida desde hace años, creo que hace unas horas, lo ha empeorado TODO. 


    —Comparto tus palabras. —salgo de la casona. Arrugo mi ceño, luego la miro al ver que se pone sus lentes de sol y me mira con sus mejillas sonrojadas. 


    Eso me hace deducir algo.


    —Molly, Molly. Estamos jodidos...


    Ella sonríe y asiente soltando un suspiro.


    —Súper jodidos. 
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    Capítulo 17. Tiempo


     


     


    Sus ojos azules brillan, sus labios se entreabren para tomar aire, su pecho sube y baja, espera una respuesta, una verdadera respuesta, ¿Cómo tomarla cuando me ha tirado en mi cara que ha roto su compromiso por mí? ¿Cómo? ¿Cómo se atreve a decir eso? ¿Se supone ahora que yo tengo que cargar con eso? ¿Con la culpa de romper un compromiso ajeno? Me suelto de su agarre, él espera ansioso mi respuesta.


    —Creo que no es el momento para hablar. —me siento abrumada y sorprendida. El hombre ha dicho finalmente que tiene sentimientos por mí, ¿Y tú Molly? Sí, lo he aceptado en los viñedos, mi fantasía de hace años, ha traspasado todo, ahora, el hombre por el cual fantaseaba y que le he entregado mi virginidad de una manera que no pude controlar, mi cuerpo era un imán hacia el suyo, lo acepto, no pensé, solo me di la oportunidad de sentir, aunque muchos hubieran pedido flores y corazones, una cena a la luna y palabras hermosas, pero yo no y no sé si estoy bien de la cabeza, —regreso la mirada hacia él— él está aquí, aquí frente a mí diciéndome que ha roto con la súper modelo que tenía como prometida, la ex mujer de su hermano y que él no lo sabe, además, Alexandra es hermosa —nunca llegaría a sus talones con tremendo cuerpo y belleza— a mí, que solo soy una simple mortal. Dios, esto es mucho, esto es...


    —Molly... —Henry me saca de mis propios y breves pensamientos.


    Su intención es acercarse, pero pongo una mano entre nosotros dos, el tenerlo cerca no me deja pensar con cordura, necesito tocar la tierra, AHORA. Mis ojos viajan a los suyos.
—Todo esto es demasiado, estoy abrumada... —él asiente lentamente, pero no son las palabras que esperaba de mí.


    —Lo sé, así como estás tú, lo estuve y lo estoy. —intenta mostrarme que él también pasa por lo mismo.
—¿Cómo que has roto con Alexandra? —susurro, luego desvío la mirada hacia todos lados, evitando la suya. Henry se acerca y me atrapa de mis brazos de nuevo para que deje de moverme, mi respiración casi se corta con su toque. Nuestras miradas se cruzan.


    —Mis sentimientos han cambiado con ella desde hace mucho, nuestra relación era más física, mis sentimientos nunca fueron como los que siento por ti, Marshall. ¿Acaso no lo sientes? —el agarre de mis brazos, se vuelven caricias, esa acción, provoca que mi cuerpo tiemble y se erice por completo.


    Pero sigo sin creerlo del todo.


    —¿No has pensado que lo nuestro pudo ser pasajero? ¿Qué cuando despiertes un día, sientas que lo que has hecho con tu compromiso ha sido un grave error? —él niega con ira contenida a mis palabras.


    —¡No digas que fue pasajero! ¡Por qué no lo es! —la caricia de ambas manos en mis brazos, se hace agarre. Al darse cuenta de su arrebato, suaviza su rostro y su agarre. —Nunca he estado más seguro en mi vida, está decisión es la que más me ha marcado, porque he seguido a mi corazón por primera vez.


    —Oh, vaya... —susurro sorprendido a su contestación.


    —¿Entonces? ¿Lo sientes? ¿Sientes lo que hay entre nosotros?


    Me suelto de su agarre, retrocedo un poco y me cruzo de brazos.


    —Creo que necesitas tiempo para asimilar tu rompimiento, y de una vez te aviso que no pienso cargar con la culpa, me conozco. Necesito tiempo para pensar... —Se pasa ambas manos por su rostro y luego por su cabello, sus ojos azules me encuentran con frustración.


    —¿Qué vas a pensar? ¿Puedes dejar tu orgullo a un lado? ¿Acaso sientes tú que lo nuestro es pasajero?


    —No es orgullo, Henry, no me presiones. Odio que la gente me presione y no quiero incluirte en ellos. Esto que siento es abrumador, necesito poner en orden mi cabeza y mi corazón.   Además, estoy cansada del viaje, han sido muchas cosas.


    —¿Te ha dicho algo Sebastian? —abro mis ojos como platos a su pregunta.


    —¿De qué? —él arruga su ceño.


    —Él sabe que siento algo por ti. —asegura.


    —¿Lo sabe? —suelto sorprendida. — ¿Qué le has dicho?


    —Nada, pero sé qué lo sabe. —dice con más seguridad.


    —Mierda. —susurro mirando hacia otro lado.


    —¿Vas a terminar con él? —estoy a punto de soltar una risa irónica, pero me la trago.


    —No sé. —Sus ojos se abren un poco más.


    —¿Qué? —pregunta casi en shock, hago una mueca y arrugo mi ceño.


    —¿Ósea quieres que rompa mi relación que apenas ha comenzado por que tú también lo has hecho? —Bueno, era un plan ayudarle a Sebastian, que durante el camino se ha finiquitado y ya hemos quedado en que hemos terminado el juego de fingir. Henry pone sus manos en sus caderas, se ve jodidamente sensual, trago saliva a intentar evitar mi mirada.


    —¿Cómo vas a seguir con él? Tuvimos tú y yo... —pongo mi mano en su boca para callarlo,


    miro hacia todos lados, luego lanzo una mirada hacia él con irritación.


    —No es necesario que estés diciendo que tuvimos algo, lo sé de sobra, se supone que eso debe de quedar entre nosotros dos... —él alcanza mi mano de su boca y la besa.


    —¿Entonces? ¿Por qué esperar? Puedes llamar a Sebastian y terminarlo, y así poder seguir con lo nuestro...


    Le quito mi mano.


    —Señor Goldberg, buenas noches. —siento mi corazón latir frenéticamente, me vuelvo en dirección a mi casa, él me alcanza de mi codo y me vuelve hacia él de un movimiento, sus labios se plantan en los míos, él mismo corta el beso, al verme toda tonta por ese delicioso gesto, sonríe.
—Buenas noches, mi Molly. —lo miro y niego.


    —Buenas noches. —y me suelta, entro a mi casa y mi cuerpo hierve, me llevo mis dedos a mis labios, cierro los ojos y sonrío como una tonta, que tonta, súper tonta, al abrirlos, brinco en mi lugar y suelto un jadeo de sorpresa.


    —¿Qué es lo que pasa, Molly Marshall? ¿Desde cuándo te besa tu jefe? —mi madre no luce contenta, al contrario, una pequeña vena resalta de su frente y presiona sus labios en desaprobación.
"Mierda, estoy en problemas” siento mis mejillas sonrojar. Niego lentamente,


    —No sé de qué…—detengo mis palabas, ella da un paso al frente hasta quedar cerca de mí. 


    —No me vengas con que no sabes de lo que hablo, acabo de ver como tu jefe te ha besado, ¿No se supone que está comprometido? ¿En qué momento ahora eres la otra? ¿Acaso es la educación que te he dado? —mi madre me ataca con sus preguntas, siento una opresión en mi pecho, es la primera vez que la veo furiosa, trago saliva e intento pensar bien.


    —Él ha roto su compromiso. —susurro. Ella abre sus ojos como platos a punto de salir de su propia órbita.


    —Dime que tú no has sido el motivo de su rompimiento…—susurra, llevándose una mano a su boca para callar un jadeo de sorpresa. 


    —No. Henry ha dicho que sus sentimientos han cambiado por ella, así que decidió terminar…—trago duramente saliva al ver cómo me mira mi madre. Podría decir que es decepción y eso me hace encogerme de mi lugar. Baja la mano de su boca y arruga su ceño.


    —¿Y eso fue cuando? —dice irónica. —Apenas tiene una semana y días en la ciudad, ¿Cómo es que ha cambiado sus sentimientos, Molly? ¿Cómo es que el nieto mayor del sr. Henry se ha fijado en ti en unos días? Son dos mundos diferentes…


    Arrugo mi ceño.


    —¿Acaso un hombre como él no se puede fijar en mí? —siento un nudo en mi garganta, ella abre de nuevo sus ojos y no dice nada. — ¿Acaso estoy tan jodida que ningún hombre como él pueda sentir algo por mí? Dime, madre. ¿Tan poca cosa soy para alguien?


    Ella niega rápidamente.


    —No es lo que quise decir, es solo que él es un…Goldberg. 


    —¿Tanto importa un apellido? —se muerde la uña de su pulgar. Se vuelve hacia el pie de las escaleras cerca del recibidor, luego se vuelve hacia a mí.


    —Es solo que no quiero que seas un pasatiempo para él, solo por ser quien es, no ignoremos que viene de una familia de dinero, no quiero que te minimicen por ser una mujer joven sencilla y humilde. Si vas a hacer las cosas bien, hazlas, si no, termina lo que sea que hayan empezado. —se vuelve hacia el pasillo y desaparece. 


    Mis ojos se cristalizan, entonces siento algo en mi pecho, me muerdo el labio y lo aprisiono con mi diente. Cierro mis ojos y suelto un suspiro. 


    —Tranquila. —me digo a mi misma, abro mis ojos y subo los escalones directamente hasta llegar a mi habitación, lanzo la bolsa de viaje a un lado de la puerta y me dejo caer en la cama, busco a tientas mis audiófonos y pongo música a todo volumen para callar aquellas palabras de mi madre, dejo mi brazo encima de mi rostro y con mi pie colgando lo muevo al ritmo de la canción. La voz de Pink, me relaja, la forma en que canta me estremece y me dan ganas de brincar en la cama, la música se detiene al entrar una llamada, me retiro el brazo y veo la pantalla:


    Henry Goldberg. 


    Dudo por un momento en deslizar el botón rojo para cancelar la llamada, pero algo me impulsa a contestar, me retiro torpemente los audífonos. 


    —¿Sí? —contesto algo… extrañada, no tiene ni los quince minutos que se ha marchado. 


    —¿Estás bien? —susurra en voz baja. Me siento en la orilla de la cama y suelto un largo suspiro.


    —¿Por qué lo preguntas? —se hace un pequeño breve silencio en la línea.


    —He visto a tu madre por la ventana, pienso que…—lo interrumpo.


    —Sí, nos ha visto cuando me has plantado un beso. 


    —¿Y qué te ha dicho? ¿Te ha dicho algo? ¿Te metí en problemas? —suena sincero a aquellas preguntas.


    Me paso una mano por mi rostro para masajear la tensión.


    —Me ha pillado en la entrada y…—bajo la mano y la dejo en mi regazo, me muerdo el labio y niego. —Se ha preocupado y enfurecido al mismo tiempo, cree que he sido el motivo de tu rompimiento, cree que soy la otra…y no me gusta cómo me siento en estos momentos, lo que pasó en los viñedos, fue más fuerte que yo, Henry, y no quiero que…


    —¿Qué te ha dicho? ¿Quieres que vaya? Creo que debería de hablar con ella y aclarar la situación, puedo hacerlo, quiero hacer las cosas bien, sé qué ha sido todo muy rápido, también lo es para mí, lo que menos quiero es que tengas problemas con tu madre, Molly. Es más, regresaré…


    —¡No, no, no! No vengas, yo hablaré…—cierro mis ojos y vuelvo a soltar un largo suspiro.    — ¿Sabes algo? Dame tiempo, todo está pasando tan rápido, necesito hablar con mi madre y aclarar.


    —Puedo ir, Molly. Esto es de los dos, no estás sola. Creo que…


    —Dame tiempo. Buenas noches…—y cuelgo. Me dejo caer de espalda sobre mi cama, el cansancio llega de golpe, me hago un ovillo y pienso que mañana…


    Será otro día. 
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    Capítulo 18. Decisiones


     


     


    Detengo el auto en el parking del hotel donde me hospedo con Alexandra, no me bajo, pienso si tengo que regresar y hablar directamente con la madre de Molly o esperar a mañana. Cierro mis ojos y dejo caer mi cabeza contra el respaldo de mi asiento. Suelto un largo suspiro, todo ha pasado tan rápido que no me puse a pensar en Molly, mis celos me han segado, ¿Desde cuándo soy así? ¡Nunca lo he sido! Tengo que pensar detenidamente cada paso, no quiero ocasionar a Molly.


    Bajo del auto y me dirijo al elevador, subo y en unos minutos más llego al último piso, deslizo la tarjeta y la puerta se abre, cuando la cierro a mi espalda, abro mis ojos con sorpresa, está Alexandra con todas sus maletas hechas a un lado del sillón que adorna la suite. Dejo la tarjeta en el cuenco de cerámica, luego las llaves del auto, camino hasta el mueble de las bebidas.


    —¿Siempre te marchas? —le pregunto, no escucho una respuesta, así que detengo la botella de cristal con licor. Me vuelvo hacia ella, se cruza de brazos y luego suspira con la mirada perdida en la mesa de centro.


    —Sí, es lo mejor. —desvía su mirada hacia a mí. — ¿Y tú? ¿Vas a regresar por tu inglesa? —arrugo mi ceño confundido a su pregunta, entonces recuerdo haber dado a entender que era una inglesa y en realidad no sabe que es Molly. Retomo lo que estaba haciendo, de un trago me tomo el licor hasta terminarlo. —Deberías de dejar de tomar, no habías probado alcohol en años, solo llegamos a la ciudad y te veo con un vaso en la mano.


    Me tenso.


    —Lo sé, tengo muchas cosas y situaciones que arreglar.


    —El alcoholizarte no lo va a solucionar—susurra casi para sí misma, pero la he escuchado perfectamente.


    —Lo sé, —me dejo caer en el sillón que está a lado donde está sentada ella. La miro detenidamente. — ¿Lo sabe tu familia?


    Ella asiente lentamente.


    —Solo mi madre. Mi padre, sabes que no me habla. Desde que tengo uso de razón, él siempre ha sido así, conservador y muy rencoroso, nunca va a perdonar a la única hija que tiene por haber dedicado su tiempo al modelaje y no a manejar el imperio de hoteles que tiene por el mundo... —detiene sus palabras al quedarse prendada en sus propios pensamientos. —Él nunca me va a perdonar eso. Prefiere decir que no tiene hija a que sepan sus amigos que soy modelo y me la llevo en ropa interior diminuta. Es ridículo, todo mundo lo sabe y la mayoría no dice nada.


    —Ignorar eso es mejor para una vida pacífica. ¿No crees? —ella me mira y entrecierra sus ojos.


    —¿Y cuándo vas a regresar? —pregunta desviando el tema. Me tenso más.


    —No tengo una fecha por el momento, pero puedes tomarte el tiempo necesario para que puedas hacer la mudanza.


    —¿Vas a vender el departamento? ¿Te vas a mudar a New York? ¿O te vas a quedar en Londres? —intento pensar en cada una de sus preguntas. Me llevo una mano por mi cabello.


    —No tengo ninguna respuesta en estos momentos para tus preguntas, es algo que luego me daré tiempo para pensar en qué hacer, primero, sacar los proyectos de la empresa...luego veré eso.


    —Tienes que organizar tu vida, Henry. Ahora que esto se ha terminado, espero sinceramente que encuentres lo que buscas en la chica inglesa, pero piensa bien lo que vas a hacer.


    —Alexandra... —ella levanta una mano.


    —Lo sé, tus sentimientos han cambiado, pero hazte una pregunta: ¿Y si cuándo estés con ella también cambian? Haz terminado un compromiso y una relación de cuatro años por una chica que apenas y creo que conoces...o espera, que los sentimientos de ella cambien y te deje por otro...el karma, Henry, es duro. —sé qué sus intenciones pueden ser buenas al hacerme cuestionar lo que he hecho. Pero me tenso el solo imaginar a Molly con otro hombre, no soporto la idea de que Sebastian la toque o la mire como yo lo hago. Me sincero con ella.


    —Solo sigo mi corazón, Ale.


    —Es un capricho, cuando termine eso que está pasando contigo, yo no voy a estar ahí. No suelo ser la mujer que espera...


    —No lo hagas. Sí dices que ha sido un capricho, lo aceptaré dignamente, pero si no...


    —El amor es absurdo. Solo te debilita, cariño.


    —No a todos.


    Ella abre su boca, pero detiene sus palabras.


    —Yo amé... —arruga su ceño como si no creyera que haya dicho eso. —Yo amé y el amor me cambió por completo, hice daño y me lo hicieron, cuando... —su voz se quiebra.


    Intento armar el rompecabezas de años atrás. 


    —Recuerdo esa noche, iba llegando a la ciudad después de tener el pleito con mi abuelo, había tomado mis maletas y había escapado a otro continente para alejarme, esa noche, te vi, tus cabellos pegados a tu rostro, empapada toda tu ropa de marca, respirabas agitaba cuando entraste a ese pub, te sentaste en la mesa del rincón y lloraste por más de tres horas, me acerqué y te ofrecí mi pañuelo, vi en tus ojos azules...decepción, dolor y, sobre todo, ira.


    —Solo era una chica que se encontraba al borde del abismo, había descubierto falsedad en la persona que según yo amaba con toda el alma, que había pasado por una crueldad del destino, arrebatando lo más preciado que pudo haber tenido, pero el estrés, las reglas de mi padre, la carga que llevaba, desencadenó muchas cosas, haciendo que mi corazón se hiciera añicos... —las lágrimas caen por sus mejillas mientras su mirada está perdida en la mesa frente a ella. Me levanto y me siento a su lado, alcanzo la mano que se encuentra en su regazo. —Yo realmente tenía esa ilusión, había decidido luchar y creer que podría escalar aquellos muros que me rodeaban, y cuando finalmente vi la realidad, la real cara de aquel hombre...


    —¿Te engañó? —ella asiente lentamente.


    —Sí. —se queda callada por un momento. —El día anterior fue el peor día de mi vida, cuando quise buscar el apoyo, había descubierto que él no estaba fuera de la ciudad como lo había dicho, no recuerdo como, pero di con él, estaba con una amiga, esa noche llovía, recuerdo... —le tiembla el labio. —.. Los enfrenté, pero ellos decían que era un malentendido, que los dejara hablar, pero todo parecía indicar que tenía algo entre ellos, así que me fui corriendo, la lluvia golpeaba mi rostro, era como si el cielo llorara conmigo, crucé unas cuantas cuadras, él me alcanzó y me enfrentó, le grité muchas cosas, tenía tanto odio e ira en esos momentos, así que dije algo que nunca debí decir, lo único que quería era herirlo por cómo me sentía, quería que sintiera dolor...como el que cargaba.


    —¿Qué le dijiste? —pregunto.


    —Algo de lo que hoy me avergüenzo...


    —¿Y has sabido de él? —pregunto intrigado.


    —No. Pero sé qué... —se limpia las mejillas. —Sé qué vive con culpa. Tuve la oportunidad de hablar y aclarar...


    —¿Cuándo? —mi ceño se arruga. ¿Quién será? — ¿Lo conozco? ¿Es algún compañero de trabajo o de la facultad? —entonces recuerdo que Sebastian debe de saber algo. Cuando tenga tiempo voy a averiguar. 


    —Hace mucho...aún no estábamos en una relación tú y yo... —cierra los ojos y niega. Se vuelve hacia a mí. —Algún día si nos volvemos a ver, sabrás los detalles de la historia; tengo que irme. En dos horas sale mi vuelo...


    Me confunde su cambio de tema.


    —Vale, te ayudo con las maletas.


     


    Después de despedir a Alexandra en el aeropuerto para que tome su vuelo a Londres, noto algo en su mirada, algo que no se atreve a decir, quizás, no sea el momento o el tiempo, pero lo que si me ha quedado claro es que, dentro de ella, oculta algo, lo pude ver en su mirada, así como también esa determinación y eso...me pone un poco nervioso. 


    Voy en el camino pensando la breve historia de lo que nunca me ha dicho en esos cuatro años que estuvimos juntos, y sinceramente en su momento no tenía interés por saber quién era su ex novio, pareciera que le doliera hablar de ello. Así que seguí...


    Paso por empresas Goldberg, aún es sábado, algo tarde, así que descarto el ir a casa de Molly, lo que menos quiero es aumentar el problema. Me hago una nota mental de ir temprano por un pequeño arreglo e ir directamente a casa de ella, pedir permiso para cortejar a su hija, —aunque los pasos a seguir en una relación o cortejo, hemos brincado uno que otro— así qué tengo que limpiar la imagen de Molly frente a su madre. 


    Entonces entiendo que tengo que hacer. Hablar con Sebastian de hombre a hombre y decirle mi falta. Aunque es demasiado tarde, tengo que remediarlo como todo un Goldberg.


    Estaciono mi auto frente al edificio que es donde se encuentra el departamento de Sebastian, le entrego la llave al chico que estaciona los autos, llego a recepción y la mujer morena se pone nerviosa al verme. 


    —Buenas noches, vengo al departamento 9A, con Sebastian Goldberg. 


    —Buenas noches, el señor Sebastian no espera visitas hoy, lo llamaré para saber si autoriza su...


    La interrumpo amablemente. 


    —Soy su hermano, no sabe que he llegado fuera de la ciudad y me gustaría sorprenderlo. —busco mi cartera y le entrego mi identificación, puedo ver cómo sus mejillas se tiñen de rojo.


    —Está bien. Puede pasar, de aquí desbloquearé el elevador, pase. 


    Le agradezco con una gran sonrisa, camino hasta el elevador y escucho como las puertas se abren, entro, presiono el piso 9 y las puertas se cierran. Estoy nervioso, muy nervioso, creo que esto no terminará nada bien.


    Después de unos momentos, las puertas se abren, salgo y camino al final del pasillo, donde el número metálico "9" y la letra "A" se muestran brillosas con la luz de arriba. Presiono el botón del timbre, bajo la mirada a mis zapatos, luego me distraigo por un momento con el mármol blanco que parece espejo de lo pulido. La puerta se abre y cuando levanto la mirada, noto a Sebastian sorprendido.


    —No pensé que fueses a venir. —dice en un tono serio.


    Meto mis manos a los bolsillos de mi pantalón, intento no mostrarme nervioso.


    —¿Puedo pasar? —él asiente, me cede el paso y me quedo sorprendido por cómo tiene el departamento, es impecable, paredes lisas y blancas, duela de madera oscura, muebles minimalistas en color café y negro, levanto mis cejas al ver un cuadro grande de nuestros padres y nosotros, la nostalgia me golpea en el pecho. 


    —Lo mandé a pintar, nomás que tú no sales tan guapo. —sonrío a su comentario. 


    —Lo sé. —respondo nostálgico. 


    Me vuelvo hacia él, pero se ha movido hasta llegar a la barra de bebidas. 


    —¿Quieres algo? Tengo de varias marcar de licor. 


    —Cualquiera, pero que sea whisky, estaría bien. —me siento en el brazo del sillón y miro hacia a arriba, la segunda planta no tiene paredes, así que puedo ver una parte de su habitación. Me extiende la bebida y la acepto.


    —¿Qué haces aquí? —pregunta, muy curioso. 


    Doy un sorbo y siento el ardor al pasar por mi garganta. Suelto un suspiro después y lo miro detenidamente. 


    —Me gusta Molly. —sus ojos se abren un poco más. 


    —Lo sé. —dice sin mostrar mucha sorpresa. — ¿Solo a eso vienes?


    Estoy confundido. 


    —¿No te molesta? Me gusta la mujer con la que sales. 


    —"Salía", Molly y yo hemos terminado durante el camino a la ciudad, así qué no veo problema que te guste. —siento en mi pecho una revolución de algo nuevo.


    —¿Tú la terminaste? —él asiente, luego da un sorbo a su bebida, la deja en la mesa frente a él y se deja caer en el respaldo del sillón. 


    —Sé qué has roto tu compromiso. Pero deja te digo algo, Molly, es diferente a todas, Henry.   El que hayan tenido su momento, no quiere decir que es una puta. —mi cuerpo se tensa al escuchar esa palabra. 


    Lo señalo con la bebida en el aire. 


    —¡Ella no es así! Ella... —detengo mis palabras. —Concuerdo contigo acerca que es diferente a todas, y que no es una...cualquiera. 


    —Estamos de acuerdo en algo, finalmente. Lo que si te voy a dejar claro es que... —se levanta y se acerca a mí. —No voy a bajar los puños si la llegas a lastimar, por muy mi hermano que seas, Molly es alguien especial y nuestro abuelo me ha dejado a cargo que cuide de ella, así que si la quieres, tienes que cortejarla, mimarla, consentirla, ser un amigo, si puedes ser su mejor amigo, ella no es de rosas y chocolates, ella es de libros y de una buena charla, ella siempre ha opinado que las rosas se marchitan, los chocolates se van a la cadera, así qué tienes algo de ventaja para pensar en algo... —mis ojos siguen abiertos, de par en par, sorprendido por como mi hermano menor me habla, su manera de marcar una línea es bastante real. Veo algo que no me cuadra entonces deduzco algo.


    —¿Realmente anduvieron? —él se acerca al mueble de las bebidas y se vuelve a servir otro trago, se vuelve hacia a mí.


    —Solo te diré qué te estaré vigilando, Goldberg. —regresa a su lugar. —Por cierto, tienes que conocer a su madre antes que algo pase. 


    Me tenso al recordar lo que dijo Molly. 


    —Creo que... —él desvía su mirada hacia a mí.


    —¿Qué hiciste? —doy un trago a mi bebida, al pasar el ardor lo miro. 


    —He visto cuando la has llevado a su casa, ella se ha dado cuenta y discutimos unas cosas, fue un impulso que alcanzara su codo y la regresara para darle un beso, pero me di cuenta que su madre estaba en la ventana. 


    —Mierda. —maldice Sebastian. — ¿Hablaste con ella? ¿Te presentaste? Espero le hayas dicho algo para salvar el pellejo de Molly, su madre es demasiado estricta.


    —Bueno, no, yo me fui y le marqué para comentarle y efectivamente me dijo que su madre nos había visto... —Sebastian se levanta de su lugar, con frustración y diciendo algo entre dientes. 


    —Pareces un adolescente, Henry. ¿Qué nunca has cortejado a una mujer? Primero tienes que ganarte a su madre. Ellas tienen reglas. Así son las cosas ahora. La madre es la influencia sobre la hija. Pero sé qué Molly decide por sí misma, así qué no te duermas, y siempre adelante. No puedo creer que le esté dando clases de cómo llegar a una mujer a mi hermano mayor, ¿No se supone que debe de ser al revés? —dice irónico.


    —¿Qué puedo hacer? Quería regresar para hablar con su madre, pero Molly ha dicho que no, pienso ir mañana domingo a su casa, llevar un regalo y…


    —No, lleva semillas para sembrar, la señora Marshall le encanta la jardinería, plantar tomate, cebolla y esas cosas. Y tienes que ir después de las doce del mediodía, van a la iglesia local, después de esa hora están en casa. 


    Arqueo una ceja impresionado. 


    —¿Es que la has acosado? —digo sarcástico. 


    —No, pero Molly platica en la comida y suele hablar de vez en cuando del jardín y el invernadero. Por cierto, parece que no se mudará a la casa del abuelo, es algo complicado con su madre, no quiere irse, y Molly, no la dejará sola.


    —¿Sabe su madre lo que ha dejado nuestro abuelo? —Sebastian vuelve a tomar lugar. 


    —Sí, pero como te digo, la señora Marshall es especial, tiene su carácter como su hija, quien lo ha heredado. Nunca han vivido en lujos, solo lo que necesitan.


    —Entonces...


    —Es difícil, y te va a costar arreglar tu imagen delante de ella. Así que suerte, Goldberg. 
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    Capítulo 19. Un comienzo


     


     


    Mi mirada está perdida en algún punto del vitral de colores de la ventana frente a nosotras, escucho a lo lejos el sermón del padre Ernest, quien jubiloso como todos los domingos, se presenta ante los feligreses. Bajo mi mirada a mi regazo donde tengo mis manos descansando, cierro por un momento mis ojos, pero siento un golpe discreto en mi brazo y cuando levanto mi mirada hacia mi madre, ella niega, le digo sin palabras "Lo siento", intento prestar atención, en serio que lo intento, pero casi no he dormido, me levanté a media madrugada jadeando, entre sudores, mi cuerpo temblaba como una locomotora, no, no soy dramática, pero es la primera vez que algo así me pasa, estaba húmeda, mis pezones erectos y mi piel estaba como de gallina, erizada al grado que dolía, había tenido un sueño húmedo con Henry, pero parecía tan real.


    No es como esas fantasías que he tenido anteriormente antes de conocerlo, no le veía su rostro, solo un cuerpo desnudo cualquiera con el que fantaseaba y de nombre, siempre pronunciaba: “Henry”. Pero este...me había llevado fuera de este mundo, a mi propia realidad.


    Cruzo mis piernas bajo el vestido rosa pálido que he comprado para venir a misa, discreto y conservador, acomodo mi cabello suelto que cae sobre mis hombros, muero por llegar a mi casa y dormir todo el día. Todos se levantan y comienzan a despedirse, mi madre se levanta antes que yo, entonces veo algo, ella saluda a un hombre joven y atractivo que está a lado del padre Ernest, se sonríen y hablan de algo, entonces deduzco las intenciones de mi madre.


    "Mierda. Súper mega mierda.” Me muerdo la lengua por maldecir en la iglesia.


    Mi madre me hace señas de que me acerque y yo quiero que el suelo de la iglesia se abra y me trague.


    —Sería perfecto, mira, ella es mi hija Molly. —me lanza una mirada fingiendo dulzura. —Hija, él es el sobrino del padre, ha llegado el lunes pasado a la ciudad... —pongo una sonrisa fingida y sé qué se nota, pero odio que mi madre haga esto, siempre buscando un hombre para mí, y sé por qué lo hace, "Henry Goldberg" Sé qué no le ha gustado lo que vio anoche, pero es algo que YO voy a decidir.


    —Mucho gusto Molly. Soy Ian. —el hombre joven levanta su mano en mi dirección, por un momento la miro y escucho un carraspeo de parte de mi madre, acepto la mano y le sonrío a medias.


    —Mucho gusto, Ian.


    —¿Por qué no dejamos que se conozcan? —dice el padre Ernest a mi madre, creo que es cómico la forma en que Ian me mira, está igual de incómodo que yo. —Quiero contarte acerca del comedor que hemos organizado en la semana... —el padre Ernest se lleva a mi madre, ambos con una sonrisa cómplice.


    Eso me irrita, me abrazo a mí misma.


    —Lo sé, es incómodo, —dice torciendo su boca. —Bueno, podríamos ir a tomar un café... —se acerca a mí, estoy a punto de retroceder. —Estoy abrumado con tanta gente, no suelo ir a misa, pero hoy no tuve escapatoria ¿Un café de la esquina para quitarnos las miradas de nuestros familiares? —dice eso al retroceder cierta distancia, sonrío sincera a su petición. —Vaya, ahora si veo una sonrisa sincera.


    —Lo siento... —susurro, apenada.


    —No te preocupes, hace mucho pasé por ello muchas veces con mi madre y mi tío, Ernest. 


    —Oh…—me cede el paso entre la gente para salir de la iglesia, hay un grupo de las chicas del coro que lo detienen para saludarlo, yo sigo mi camino, mi madre abre sus ojos como plato y se da cuenta donde se ha quedado Ian, me hace señas de que vaya, pero me niego. ¿Ahora quiere que…? No lo puedo creer. Ella ha notado mi molestia, deja al padre con el resto de las personas que están despidiéndose en la entrada.


    —¿Por qué eres así? —me dice intentando mostrar una sonrisa, pero me niego a seguir este juego, tengo demasiado que pensar como para todavía ceder a esto. 


    —¿Cómo soy madre? ¿No había terminado ese tema de “Te presento a Molly”? creo que estoy demasiado grande para tomar mis propias decisiones.


    —Henry Goldberg no es una buena decisión. —espeta entre dientes. 


    Arqueo una ceja algo sorprendida a sus palabras. 


    —¿No? ¿Cómo lo sabes?


    —Él tiene una prometida…—la corrijo.


    —Tenía. —ella arquea ahora su ceja perfecta. 


    —Y ha terminado por tu culpa. —suelta duramente.


    —¿No crees que sus sentimientos sean reales por mí? ¿Verdad? Fue su decisión el terminar su relación, no la mía, yo no le puse una pistola en su cabeza para que terminara con ella, yo no quería que las cosas sucedieran así…—detengo las palabras, sé qué besarlo estaba mal y lo asumo, pero no se lo diré a mi madre. —Así que deja de hacerme sentir menos. —la pillo, desprevenida con mis palabras. 


    —Tú eres una hermosa mujer que puede encontrar a un buen hombre. —intenta suavizar su tono.


    —Creo que esa es solamente mi decisión, no la tuya. —ella está a punto de dar replica, pero Ian la detiene. 


    —¿Vamos por un café? —asiento sin dejar de mirar a mi madre con mis ojos entrecerrados. 


    —Que la pasen bien. —dice con una gran sonrisa en dirección a Ian, él amablemente hace lo mismo, la esquivo y camino a lado de él, vamos en dirección hacia la cafetería de la esquina “Lulú Café”, abre la puerta y caballerosamente me cede el paso, le doy las gracias.


    —En esa, —me señala una mesa al final del local. — ¿Qué quieres tomar? —dudo por un momento. 


    —Um, un cappuccino. —él me sonríe y asiente, murmura como para no olvidar lo que he pedido. Me dirijo a la mesa, cuelgo mi bolsa en el respaldo de la silla, y tomo lugar, mientras Ian llega con mi pedido, lanzo una mirada hacia la calle, veo la gente pasar, sumergidos en su propio mundo, repaso una y otra vez las palabras de mi madre. “Y ha terminado por tu culpa” intento no sentirme más mal de lo que ya me siento. El ruido de una silla siendo arrastrada me saca de mis pensamientos, regreso la mirada hacia Ian, quien está poniendo mi cappuccino frente a mí, le doy las gracias y bajo la mirada a la taza, tiene espuma y un corazón dibujado con canela.   Levanto mi mirada hacia él quien niega con una sonrisa.


    —Le dije al tipo que no lo hiciera, pero insistió que así podía “conquistarte” —Ian hace las comillas en el aire para remarcar la palabra, es cómico de ver. Él me mira con sus ojos azules entrecerrados. —Lo juro, no estoy creando ningún ambiente de nada. 


    —Está bien… —hago una mueca, luego levanto mi taza para dar un sorbo.


    —¡Espera! No es que no pueda hacerlo, o no seas bonita…—comienza a decir. Detengo mi taza a medio camino. ¿En serio me ha dicho que no soy bonita? Yo me siento bonita y más con este vestido nuevo.


    —Lo he entendido, Ian. —él se sonroja más. 


    —Es que antes de eso he dicho que no estoy creando ningún ambiente y eso no es por que seas tú o tengas…


    —¿Ian? —le interrumpo, haciendo que se calle. —Detente. He entendido perfectamente. 


    —¿Sí? —puedo ver sus mejillas sonrojar más de la pena y es tierno de ver. 


    —Sí, no estoy interesada en ningún tipo de ambiente, así que…—sonrío. —Respira. 


    Suelta el aire drásticamente. 


    —Lo siento, es que rara vez puedo hablar con mujeres…—murmura. 


    —¿En serio? —él asiente girando su cuchara en su café, luego se detiene, pareciera que dejara de respirar. 


    —¿Lo he dicho en voz alta? —pregunta casi en estado de shock, asiento de nuevo con una sonrisa. —Mierda. —abre sus ojos como platos. —Lo siento, no quise decir mierda, bueno ya lo volví a hacer. —ansioso se lleva su taza de café a la boca como para detener su torpeza. 


    —¿Así que tienes una semana en la ciudad? —él levanta su mirada hacia a mí, deja su taza de café en su lugar y alcanza a tomar aire para poder tranquilizarse. — ¿Estás bien? —él se repone inmediatamente. 


    —Sí, es solo que estoy algo…—levanto mis cejas esperando a que hable. —Lo siento. 


    —Tranquilo. —escucho mi móvil vibrar y él también. 


    —Puedes contestar. —dice amable. 


    —Disculpa, solo quiero confirmar si no es mi madre. —me vuelvo un poco sin levantarme para tirar de mi bolso y sacar el móvil. 


    Abro mis ojos y mi corazón se agita a gran velocidad al ver el nombre de HENRY GOLBERG en la pantalla, siento como mi respiración se acorta, corto la llamada y me vuelvo hacia Ian, quien parece haberse terminado todo su café. 


    —¿Todo bien? —pregunta. 


    —Sí, claro. Cuenta, ¿Qué haces en la ciudad? ¿Te vas a establecer? —él va a empezar a hablar cuando volvemos a escuchar el vibrador. —Ignora. 


    —Podría ser tu madre. 


    —No, todo bien. Dime…—Ian duda. 


    —Deberías de contestar. —dice cuando vibra de nuevo, apenada me vuelvo en busca de ese cacharro de tecnología. La pantalla anuncia Sebastian, me vuelvo hacia Ian y le señalo que me dé un minuto, podría ser importante. Salgo hacia el exterior del local y desde dónde me he puesto puedo ver a Ian, mirando hacia a mí. 


    —Dime, Sebastian. —contesto.


    —¿Dónde estás? —mi corazón galopa con más fiereza al escuchar la voz de Henry.


    —Buenas tardes, señor Goldberg, ¿En qué le puedo ayudar un domingo que no es laborable?


    —¿Estás de broma? —escucho que dice al otro lado de la línea. —Te he estado marcado a tu móvil, pero a mi hermano si le contestas, ¿Qué es lo que pasa ahora? ¿Me estás evitando? —sonrío como una estúpida, pero se esfuma mi sonrisa al ver el ceño arrugado de Ian. 


    —Señor Goldberg, estoy ocupada. 


    —¿Dónde estás? —pregunta. 


    —Estoy ocupada haciendo unas diligencias. ¿Qué es lo que necesita, señor Goldberg?


    —Deja las formalidades, sabes por qué te llamo. 


    Levanto mis cejas y luego arrugo mi ceño. 


    —¿Lo sé? —pregunto realmente extrañada.


    —Estoy afuera de tu casa, quiero hablar con tu madre. —siento como las piernas me tiemblan al escuchar eso.


    —¿Qué? —susurro. — ¿Qué es lo que estás haciendo, Henry?


    —¿Qué es lo que estoy haciendo? Quiero hacer las cosas bien, no quiero tener que esconderme y esconder mis sentimientos por ti, ¿Dónde estás? 


    —Espera, espera, primero hablaremos tú y yo, mañana. 


    —Está bien, pero hoy hablaré con tu madre, de echo ahí viene tu madre. ¿Vas a tardar? —siento como el pánico me invade de pies a cabeza. 


    —¡No, no, no, no! Hablaremos primero tú y yo, no puedes ir a mi casa así sin consultármelo…—no escucho que me responda, me separo bruscamente del móvil y veo que se ha cortado la llamada, pienso y pienso que es lo que puede pasar, mi madre, dios mío. 


    —¿Todo bien? —escucho a Ian a mi lado. —He pedido tu bebida para llevar. ¿Pasa algo? —no tengo palabras, solo niego. 


    —Tengo que irme, lo siento, te pagaré mi bebida, —recuerdo mi bolsa, pero Ian la pone frente a mí y sonríe. 


    —Aquí tienes y no te preocupes, en otra ocasión, pagas tú. 


    —Gracias. Te dejo tengo que ir a casa…—Ian asiente. 


     


    Me despido rápido, camino algo apurada, solo son dos cuadras, solo dos malditas y eternas cuadras, acelero más, me doy cuento que estoy trotando, al llegar a la esquina de la calle, intento tranquilizar mi agitación, siento que he corrido un maratón, señal de que me falta más ejercicio. Veo dos autos estacionados, ambos son de los hermanos Goldberg, mi corazón se agita más de lo que ya está, subo los escalones, y frente a la puerta intento arreglar mi cabello, luego paso ambas manos por mi vestido, cierro los ojos e intento controlar mi respiración, abro los ojos y empujo la puerta, no se escucha nada, cuelgo mi bolso en el perchero de madera que está a un lado de la puerta, camino y me detengo en seco en el marco de la entrada de la pequeña sala, Sebastian y Henry están sentados en el sillón grande y mi madre en el individual quedando frente a ellos. Mi madre sonríe en mi dirección:


    —¿Trajiste a Ian contigo? —ella sonríe de una manera que me da escalofríos, miro hacia los demás, Henry no me mira, solo Sebastian, quien luce tenso al igual que su hermano. 


    —Madre…—Henry se levanta tomando por sorpresa a todos. 


    —Sebastian, creo que es momento de irnos. —puedo ver el cuerpo tenso de Henry, su mandíbula la aprieta, se despide de mi madre con educación, pasa por mi lado, esquivando mi pequeño cuerpo, sin decir nada, Sebastian se despide de mi madre, luego él se acerca a mi lado y suelta un suspiro. 


    —Nos vemos mañana en la oficina, señorita Marshall. —luego niega con la cabeza baja y cierra la puerta. 


    Estoy sin palabras, camino hasta la puerta y me asomo por la ventanilla, veo a Henry salir hecho un demonio con el auto, luego Sebastian le sigue a toda prisa, y yo los pierdo de vista.   Cierro los ojos y pienso: “¿Qué mierdas ha pasado aquí?”
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    Capítulo 20. Celos e ira


     


     


    Trago saliva con dificultad cuando subo al auto, con la mano temblorosa lo enciendo, arranco lejos, quiero tranquilizar mis celos, la ira que sale de algún lugar, nunca había sentido esto, nunca había me había sentido como un vil pendejo. 


    Escucho que suena mi móvil, miro fugaz la pantalla, es Sebastian, lo paso al altavoz del auto. 


    —¿Puedes bajar la velocidad? —suelto una risa sarcástica. 


    —No. No puedo. Quiero estar solo, Sebas. 


    —Así no pienso dejarte. Tienes que hablar con Molly.


    —No quiero hacerlo. —gruño. 


    —¡Baja la puta velocidad o los dos nos estrellaremos! —grita por el altavoz. Reacciono por un momento, miro por el retrovisor, efectivamente Sebastian viene detrás de mí, suelto un largo y frustrante suspiro, aprieto los dedos en el volante. 


    —Vale. —le digo para tranquilizarlo, no sé por qué, si no puedo yo mismo controlarme. 


    —Vamos al departamento. —dice y sin esperar a que conteste, cuelga. 


    Le sigo, no sé cómo, pero después de unos veinte minutos y de cruzar el tráfico de la ciudad, estaciono el auto en su parqueadero privado, me hace señas de que lo siga, dudo, no quiero hablar de lo que nos ha lanzado a la cara la madre, suena mi móvil, cuando lo miro, la pantalla anuncia a Molly. 


    —Necesito calmarme, antes de hablar contigo. —deslizo el dedo en el botón rojo para cancelar la llamada, luego lo apago. Cierro los ojos y suelto un suspiro, al abrirlos, decido despejarme, necesito controlar la revolución que tengo dentro de mi cabeza y en mi pecho. —No eres así, Goldberg. —me digo al encontrarme con mi mirada en el retrovisor, me retiro el cinturón de seguridad, luego bajo del auto, pongo la alarma y llego hasta el elevador, Sebastian me espera. 


    En silencio, un silencio realmente incómodo, subimos. Le sigo hasta detenerme en la puerta de su departamento mientras abre con sus llaves, al abrir la puerta, me cede el paso y entro.


    —Necesitas un trago. —dice mientras camina al mueble de las bebidas. 


    —Solo quiero saber…—Sebastian me interrumpe. 


    —No digas nada, hasta que no hables con Molly, es que te sentirás así, cuando escuches lo que realmente está pasando, es que tendrás esa paz, si Molly, es para ti, solo deja que el tiempo acomode todo. 


    —No entiendo cómo puedes decirme eso, ¿Acaso has pasado por algo parecido? —Sebastian se queda pensativo con la botella de licor en la mano. — ¿Sebas? —él reacciona y termina de verter licor en el vaso de cristal. Camina hasta a mí, y me ofrece un vaso. 


    —Sí, bueno, tuve una relación algo formal, años atrás, lo sabes…—arqueo una ceja. 


    —¿La inglesa por la que dejaste Londres? —puedo ver como su cuerpo se tensa, da un trago a su bebida antes de darme una respuesta. 


    —Sí, ella. 


    —Quizás si me cuentas un poco, pueda entender. —él se tensa más y niega. 


    —No terminó nada bien, además, no se compara con lo tuyo. 


    —Pero al final viene siendo una relación, sé qué la amaste, no sé qué te hizo, que tuviste que dejar tus planes, tu vida, tus amistades en Londres, pero sé qué eres un buen hombre y que mereces también encontrar a alguien especial. 


    Sebastian se queda con la bebida en sus labios, no dice nada, tiene su mirada perdida en algún punto de la mesa frente a él. 


    —Creo que no podría tener algo más con alguien. —Termino mi bebida y dejo el vaso de cristal en el centro de la mesa. 


    —¿Tan marcado te dejó esa mujer? —él asiente terminando su bebida de un solo trago.


    —¿Quieres otro? —asiento, se levanta, va por la botella y sirve. 


    —¿Entonces? ¿Cómo se llama la mujer que te ha dejado inservible para otras mujeres? —él niega. 


    —Es algo de lo que no me provoca hablar, lo importante es que tienes que aclarar tu mente, dejar de pensar pendejada y media, no hay que malinterpretar lo que nos dijo la madre de ella. —aprieto mi mandíbula. 


    —Ha dicho que está saliendo con el sobrino del párroco de su iglesia, que tiene una semana en la ciudad… ¡Es su madre! ¿Por qué mentiría?


    —Los padres también mienten para proteger a sus hijos, Henry, lo sabes de sobra. —entonces ese comentario golpea el centro de mi estómago, siento como el aire sale de mi cuerpo, Sebastian lo ha notado. —Lo siento, no quería decirlo de esa manera. 


    —Lo dijiste correctamente. —doy un sorbo a mi bebida, me concentro en el ardor que provoca al deslizarse por mi garganta. Quiero evitar que los pensamientos que desde entonces he guardado en algún lugar de mi mente, salgan y me amarguen más este momento. 


    —Nunca hemos hablado de por qué te has marchado hace cinco años a Londres. ¿Qué fue lo que te hizo tomar esa decisión? —susurra con el vaso en su mano, agitando, luego su mirada llega a mí. 


    —Es algo de lo que no me provoca hablar. —se lo regreso, bajo la mirada a la bebida. 


    —Creo que cargar con ello, pueda ser menos pesado en tu espalda. —suelto un suspiro. 


    —Lo mismo te diría de tu relación con la inglesa. Además, es algo que guardo conmigo, no quiero hablar. 


    —Bueno, te lo diré, si tú me lo dices, empecemos, ¿Algún secreto que te soltó el abuelo? —levanto la mirada hacia mi hermano, él me mira de una manera extraña. 


    —¿Algo que te hayas enterado? —él asiente, lentamente. Se sirve otro más. —Creo que deberíamos dejar de tomar. 


    —No, esto lo necesitamos. 


    —Yo ya no. —digo, dejo el vaso en la mesa. 


    —Anda, no seas así, acompáñame, puedes dormir en la otra habitación, el auto está asegurado en el parqueadero del edificio. Anda, toma más. —me sirve otro vaso. —No nos vamos hacer alcohólicos como nuestro padre, anda. —Eso es duro de escuchar. 


    —Está bien, pero lo hago por ti, no por lo que has dicho. —él asiente, toma un sorbo corto, luego se dejar caer en el respaldo del sillón. 


    —¿Recuerdas? Como llegaba hasta las chanclas los fines de semana…—recuerdo que cuando entraba a mi habitación según él para leerme un cuento antes de dormir, podía oler el tufo a alcohol…


    Arqueo una ceja. 


    —¿Qué tanto recuerdas? Eras pequeño. 


    —Recuerdo mucho. Cosas también que a un niño no le hubiese gustado escuchar. 


    —¿Qué?


    —Sé qué nuestra madre lloraba encerrada en el baño cada vez que nuestro padre salía por las noches, sé qué él tomaba…para olvidar. —siento como mi corazón se agita, Sebastian era tan pequeño en ese tiempo de nuestra infancia. —Sé qué me protegiste demasiado para que no fuese testigo de cómo nuestra familia se desintegraba gracias al alcohol.


    —Sebastian…—se me corta la voz, niego, intento sonreír, pero no puedo, intento ser fuerte en este momento, pero no tengo control de mis sentimientos. 


    —Tranquilo…—susurra, Sebastian. 


    —Es que hice todo lo posible para que tuvieses una infancia sin eso, pero lo cuentas, pienso que debí de esforzarme más…yo…—Él me da una sonrisa. 


    —Solo eras un niño de diez años, Henry. —él niega. —Hiciste que mi infancia fuese mejor que la tuya, ¿No crees que tú también merecías tener una infancia feliz? ¿Lejos de los problemas de nuestros padres? —asiento, tengo un nudo en mi garganta. 


    —Sí, pero tú eras más importante.


    —Y te agradezco todo lo que hiciste, nunca te lo he dicho, mi mudanza, luego cuando regresé hace cinco años, tú estabas apenas mudándote a Londres, yo me fui, hasta que regresaste por lo de nuestro abuelo es que tenemos tiempo de hablar. 


    —Lo sé, todo ha sido una montaña rusa…


    —No eres el único…—dice terminando su bebida. 


    —¿Entonces? La mujer…—él niega. 


    —No, primero dime, ¿Qué secreto de nuestro abuelo es del que te has enterado? —no sé si decirlo, ¿Y si hay más y Sebastian no sabe este? —No lo pienses. 


    —Le había dicho al abuelo que quería hacer un vino con el nombre de nuestra madre, que tenía ya unos terrenos, que sembraría la uva para el proyecto, pero él se negó, discutimos, nos gritamos cosas, luego…—detengo mis palabras, dudando. 


    —¿Luego? —pregunta, Sebastian. 


    —Luego soltó que por culpa de nuestra madre era que había muerto nuestro padre, que había perdido a su único hijo, que prefería que…


    —…nuestra madre solamente hubiese muerto y nuestro padre no. —termina Sebastian esas palabras. 


    —Sí. Ardí en ira en ese momento, había roto una parte de mí al decir esas palabras, después de unos momentos se disculpó, insistió que lo olvidáramos, que el proyecto lo siguiera, pero algo cambió. Salí de la oficina, intentando mostrar tranquilidad, pero sé qué le dolió verme así. Así que llegué al departamento, empaqué, compré el boleto a Londres, y el resto lo sabes. 


    —Lo sé, —lo dice en un tono que me incómoda. —Lo sé perfectamente. 


    —¿Lo sabes? —él se repone.


    —Sí, conociste a tu ex prometida, estuvieron juntos no sé cuánto tiempo…


    —Sí, —suelto un suspiro cortando el tema de Alexandra. —Un día me llamó el abuelo y me dijo que podría seguir trabajando, pero a distancia si es lo que yo quería, cada vez que llamaba a la empresa…—sonrío al recordar. —…Molly contestaba con aquella melodiosa voz, y así día tras día…


    —Hasta antes de morir el abuelo. —dice Sebastian. 


    —Sí. Lamento mucho no haber regresado antes, pude haber pasado tiempo y hacer las paces correctamente como dos Goldberg. Como él nos había enseñado…lamento desde entonces no haber despertado y haber actuado. 


    —Él hubiera no existe ni el pude. Pero lo que puedes hacer, es seguir honrándolo con su deseo. Tomar presidencia. Dirigir el imperio de Empresas Goldberg, expandirlo, —Sebastian se separa del respaldo de su sillón. —Podríamos seguir el proyecto que querías hacer. 


    Levanto ambas cejas con sorpresa. 


    —¿El vino de nuestra madre? —él asiente. 


    —Podríamos hacer uno en su honor y otros dos en honor a nuestro padre y nuestro abuelo. ¿No te gusta la idea? Compraríamos más tierras, las tierras que tienes y las mías, y poner los tres tipos de uva. Sería un éxito. 


    —Yo…—eso me emociona. —Claro, yo puesto. 


    —¿Entonces? ¿Seguirás en Londres? —por un momento pienso. 


    —Solo iría ya que Alexandra se mude, he decidido venderlo y establecerme aquí, indefinidamente. 


    —¿Lo has pensado bien? Una vez te subas al barco, no puedes bajarte, Henry… —asiento. 


    —Quiero hacerlo. —cerramos el trato con dos choques de vasos de cristal con tequila.   Después de un rato, escuchamos música en la terraza, estamos sentamos en el gran sillón de mimbre con cojines naranjas, tenemos los pies encima de la mesa, miramos el paisaje, es de noche, las luces de los edificios vecinos, parecen focos de navidad. 


    Se escucha el timbre. 


    —Entonces…faltas que me cuentes quien es la mujer…la mujer inglesa que te partió el corazón…—digo con la lengua trabada.


    —No te imaginas…no te imaginas quien es la muy desgraciada…—sus ojos se vuelven brillosos, pienso por un momento que se soltará a llorar, luego hace unos pucheros, estoy a punto de animarlo a desahogarse, pero el timbre suena distrayéndolo de sus pensamientos. 


    —Llegó…llegó la comida china. —dice Sebastian con la lengua floja. —Yo voy, no te pares.   Eres mi invitado…


    Entra un poco mareado, dejo caer mi cabeza en el respaldo del sillón, estoy tan cómodo, alcanzo la botella de agua, quiero bajarme lo mareado, nunca había tomado tanto. Doy un sorbo, cuando abro los ojos lo escupo al ver a un espejismo, me tallo los ojos, luego los abro. 


    —No, no soy un espejismo. —espeta furiosa, Molly. 


    Sonrío, el corazón se agita de felicidad al verla, furiosa, pero al final es ella. 


    —Eres tú, mi Molly. ¿Y Sebastian? —ella pone sus ojos en blanco. 


    —Está con el repartidor de comida china. ¿Por qué mierdas has apagado el móvil? ¡Ambos! ¡Me han tenido toda preocupada! ¡He estado llame y llame! El tipo de abajo estuvo marcando, pero nadie contesta, —ella sigue gritando algo, yo solo la miro embelesado, tiene sus mejillas sonrojadas, sus labios se mueven con rapidez, entonces recuerdo. 


    —¿Y dónde está…? ¿Cómo se llama? —Entra Sebastian con la bolsa de comida. 


    —Ian. Toma asiento, Molly. —Sebastian deja la comida en la mesa de mimbre y luego se deja caer. 


    —¡Anda! ¿Dónde está…Ian? El hijo del párroco…—ella enrojece más, no es por ser pillada, no es de pena, es de ira. 


    —Quiero aclarar eso. —dice cuando se cruza de brazos. —Pero en ese estado no. Así que veo…—mira hacia mi hermano quien está devorando una caja de arroz chino, luego hacia a mí.     —Que los Goldberg, están bien.


    —Lo estamos, cariño. —susurro, extiendo mi mano para que la tome y sentarla a mi lado, ella está congelada en su lugar, al ver que no toma mi mano, me levanto, ladeo mi rostro y me preocupo. — ¿Estás bien? —ella traga saliva, se pasa una mano por su cuello. 


    —Sí, me marcho. Mañana los veo en la oficina. Buenas noches…


    —¡Quédate a cenar, Molly! —dice Sebastian, con arroz en su boca, niego en su dirección.


    —Está bien que estemos tomando, pero eso no es educado, Sebas. —le hago señas de la boca abierta, él entiende y se disculpa. 


    —Te llevaré. —le digo, pero ella se tensa. 


    —Yo…


    —¿Tú qué? —arrugo mi ceño.


    —Vine acompañada. Así que, buenas noches. —se vuelve sobre sus talones y entra al departamento a toda prisa, reacciono a sus palabras, cuando miro hacia Sebastian, está igual que yo, deja la caja de arroz chino sobre la mesa al ver mis intenciones. Se levanta, pero soy más rápido. Entro al departamento en su búsqueda, ella va a media sala, directo a la puerta.


    —Espera, espera, espera. ¿Quién te acompaña? —pregunto a toda prisa, los celos salen de su lugar. —Es muy noche, ¿Acompañada? 


    —Henry…—escucho la advertencia de mi hermano a mi espalda. 


    —Solo estoy preguntando, —lanzo una mirada hacia mi hermano, luego hacia Molly. Ella tuerce sus labios, mostrando esos pequeños y hermosos hoyuelos. 


    —Ian, al ver mi preocupación por como salieron, no quiso dejarme sola a venir a buscarte, estuve…—la interrumpo. 


    —¿Ian? ¿Ian? ¿El hijo del párroco? —ella asiente. 


    —Sí, él. —busca la mirada de mi hermano. —Sebastian nos vemos mañana en la oficina, buenas noches. —esto último lo dice en mi dirección. —intenta escapar, pero la alcanzo del codo, la giro hasta que su pecho se estrella suavemente con el mío, escucho su jadeo de sorpresa a mi movimiento. 


    —Solo…—cierro por un momento mis ojos, al abrirlos intento suavizar mis celos de cavernícola. —Solo dime que él no es nadie, que no tienes un interés más íntimo con él, solo dime que…solo dime que es un amigo…


    Ella suaviza su rostro, se muerde por un momento su labio, lo suelta, sus dos manos las deja con la palma abierta contra mi pecho, marcando distancia. 


    —Henry…—susurra, no quiero soltarla, ella mira por un lado de mi cuerpo, supongo que quiere privacidad, ella regresa su mirada hacia a mí, necesito saber si estoy parado donde creo estar. 


    —Solo dime que tus sentimientos…


    Ella se pone de puntillas, atrapa mi labio inferior y luego lo suelta. 


    —Mis sentimientos siguen siendo un tornado…—mi respiración se corta, ella me mira detenidamente—…al igual que los tuyos. Buenas noches, cariño. 
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    Capítulo 21. Línea de fuego


     


     


    Y es este momento que cruzo esa “línea de fuego” entre los dos, un sincero “Cariño”, el escucharlo de su boca hace momentos atrás me había congelado en mi lugar. Había caído un pequeño velo entre mis sentimientos, mi mente hizo revolución, sentí como si me traspasara y antes de desaparecer, dejara ese rastro de calidez en mí. 


    —¿Cómo? —Henry balbucea, no retiro mi mirada de la suya. 


    —Eso que has escuchado, no veo por qué tenga que frenar por más tiempo mis sentimientos, una fantasía se hizo algo más, algo…intenso, pensé qué…—las palabras se atascan en medio de mi garganta. Bajo la mirada a mis manos que descansan contra su pecho, su agarre deja un frío al ser retirado de mi codo, su dedo levanta lentamente mi barbilla, encontrando de nuevo esos ojos azules, con una chispa indescriptible. 


    —¿Pensaste qué? —me invita a terminar el resto de mi oración.


    —Por más que dije que no cargaría la culpa de tu rompimiento... —él intenta callarme con un dedo contra mis labios, pero lo esquivo. —No, déjame decirlo. Siento la culpa, lo que menos quería es que terminara tu compromiso, no así y por mí. Pero, he pensado detenidamente el tema, aún no puedo controlar mis sentimientos... —siento como mi garganta se seca, el calor del cuerpo de él, me traspasa, —Son un tornado, no sé qué haré, pero empezaré por esto: Soy Molly Elizabeth May Marshall, soy huérfana de padre, hija de una madre que no sabía que fuese tan controladora, manipuladora, que me hizo sentir que no podrías fijarte en mí y que puso más peso en esa culpa que ya sentía, soy alérgica a la nuez, fui la nerd de la escuela, nunca he tenido un novio o pareja, nunca he tenido una relación... —siento como mi corazón galopa a toda prisa cuando confesaré lo que sigue. Llevo a mis pulmones aire de golpe, pero él descansa su dedo índice sobre mis labios y evitar que siga hablando. 


    —Sé qué eras virgen, Molly. —mis ojos se abren un poco más.


    —¿Cómo lo supiste? —empiezo a balbucear como tonta— Yo, bueno, no era mi intención mentir, pero no quería parecer una inexperta y yo... —sus labios se estampan contra los míos, tomándome por sorpresa, mis manos se van a sus brazos, grandes y duros, me entrego en ese beso, sus manos se van a mi rostro y profundiza el beso, siento que estoy en la luna, que luna, en el último planeta por haber en todo el universo, se separa lentamente de mí. Abro mis ojos y él sonríe. 


    —Me gustas, Molly, mucho me gustas. Lo que me haces sentir, no lo puedo explicar, pero no quiere decir que no sienta algo, es algo, algo abrumador, es algo que me hace vibrar, mi corazón se agita cuando estoy cerca de ti, mi mente entra en revolución, quiero...


    —Dios, si sigues así, podría desmayarme en este momento, pero tengo que irme a casa, Ian está esperando abajo...


    —Ahora conozco también que eres una “mata—momentos” —suelto una risa al escuchar eso. —Pero sí, tienes razón, —me suelta, con su dedo pulgar acaricia mi labio inferior.  — ¿Mañana podemos hablar largo y tendido? —asiento, retira su dedo de mi labio, después aparece una gran sonrisa en mis labios. 


    —Mañana, señor Goldberg, mañana podremos hablar con tiempo. ¿Te vas a quedar aquí? —él asiente y nota mi preocupación. 


    —Me es encantador que te hayas preocupado por mi...


    —Y por tu hermano, los he visto como han salido de mi casa... —me muerdo el labio, luego niego al recordar el motivo. —Hablaré con mi madre ahorita que llegue, debe de estarme esperando... —arruga su ceño.


    —¿Qué le vio a ese Ian para arremangártelo a ti? ¿Es por qué ha visto el beso de anoche?


    Pongo los ojos en blanco.


    —Fue más que eso, ella cree que, por ser un Goldberg, es imposible que quieras algo real con una simple empleada, el ser tu mi jefe, que estabas comprometido, piensa mi madre que soy una puta que se ha metido entre ustedes y... 


    —¡No vuelvas a decir eso! —dice en un tono duro, tira de mi cuerpo y me junta al suyo. —No eres eso, nunca lo serás, —me separa para mirarme de frente—Yo ya había roto mi compromiso con Alexandra antes de que tú y yo tuviésemos intimidad, así que si es necesario aclarar eso... —detiene sus palabras al verme casi como estatua. 


    —¿Por qué no me lo has dicho antes? ¡He pensado que por eso has roto! ¡Porque nos acostamos! —Grita un poco más, los de la Brooklyn no te han escuchado. —me sonrojo a mi arranque, él sonríe divertido.


    —¿Sabes todo lo que he pensado después de eso? Si solo lo hubiese sabido no me hubiese sentido como una... —detengo mi palabra al ver que me advierte con la mirada, arquea su ceja    —...y no hubiese escapado como lo hice. —sus dedos tamborean en mi cintura, ladea su rostro. 


    —Bueno, eso ya pasó, hemos terminado en buenos términos, creo yo, ha decidido marcharse a Londres, en un mes, iré para vender el departamento.


    Abro un poco más mis ojos con intriga.


    —¿Eso quiere decir que te quedarás aquí? —él arruga su ceño algo confundido. — ¿En la ciudad? —él niega, más divertido al verme así. Retira sus manos de mi cintura, luego las deja sobre mis pequeños hombros, se inclina hacia a mí con lentitud.


    —A menos que te saque pasaporte y nos vayamos ambos a Londres... —mi corazón se agita. —Tengo nuevos proyectos con Sebastian, así qué es la segunda parte que me motiva a quedarme a hacer realidad eso. 


    —¿La segunda? —él asiente. — ¿Cuál es la primera?


    —Tú, Molly. Pero mañana hablaremos de eso... —retira sus brazos de mis hombros, —Iré a dejarte a casa. 


    —Ya te dije que Ian...


    —Quiero saber quién es ese Ian, el famoso sobrino del párroco de tu iglesia. —alcanza mi codo y nos dirige a la salida. 


    —No es necesario... —intento evitar que baje conmigo. 


    —Para mí sí. —presiona el botón, pero el elevador sigue acercándose al piso, voy a insistir, pero las puertas se abren, y nos muestra a Ian. 


    —Por fin, he intentado...


    —¿Ian? —Dice Henry casi conmocionado. Ian mira a Henry, arruga su ceño, luego abre sus ojos como plato.


    —¿Henry? —se saludan efusivamente, al separarse ambos se sonríen. 


    —¡Vaya, que pequeño es el mundo! —dice Henry en dirección a Ian, luego hacia a mí, reacciona cuando ve que estoy confundida. 


    —¿Se conocen? —pregunto. Ambos asienten sonrientes.


    —Henry y yo estuvimos en la universidad. —lo mira. — ¿Qué sigues usando cremas para la cara? No veo que el tiempo te haya visitado. —sueltan las risas y dicen bromas entre ellos. 


    —Debes de saludar a Sebastian, anda por ahí. —dice Henry, grita a Sebastian, llega y se acerca divertido hasta nosotros. 


    —¡Vaya, vaya, vaya! ¿Qué nos trajo Canadá? ¿Cómo has estado? —se abrazan efusivos y comienzan a jugar fingiendo golpes de boxeo. 


    —Vine una temporada con mi tío, es un párroco. —los dos se quedan emocionados. 


    —¿Así que has conocido a Molly? —dice en un tono serio, Henry. 


    —¿Es en serio? —le digo entrecerrando sus ojos al cambio de humor. —Ian, puedes quedarte, yo tengo que regresar a casa. Es tarde. 


    —Oh, lo siento Molly, —se vuelve hacia los hermanos Goldberg. —Por cierto... —busca algo en su cartera, les entrega una tarjeta. —Tiene mi número, llamen, estaré por aquí un tiempo. 


    —¡Sí! Hay que ir a recordar viejos tiempo.... —Sebastian sonríe divertido, parece ser que el cenar le ha bajado el alcohol.


    —Bueno, los dejo, iré a dejar a Molly, por cierto, ¿Cómo la conocen? —tiro de su brazo para entrar al elevador, presiono el botón para que las puertas se cierren, pero Henry las detiene cuando está a punto de cerrar por completo. Ian, se queda sorprendido, pero yo no, sé sus intenciones, llega hasta a mí en dos pasos, entrando al elevador, toma mi rostro, y planta un beso de esos para dejar claro que yo, Molly Marshall no está disponible, mi espalda está contra la pared del elevador, con los ojos abiertos, se separa, me guiña el ojo divertido, sale del elevador y agita sus dedos en despedida. “¿Es en serio?”


    —Vaya, veo a un Henry distinto. —me sorprende escuchar eso. Me vuelvo hacia él, mientras el elevador nos lleva al lobby. 


    —Lo siento, él...


    —No tienes por qué preocuparte, lo que no sabe Henry es que, me gustan los hombres. —abro mis ojos y estoy a punto de decir algo, pero callo. — ¿Sorpresa? —dice divertido, busca algo en su pantalón, luego levanta me muestra un anillo de oro. —Soy casado. Bueno, lo estaba, pero no me atrevo a quitarme el anillo, aún. 


    —¿Lo sabe tu tío? —él asiente torciendo sus labios, luego levanta su mirada a los números. 


    —No tengo por qué decirlo, soy libre de elegir con quien compartir mi vida, bueno, el tiempo que pase con una pareja, sé que lo saben, pero insisten en que pueda cambiar de idea, por eso es que no me agrada mucho el haber venido.


    —¿Y por qué lo has hecho? —pregunto sin filtro. 


    —Mi ex está aquí, cuando mi tío se ha enterado, ha pedido verme, dice que quería pasar tiempo con su único sobrino, pero cuando nos han presentado en la iglesia, vi que no sería así. 


    —Oh, lo siento. —digo sincera.


    —Así que dime, ¿Cómo has conocido al dúo Goldberg?


    —Es una larga historia. 


    —Tenemos tiempo si vamos a caminar. —las puertas se abren y salimos al lobby. 


    —Estaría bien caminar, pero quisiera llegar a casa. Tengo un asunto importante que tratar con mi madre. 


    —Entonces me debes un café, ¿Qué te parece que mañana que salgas del trabajo? 


    —Estaría bien. 


     


     


    Me despido de Ian en el taxi, me vuelvo hacia la entrada y mi madre está de brazos cruzados. 


    —Te hubieras llevado tu auto. —dice mientras da un sorbo a tu café. Está sentada en el columpio de madera, en su regazo tiene una frazada de tejido. 


    —No encontré las llaves. —sé por qué ha sido así. 


    —Yo las vi colgadas en su tablero donde sueles dejarlas. —tomo aire e intento tranquilizar la molestia que me invade. Subo los escalones y me detengo en la entrada del porche. 


    —¿Qué les has dicho a Sebastian y a Henry? —ella arquea una ceja. 


    —Nada que no fuese cierto. —arqueo una ceja. 


    —¿Y que fue eso según tú? —ella sonríe. 


    —Que estás saliendo con Ian. —suelta un suspiro—Que es un buen partido y que no dudo que algún día tengan una relación oficial...


    Abro mis ojos un poco más con sorpresa a sus palabras. Camino mientras niego, organizo las palabras que saldrán de mi boca, me dejo caer sobre el banco que está frente al columpio de madera. Ella me mira como si no hubiese pasado nada, la miro de la misma manera. 


    —Voy a mudarme. —sus ojos se abren como platos. 


    —No puedes hacerlo, no me dejarías sola. —dice irónica, luego al ver mi seriedad, se pone nerviosa.


    —No me había querido ir porque no quería dejarte sola, pero ya he visto lo suficiente para tomar mis cosas e irme. He intentado vivir contigo pacíficamente, el presentarme hombres según tú, “buenos partidos” casi hace que me explote la cabeza, no puedes controlar lo que yo deseo y quiero. 


    —¿Qué te han lavado el cerebro? ¿Es ese Henry? ¡No puedes hacerle caso! —dice furiosa, se levanta tira la taza de café y se cruza de brazos en una pose tensa. 


    Me levanto y suelto un suspiro de cansancio. 


    —Nadie me ha lavado el cerebro, madre. Es una decisión, si te preocupa el dinero, no te faltará nada. 


    —¡No puedes dejarme sola! ¡Soy tu madre! 


    —Mi madre no haría un infierno mi vida. 


    Entro a la casa, subo los escalones en dirección a mi habitación, escucho que dice algo y se acerca. Lanzo mi pequeño bolso y entro a mi armario en busca de mi pijama y mi toalla. 


    Se abre la puerta y veo a una mujer muy furiosa. 


    —Molly, Molly, hija... —me vuelvo hacia a ella. 


    —¿Qué? —ella no dice nada, solo está intentando pensar en algo. 


    —Él solo te usa para diversión, ¿Qué no lo ves? Podría aceptar a Sebastian, él es bueno, él siempre ha estado al pendiente de nosotras, su abuelo ha sido un agradable hombre que te ha acobijado, pero Henry no, ¿Acaso no tienes conciencia? ¡Él era un hombre comprometido! Y tú has sido la tercera en esa relación. —detengo lo que estoy haciendo. 


    Me acerco a ella, ella está intrigada por lo que diré. 


    —No puedo creer lo que estoy escuchando. No conoces a Henry, ¿Solo por lo que viste anoche? ¿Con eso ya deduces su vida? ¿Sus intenciones? Él había venido para hablar contigo, quería presentarse correctamente, pero tú le has dicho una mentira, sabes que odio las mentiras, ¿Qué ganas con ser así? 


    —No puedes abandonarme como tu padre. —retrocedo, sus palabras golpean mi alma.


    —Mi padre no nos dejó, él murió en un accidente de auto, ¡Lo sabes! ¿Por qué insistes en que nos ha abandonado? 


    —Molly, piensa bien las cosas... —suplica. 


    —Ya lo he hecho. Así que quiero estar sola, por favor. —alcanzo la puerta y ella sale retrocediendo sin dejar de mirarme. 


    —Molly, por favor no abandones a tu madre... —comienza a chillar cuando cierro la puerta.   Me recargo en la puerta y me deslizo hasta el suelo de la habitación, rodeo mis piernas y las lágrimas caen.


    —Sé qué no nos abandonaste, padre. 
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    Capítulo 22. Una pregunta


     


     


    Estaciono mi auto en el lugar que ocupaba mi abuelo, —siento la opresión en mi pecho, suelto un suspiro e intento seguir— la luz de esta mañana me da una maldita migraña que las pastillas no han podido curar. Llevo mi maletín con los proyectos que había dejado en borrador antes de marcharme a Londres hace cinco años. Llego al elevador y cuando las puertas se cierran, me presiono la frente con mi mano libre, niego y me regaño a mí mismo, después de que Molly se había marchado con nuestro viejo amigo, había seguido la noche con Sebastian, tuve que levantarme temprano e ir por ropa al hotel, he entregado la habitación y por mientras, ocuparía espacio en la habitación de huéspedes del departamento de Sebastian.


    Las puertas se abren, el personal femenino me lanza una mirada de pies a cabeza, se levantan a toda prisa y con profesionalismo, me dan los buenos días, solo hago un movimiento de cabeza, llego a personal, me encuentro con la encargada del área.


    —Buenos días, señor Goldberg, ¿Necesita que le ayude en algo? —asiento lentamente, me retiro mis lentes de sol.


    —Necesito que abras una plaza en el piso de presidencia y se abre una vacante.


    La mujer morena, de pechos grandes y boca de silicón, arquea una ceja, supongo que la intriga la carcome.


    —¿Plaza? Claro, usted es el dueño y decide al igual que su hermano. ¿Podría darme más información? —miro detenidamente a la mujer.


    —Quiero abrir el puesto de “Asesora de planificación de proyectos” y necesito la vacante para asistente personal de presidencia, quiero que sea una persona masculina, que esté bien capacitado, —se me ocurre algo mejor. —...es más, haremos esto, quiero entrevistar yo mismo quien será el asistente.


    —¿Quiere decir que la señorita Marshall será finiquitada de su puesto? —asiento.


    —Por favor haga la liquidación de su tiempo y puesto, correspondiente. —ella asiente y anota en su post de color rosa chillante, levanta la mirada hacia a mí con el ceño arrugado.


    —¿Entonces ya no laborará la señorita Marshall en empresas Goldberg? —niego.


    —Ella ocupará el puesto de asesora de planificación de proyectos. Necesito que elabore un contrato con sueldo nuevo, con una lista de responsabilidades que le voy a enviar a su correo de la empresa para que lo edite y lo imprima, dentro de una hora le enviaré a la señorita Marshall.


    —Perfecto, señor Goldberg. —le doy las gracias y me vuelvo a poner los lentes y salgo de la oficina, llego al elevador, presiono el botón, pero está ocupado, escucho murmuro a mi espalda, sé qué se deben de preguntar muchas cosas, odio que las empresas tengan cotilleo entre ellos. Las puertas se abren y entro sin fijarme quien está, se hacen a un lado para darme lugar, llego al final, pegado a la pared del mismo elevador, las puertas se cierran, dan los buenos días y solo respondo en automático. Mi móvil suena, pero lo ignoro, si es importante, volverán a llamar, la gente sale del elevador, presiono el último piso, me vuelvo a recargar en el barandal con el maletín.


    —Buenos días, señor Goldberg—esa voz me hace sonreír sin girar mi rostro, es ella.


    —Buenos días, señorita Marshall. —me retiro mis lentes y dirijo mi entera atención en la pequeña rubia que se encuentra en el otro rincón del elevador. Luce un conjunto de oficina, noto algo distinto en ella, los colores son claros, haciendo que su presencia sea más fresca de lo que es. —Luces más hermosa. ¿Qué te has hecho? —arrugo mi ceño, ella niega y pone sus ojos en blanco.


    —Es tu resaca la que hace que me veas distinta, pero realmente siempre me he vestido así. —mira hacia los números que se mueven a presidencia.


    —Creo que se me ha quitado con solo escuchar tu melodiosa voz, —ella ríe sin dejar de mirar los números frente a ella. —Estoy hablando en serio, no suelo ser cursi.


    Ella se vuelve lentamente hacia a mí, noto que tiene un auricular colgando de su blusa rosa claro, su falda tipo lápiz color gris oscuro, es ceñida, noto más sus caderas y su trasero, su blusa resalta sus pechos, tuerzo mis labios. Su cabello lo lleva en un moño sencillo pero elegante, maquillaje fresco. ¿Qué noto distinto? Quiero averiguarlo, pero las puertas se abren y ella sale.


    Camino detrás de ella el largo pasillo a presidencia, su trasero se contonea con un ritmo hipnótico, sus pantorrillas se me hacen exquisitas, luego su trasero, trago saliva al darme cuenta de mi excitación, me paso el maletín hacia mi erección, mientras lanzo una mirada fugaz hacia su escritorio, ella deja su bolso, luego toma lugar para empezar su día.


    —Bueno, cuando termines de acomodarte, ven a presidencia. —digo sin detenerme y entrar directamente a la oficina, enciendo la luz, el olor a puro, se intensifica, arrugo mi ceño a ese dato, necesito sacar ese olor. Intento pensar en algo distinto, necesito bajar mi erección antes de que entre, no quiero ganarme de su parte el título de pervertido. Entro al baño de la oficina y me lavo la cara, el dolor de cabeza se ha esfumado.


    —¿Señor Goldberg? —levanto la mirada hacia el espejo, me detengo, luego busco la toalla.


    —Voy. Toma lugar, voy en un momento. —digo en un tono alto para que me escuche. Hago un tipo de ejercicio de respiración, intento no tener la imagen de Molly en mi cabeza. Al bajar mi erección, salgo del baño y me encamino a la silla. Ella está con su tableta.


    —¿Cómo amaneciste? —es lo primero que digo al verla, estoy nervioso, ella parece no estarlo, su mirada verdosa me mira detenidamente.


    —Bien, gracias. ¿Y usted? —me tenso al ver un tipo de indiferencia.


    —Bien, tenía un poco de migraña, pero se ha pasado, ¿Segura que está todo bien? ¿Por qué me hablas formal? Estamos solos.


    —Disculpa, pero quiero mantener lo más posible, mi profesionalidad en mi horario.


    —Lo respetaré. ¿Pero...? —detengo mis palabras, creo que es justo, no tengo por qué cambiar su rutina, su trabajo, tampoco quiero que se siente en mis piernas mientras le devoro la boca, eso no sería nada profesional, entonces mis pensamientos vagan al día anterior, sus palabras. — ¿Ha pasado algo en tu casa? —ella suelta un pequeño suspiro.


    —Lo siento, estoy algo tensa con mi situación en casa.


    —¿Tu madre te ha dicho algo? —pregunto más nervioso, a la mejor y ella le dijo de cosas y ahora solo quiere marcar una línea entre nosotros, ¿Sí? Dios, no quiero eso, ¿Qué haré con todo lo que me provoca? bueno, pero, ¿Dejaría que nuestros sentimientos simplemente se esfumaran o se quedarán en la nada, intentando ser olvidados? —Molly agita una mano delante de mí, me despabilo, presto atención.  —Lo siento.


    Ella me regala una sonrisa.


    —He decidido mudarme en estos días a la casa que me ha dado tu abuelo en el testamento. —abro mis ojos con sorpresa.


    —Oh, ¿Mudarte? ¿Entonces si te ha dicho algo tu madre? —insisto, quiero saber.


    —Cree que solo es temporal lo que sentimos. —ella se muerde el labio, luego suelta un suspiro.


    —¿Tú crees que lo que sientes por mí es temporal? —pregunto, ella niega con una sonrisa.


    —No lo creo así. Pero, ¿Y tú? Podrías reaccionar un día de la nada y pensar que romper tu compromiso fue un error.


    —Eso no sucederá. —contesto sin pensarlo un poco siquiera. —Ella a esta hora está en Londres, empacando. Nomás ella deje el departamento, iré para ponerlo en venta, firmar unos papeles de los servicios, luego regresar. ¿Por qué crees que seré yo quien haga eso? Oficialmente no me has dicho que haremos con esto que sentimos.


    —Henry... —susurra. —Estamos en el trabajo.


    —¿Y? Nadie nos escucha. Tenemos tiempo, en lo que llega Sebastian. —ella se humedece sus labios, se sonroja y luego baja la mirada a su tableta, está nerviosa y entonces siento algo en mi pecho, un tipo de emoción, no soy el único que se pone así.


    —Me gustas, Molly. —ella levanta su mirada, entreabre sus labios y toma aire bruscamente.


    —Yo también. —susurra sin dejar su mirada verdosa en la mía.


    Sonrío como un tonto.


    —¿Tú qué, Molly? —ella se sonroja más, es divertido y tierno mirarla así, ¿Quién iba a imaginar que tú, Henry Goldberg, estuvieses como un adolescente?


    —Me gustas y mucho. —me levanto de mi lugar sin dejar su mirada, ella hace lo mismo, estamos a cierta distancia, no nos tocamos, pero escuchamos nuestras respiraciones.


    —Necesito hacerte una pregunta. —entonces recuerdo la propuesta del proyecto. —Bueno dos, pero la primera, es más importante que la segunda.


    —Pregúntame. —susurra con una sonrisa.


    —¿Quieres ser mi novia? —ella abre sus ojos, casi están a punto de salirse de su lugar. Puedo notar mucha, pero mucha sorpresa. —Es para hoy la respuesta.


    Ella suelta el aire drásticamente.


    —¿Estás seguro de lo que estás preguntando? —asiento acercándome más.


    —Muy seguro. —mis manos acarician por encima de la tela de sus brazos, subo y bajo lentamente en espera a que me conteste.


    —Sí. —detengo lo que estoy haciendo.


    —¿En serio? —ella asiente. —Pensé que dirías que lo ibas a pensar o algo.


    —¿Qué no acabas de decir que es para hoy la respuesta? —mi sonrisa se expande como un tonto.


    —¿Sí? —ella suelto un golpecito discreto contra mi pecho.


    —No puede ser que ya le esté llegando la etapa donde olvidas las cosas... —tiro de su cuerpo hacia él mío, atrapo su rostro y atrapo sus labios con emoción. Nunca me había sentido tan pero tan así, tan jubiloso. Ella intenta separarse, mientras se sostiene de mis brazos.


    —Espera, espera, alguien puede entrar.


    Sus labios están sonrojados.


    —El único que puede entrar es... —la puerta se abre y es Sebastian.


    —Buenos días, —detiene su camino al vernos, no nos movemos. —Bueno, creo que no hay nadie, ¿Dónde se habrán metido? Que mal, es lunes y nadie está en su puesto. —bromea saliendo y cerrando la puerta, ambos reímos. La risa de Molly es música para mis oídos.


    —¿Qué piensas? —dice al ver mi silencio y mi sonrisa como un tonto.


    —Cuando menos lo pienso, estás aquí, lista para mover mis pies de la tierra...


    —Y apenas está empezando...
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    Capítulo 23. Una proposición...


     


    Nos miramos por unos momentos más, soy la primera en hablar.


    —Ahora que tu primera pregunta está contestada... ¿Cuál es la segunda? —él se pone serio. 


    —Antes de que pasemos a ese tema, me gustaría saber, ¿Cómo nos comportaremos en la oficina? ¿Podría darte un beso durante el día mientras nadie nos mire? —niego al tono divertido que usa. 


    —No. Tenemos que ser profesionales. 


    —Está bien, tenía que intentarlo. —hace un movimiento de hombros. —Por cierto, ¿Entonces te vas a mudar? —hago un breve movimiento de barbilla, recuerdo lo de mi madre.


    —Es necesario, necesito por distancia con ella. 


    —¿Cómo tomó esa noticia? —suelto un suspiro.


    —Ella insiste en que la estoy abandonando. Pero sé qué es lo mejor por el momento hasta que deje de intentar controlar mi vida.


    —Si necesitas hablar... —dice sincero. 


    —Gracias. Pero por el momento estoy bien así, lo voy a solucionar. 


    —¿Y es con la mudanza? —asiento. 


    —Bueno, antes de que pase más tiempo, dime cual es la segunda pregunta. 


    —Toma lugar. —me giro para ir a la silla, me alcanza del codo girándome hacia él, me da un beso fugaz contra mis labios. —No puedo evitarlo. —me suelta y camina hacia su lugar—Bueno, ayer he hablado con mi hermano. 


    —¿Sanos y sobrios? —pregunto irónica, él suelta una risa para sí mismo. 


    —Bueno, antes de... —me siento en la silla, luego me recargo en el respaldo. —Hay un proyecto que tengo en borrador, se lo he contado a Sebastian, me ha dado otros dos, y eso me ha emocionado. 


    Veo realmente esa emoción. 


    —¿De qué va los proyectos? —él sonríe ampliamente. 


    —Antes de irme hace años atrás, se lo presenté a mi abuelo... —detiene sus palabras, como si recordara ese momento. —Bueno, le propuse hacer un vino en memoria de mi madre... —alzo ambas cejas con sorpresa.


    —Es un proyecto... —no tengo palabra. —Cautivador... —digo sincera. 


    —Demasiado. Sebastian propuso hacer dos más, en honor a nuestro padre y abuelo. 


    —¿De la uva que de los viñedos de tu abuelo? —pregunto ya más curiosa y él lo nota. 


    —Tengo tierras al igual que Sebastian, tenemos plan de comprar más, hacer nuestros propios viñedos para esos vinos.


    —¿Y en dónde? ¿En California? —él asiente emocionado, con una gran sonrisa en su rostro, le hace ver más...joven, más lleno de luz. ¿Por qué no lo había notado?


    —¿Qué piensas? —salgo de mi pequeño momento. 


    —Nada. —digo reponiéndome. 


    —Me has mirado diferente. 


    Arrugo mi ceño. 


    —¿Diferente? —él hace mí mismo gesto. 


    —Sí. —el silencio es incómodo. 


    —Bueno, es un proyecto maravilloso, te felicito, sinceramente. 


    —Necesitaré una “Asesora de planificación de proyectos” —apunto en mi tableta eso. 


    —Voy a buscar los mejores candidatos. —digo mientras lo hago prioritario en mis notas. 


    —Y ahí es donde tengo una segunda pregunta, no tan importante que la primera. —levanto la mirada, arrugo mi ceño. 


    —¿Cuál es? 


    —¿Quieres ocupar el puesto? —levanto mis cejas en lo alto. 


    —¿Me lo estás ofreciendo a mí? —él niega. 


    —No, se lo ofrezco a la chica de la recepción. —pone sus ojos en blanco. —Claro que a ti. 


    —¿Y quién será asistente de presidencia? —él se deja caer en el respaldo de su silla. 


    —Si aceptas, empezaré a buscar tu reemplazo inmediatamente, en lo que armamos la planificación del proyecto. ¿Aceptas?


    Me quedo muda unos momentos. Pienso en las ventajas y desventajas, estoy a días de cumplir los cinco años como asistente de presidencia, pensaba que más no se podía subir y había abrazado el puesto, ahora, ¿Ser asesora de proyectos? Vaya, era algo nuevo. 


    —Sí. Acepto el puesto. 


    —Perfecto, —dice emocionado. —Te buscaré una oficina en este mismo piso. 


    —¿Oficina? —pregunto sorprendida. —Podría solo ocupar una computadora y un escritorio... —me interrumpe. 


    —No. El puesto incluye una oficina, déjame decirte que no serán los únicos proyectos, Empresas Goldberg, tendrá muchos después de esos, así que necesitarás tu espacio. 


    —Bueno, si dices que lo incluye. Estará bien. 


    —Bueno, en la tarde convocaré una reunión con los jefes de cada departamento, y anunciaré el nuevo puesto para que todos estén al corriente con las decisiones. 


    Anoto. 


    —¿Tienes una hora en específico? —Henry se acaricia la barbilla. 


    —Como a las tres, después de que vayamos a comer. —dejo de escribir en la pantalla.


    —¿Vayamos? —él asiente, luego arruga su ceño confundido.


    —¿No puedo comer con mi novia? —me sonrojo a más no poder, mis manos cubren mis mejillas, no puedo evitarlo. 


    —Suena extraño. —él se levanta y se pone frente a mí, dejando su trasero en la orilla del escritorio. 


    —Señorita Marshall, vaya acostumbrando a sus oídos, porque lo repetiré en muchas ocasiones. —se inclina hacia a mí, dejando sus manos abiertas y recargadas en los brazos de la silla. Nos miramos en silencio, puedo ver como sus ojos se posan en mis labios. 


    —No es justo que me pongas así en horas laborales. —él sonríe, luego su sonrisa se evapora, sus pupilas se dilatan. 


    —¿Cómo la pongo, señorita Marshall? —estoy a punto de contestar que húmeda, pero es cuando tocan la puerta.


    —¿Puedo pasar? —es Sebastian, Henry se reincorpora y cruza sus brazos contra su pecho. 


    —Sí, pasa. —Bajo la mirada para fingir que estoy haciendo algo en la tableta.


    —Oh, sí están ocupados, regreso más tarde. 


    —Pasa, estábamos hablando de los proyectos y del nuevo puesto. —escucho cuando Sebastian cierra la puerta, luego sus pasos se acercan. 


    —¿Y? ¿Cuándo empezaremos? —dice Sebastian tomando lugar en la silla a mi lado. 


    —Por mí, lo antes posible. Llegará próximamente la cosecha, haremos pruebas con la uva, buscaremos el diseño, marketing, y demás pasos. —anuncia Henry. 


    —Perfecto. —se vuelve hacia a mí — ¿Podemos hablar? —asiento al ver la seriedad. 


    —¿De qué? —interviene Henry. 


    Sebastian se vuelve hacia él.


    —Necesito hablar acerca de la mudanza, de la tarjeta de gastos, el auto, y el equipo de seguridad. De eso, ¿Otra pregunta más? —pregunta sarcásticamente, Sebastian a Henry.


    —Solo estaba preguntando. —Henry se levanta y se dirige hacia la silla. —Bueno, —dice en mi dirección. —A las tres la junta y quiero que estés lista a la una. —Henry toma su lugar y comienza a revisar las carpetas que están en la superficie de su escritorio, ignorándonos. 


    —Sí. Les doy privacidad...con permiso. —digo al mismo tiempo que me levanto de mi lugar.    Me dirijo a hasta la puerta. Salgo de presidencia, llego a mi escritorio, reviso correos, contesto unos e imprimo los informes de ventas de exportación del día, Sebastian sale de la oficina, me hace señas de que lo siga, voy, mis nervios me invaden. 


    Cierro la puerta detrás de mí. 


    —¿Sí? —él me ofrece que me siente en el sillón individual de su oficina. 


    —Bueno, —suelta un largo suspiro cuando toma lugar frente a mí. —Necesitamos hablar de lo que está pasando entre mi hermano y tú. —mi corazón se acelera. 


    —Sebastian... —me interrumpe con su mano en el aire.


    —Espera, lo que diré, es sincero. Me da gusto que Henry... —detiene sus palabras. —él...encuentre a alguien como tú. —siento que mis mejillas vuelven a ponerse de un color escarlata. 


    —Gracias, pero... 


    —Nada de, pero, sinceramente lo digo, hice una promesa, cuidar de ti, protegerte, sabes que eres especial, así como lo fuiste para mi abuelo. Pero quiero que tengas en cuenta que Henry es difícil, solo ten paciencia, parece nuevo en esto. 


    —Y yo...


    —Eres demasiado buena, Molly. No te dejes de nadie, menos de él. El amor puede cambiar a las personas, ya sea para bien o para mal, lo sabes por lo que te he contado. 


    —Lo sé. —bajo la mirada a mi regazo. Al levantar la mirada me arriesgo a preguntar. — ¿Cómo estás respecto a ella? —él se deja caer en el respaldo de su sillón de cuero.


    —Bien. Nos hemos despedido en los viñedos, ella se ha marchado a Londres, supongo que empezará de cero, lejos de mí, de Henry, de su familia. 


    —Lo importante es que tú estés bien.  


    —Lo estoy. —su mirada se vuelve nostálgica. —Por cierto, cambiando de tema, —alcanza una carpeta de la mesa. —Aquí tienes los datos de la tarjeta de gastos mensuales, los papeles del auto, la información del personal de seguridad...


    —Creo que no es necesario eso de la seguridad. 


    —Por el momento, usa la seguridad, más adelante vemos si la retiramos. Mi abuelo, tenía enemigos, por ello de su seguridad. 


    —Pero yo no los tengo, Sebastian. —él tira de sus labios en una delgada línea. 


    —Nunca está de más, dejemos al tiempo, ya luego hablamos si la retiramos. Está son las llaves, las claves de las entradas principales... —lo interrumpo.


    —Sebastian, quisiera decir algo. 


    —Dime. —me contesta intrigado.


    —No soy de lujos. 


    —Es un contrato, Molly. Es la última voluntad de mi abuelo y está firmado. 


    —Lo sé, pero me gustaría saber si puedo declinar de la casa, el auto y la seguridad. Me gustaría solo un departamento cerca de aquí, mi auto aún funciona y la seguridad, créeme, no la necesito. 


    —Eres demasiado noble, mucha nobleza te puede perjudicar, Marshall. —ya se ha puesto serio. 


    —Sinceramente no quiero ir a esa gran casa, estaría sola y, además, no me gusta llamar tanto la atención, podría cambiar todo eso, por un departamento cerca de aquí.


    —Está bien. —suelta un suspiro. —Lo que tú decidas, es todo tuyo y además tú decides sobre ello. ¿Qué es lo que quieres, Molly?


    —Podría vender la casa, comprar un departamento cómodo cerca de aquí, retirar la seguridad, —entonces pienso en el auto, podría dejarle mi auto a mi madre, así podría moverse ella sola, —Tomo el auto. —Sebastian sonríe triunfante. 


    —Y el contrato millonario que ha dejado el abuelo, sabes que no tendrás por qué preocuparte el resto de tu vida por el dinero, Molly. 


    —Siempre he trabajado, así que no dejaré de hacerlo, aunque tenga ese contrato millonario... —él niega.


    —Bueno, por lo menos te has quedado con algo, la casa inmediatamente la pongo en venta, el auto lo tienes mañana en tu cajón del edificio, y la seguridad, dame unos días para solucionarlo. 


    —Está bien. ¿Tengo que firmar algo? —él niega. 


    —Has firmado lo principal, pero como la casa está a tu nombre, cuando se haga la venta, tendrás que acompañarme para firmar. —asiento. 


    —¿Es todo? —pregunto. 


    —Sí, solo una última cosa. —me entrega un sobre manila. —El abuelo ha dejado esto para tu madre. 


    Al escucharlo me tenso, la alcanzo al estirar la mano. 


    —¿Qué es? —él se tensa.


    —Mi abuelo quería dejar un poco de ayuda extra para tu madre, no lo veas como algo raro, es normal que lo haya dejado. 


    —No entiendo. ¿Ayuda extra? —él asiente. —Es raro, Sebastian. 


    —No lo es. Es solo doce cheques con una cantidad que podrá cobrar mensualmente. 


    Abro mis ojos como platos.


    —¿Aparte de lo que me ha dejado tu abuelo está dejando algo para mi madre? —él asiente lentamente. 


    —No sé por qué lo dices en ese tono de sorpresa, mi abuelo estimaba a tu madre, aunque nunca aprobaba su dureza contigo, quería dejar algo para ella, así no controlara lo que él fuese a dejar, no se algo así dijo. —Sebastian se tensa más. Esto ya no me gusta. 


    —¿Estás bien? —él asiente, se levanta de su lugar. 


    —Bueno, es todo. Si hay un pendiente, te aviso. Voy a salir, iré a ver lo de la chica... —cierra los ojos como si no diera con el nombre. —La de bienes raíces, haré de una vez ese movimiento para ir a ver departamentos. ¿Qué te parece? —me pregunta. 


    —Sí, estaría bien. Bueno, me retiro. Cualquier cosa, sabes dónde estoy... —camino a la salida, me vuelvo hacia él antes de abrir la puerta. — ¿Sebastian? —él levanta la mirada de sus papeles en las manos. 


    —¿Sí? —pregunta. 


    —Gracias. —él sonríe, aliviado.


    —De nada, es un placer ayudarte. Anda, ponte a trabajar, el hecho que seas novia del presidente no quiere decir que te vamos a ver tirando flojera, he. —dice burlesco, le saco la lengua como suelo hacerlo contra sus bromas pesadas. 


    —Ya, ya me pondré en ello. —salgo de la oficina, llego a mi escritorio, dejo la carpeta con todo lo de los gastos, el contrato y detalles de la seguridad, pero lo que me llama la atención es el sobre manila que ha dejado el sr.  Henry para mi madre. ¿Qué hay detrás de eso?
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    Capítulo 24. Un secreto


     


     


    Miro los documentos en mis manos, pero mi mente está con Molly y Sebastian, ¿Ya habrán dejado de hablar? Me quedo mirando un punto del escritorio, ¿Realmente iban a hablar de la mudanza? ¿O solo era una manera de distraer mi atención? Dios, nunca me había sentido así. Tiro los documentos sobre el escritorio y me dejo caer en el respaldo de la silla, el aroma a puro sigue en el ambiente. Alcanzo el teléfono y marco a Molly. 


    —¿Sí, señor Goldberg? —mi corazón late a toda prisa. — ¿Sí? 


    —Necesito que retiren todo el olor a puro de la oficina, no sé qué podrían hacer los de limpieza. 


    —Hablaré con ellos. ¿Otra cosa? —me quedo en silencio, dudando en sí preguntar. 


    —¿Ya has hablado con Sebastian? —lo hago. Por un momento se hace un poco de silencio. 


    —Sí, he salido hace unos minutos de su oficina. ¿Ocupa algo más, señor Goldberg? —lo dice en un tono profesional. 


    —Sí, ven a mi oficina. —no espero a que responda y cuelgo. 


    Unos segundos después, la veo entrar a presidencia, carga consigo la tableta contra su pecho.   Camina hasta quedar de pie frente al escritorio. 


    —¿Sí, señor Goldberg? —me recargo en el respaldo y la miro detenidamente. 


    —¿Qué es lo que hablaste con Sebastian? —le señalo que tome lugar en la silla a su lado. 


    —De la mudanza y unos documentos. —dice sentándose y dejado la tableta en su regazo. 


    Pero veo algo en su mirada. 


    —Molly, no suelo ser así, pero te noto algo...nostálgica. ¿Sebastian te ha dicho algo? —ella niega. 


    —No, no, solo hemos hablado de la mudanza y unos documentos, —suelta un suspiro y dirige su mirada hacia a mí. —Sebastian venderá la casa que se me ha sido entregada en testamento, solo quiero un departamento cerca del trabajo... —se muerde el labio, duda en si seguir. —Henry, no soy de lujos, nunca he tenido que vivir con ellos, siempre he sido, sencilla y viviendo con lo básico, Sebastian dice que con el contrato y lo del testamento podría vivir el resto de mi vida sin preocuparme del dinero, pero no puedo dejar lo que gusta hacer por solo tener una tarjeta de gastos y un contrato millonario como el que ha dejado tu abuelo. —ella arruga su ceño, noto preocupación.


    —¿Qué pasa? —ella se muerde la uña de su dedo pulgar. 


    —Sebastian me ha entregado un sobre manila con doce cheques mensuales para cobrar, para mi madre. Estoy extrañada por ello, no sé por qué tanto dinero para ella, aunque poco trató a tu abuelo, Sebastian dice que la estimaba, aunque no aprobaba que fuese tan dura conmigo, aun así, le dejó durante un año, dinero. Es algo que... —suena el móvil. 


    —Sigue. 


    —Contesta, podríamos hablarlo en la comida. —dice intentando mostrar una sonrisa. 


    —¿A la una? —ella afirma. —Perfecto. —ella se levanta y se retira de la oficina. 


    El móvil insiste, entonces descubro que es la llamada de Alexandra. Tuerzo los labios, ¿Y ahora?


    —Goldberg. —contesto. 


    —Hola, amor, perdón, es la costumbre, ¿Cómo estás? —me tenso. 


    —Bien, Alexandra. Estoy trabajando, ¿Cómo estás? —pregunto educadamente.


    —Bien, he conseguido un departamento, en un mes me lo entregan, llamo para saber si puedo quedarme ese mes aquí en el tuyo, ya empecé empacar. 


    —¿Un mes? 


    —Sí, ¿Tienes planes de venir pronto? —pregunta, curiosa.


    —Quería ir a arreglar unas cosas y vender el departamento, pero si lo necesitas, quédate. 


    —Gracias. —se hace un silencio—Por cierto, ¿Cómo vas con tu chica inglesa? —me tenso. 


    —Alexandra... —advierto en un tono que ella conoce.


    —Solo pregunto, no estoy en mal plan, Henry. 


    —Hemos hablado... —solo ese dato le doy.


    —¿Y?


    —Solo eso. —tajo el tema. — ¿Cómo vas con tu trabajo? ¿Ya empiezas los ensayos?


    —Oh, cambio de tema brutal, —escucho como se ríe al otro lado de la línea. —Sí, el lunes próximo empiezan, he cancelado el de New York, así que solo estaré por este lado del continente.


    —¿Y qué planes tienes para hacer? —se escucha un suspiro. 


    —He decidido dejar de hacer planes. No funciona en mí...


    —Lo siento. —murmuro. 


    —¿No me extrañas? —susurra. 


    —Alexandra, solo te puedo agradecer por el tiempo que estuvimos juntos, espero de corazón encuentres a alguien que te haga mover tus pies de la tierra... —digo sincero.


    —Tú movías estos pies, Henry.


    —Alexandra, es algo incómodo hablar ya de nosotros, hemos puesto un punto a ello.


    —Tú lo has puesto, pero no hablaba para incomodarte. Al final, podemos ser amigos, lo fuimos antes de ser pareja, así que, por lo menos bríndame eso que siempre he atesorado. 


    Escucho un suspiro. 


    —Está bien. Tienes mi amistad. —digo.


    —Perfecto. Bueno, no te quito más tiempo, solo quería hablar del departamento, aprovechar a saludar. 


    —Gracias. Luego hablamos. —intento cortar. 


    —Antes de que cortes mi llamada, solo quiero hacerte una pregunta, ¿Podrías contestarla?


    —¿Cuál? —arrugo mi ceño, intrigado.


    —¿Alguna vez, me amaste? —me tenso, el malestar en el centro de mi estómago me hace querer colgar.


    —Nunca había tiempo para este tipo de preguntas entre nosotros, no entiendo porque a estas alturas lo haces. ¿Qué si te amé? Pensaba que sí, creía que era así, hasta que descubrí que lo nuestro era más carnal, Ale, lo sabes, lo hemos platicado en los viñedos. Mis sentimientos por ti, no se desde cuando cambiaron o simplemente eran así entre nosotros y no me había dado cuenta. 


    —A ella la conociste antes qué a mí, eso es lo que me deja menos, dolida. 


    —Lo siento, no tengo humor para hablar de este tema, pensé que estaba zanjado. 


    —Lo estaba hasta que entré al departamento, el perfume que sueles usar, está impregnado en todas partes, me hizo recordar nuestros cuatro años de relación, luego ver que salimos juntos de este lugar, para regresar después de una semana yo sola solo para recoger mis cosas, dejando una historia... ¿Crees que no me duele sentirme así?


    —Alexandra, si te hace sentir así, sería mejor que busques con tus amigas un lugar, así acelero el proceso para vender ese departamento, vienen proyectos y quiero poner mi alma en ello, no quiero dejar un solo momento para tener que viajar.


    —No, lo siento, no te enojes. Solo estoy algo sensible por lo que hemos pasado, pero ya, no te incomodo más con mi llamada. 


    Y corta. 


    Me quedo mirando la pantalla del móvil, niego para mí, ahora me siento mal. 


    Los pensamientos con Molly me hacen distraerme de ello, pero algo no me cuadra. ¿Por qué mi abuelo dejaría doce cheques mensuales para la madre de Molly?


    Bajo la pantalla de mi Mac, le marco a Sebastian a su oficina, le digo que voy hacia él, me levanto y me dirijo a la salida, la curiosidad de Molly, se ha formado intriga para mí. Al abrir la puerta, noto concentración absoluta en la pantalla de su computadora, sus dedos se mueven ágilmente sobre el teclado, sin mirar. 


    —Estaré con Sebastian. —ella solo confirma que me ha escuchado con un movimiento de cabeza. Sonrío mientras me dirijo a la oficina de mi hermano, entro y está en su escritorio con ambos codos y sus manos sobre su cabeza, incluso se ve rebelde. 


    —¿Todo bien? —él retira sus manos y me mira con preocupación y automáticamente me tenso. — ¿Qué pasa? —insisto.


    —Antes de llegar a la empresa, el abogado del abuelo me ha entregado una orden que dejó nuestro abuelo. 


    —¿No lo había hecho en la lectura del testamento? —él niega, puedo notar más preocupación. Desliza ansioso sus manos por su rostro y lo masajea. 


    —Me ha entregado algo para la madre de Molly. —él se tensa, luego niega, se levanta y comienza a caminar por la oficina, una mano en su bolsillo y la otra se desliza por su cabello. — Yo no puedo cargar con esto, es demasiado. —entonces me acerco hasta él.


    —Comparte la carga. —pongo una mano en su hombro, puedo ver angustia impregnada en su rostro. 


    —Léelo. —mete la mano en el interior de su americana gris claro, mira el sobre, luego levanta la mirada hacia a mí. —Esto no tiene que ser divulgado a Molly ni a su madre. 


    —Está bien. —alcanzo el sobre, me giro para sentarme, en el interior hay una hoja escrita a mano, luego la extiendo mostrándome que son más. Comienzo a leer, poco a poco...mis ojos se abren como platos, mi corazón se agita hasta más no poder, levanto la mirada hacia Sebastian, él asiente a mi postura, luego sigo leyendo... “...Es el motivo por el cual he dejado un contrato millonario para Molly, y los doce cheques mensuales para su madre, desde que me he enterado, he intentado darle lo necesario...es lo mínimo que podría hacer un Goldberg.” Dice una parte de la carta. Miro hacia Sebastian. — ¿Cómo pudo pasar? —mi piel se eriza cuando me escucho en voz alta, me levanto y comienzo a caminar por la oficina con las hojas en mi mano.


    —Ahora es que entiendo porque tenía un cariño especial por ella. Ahora es que entiendo todo lo que ha hecho hacia ella, hacia su madre, el por qué su madre es así con ella. ¿Entiendes? —dice Sebastian, tenso. 


    —¿Por qué no decirle? Ella podría entenderlo, Sebas. —él niega con brusquedad.


    —No, no, no. Ahora también tu callarás, esto ha sido un último favor al abuelo, las cosas se quedarán así, entre nosotros. 


    —¿Es en serio? —pregunto casi en shock. 


    —¿Cómo reaccionará ella después de decirle? Tendrá consecuencias, Henry. 


    —Somos Goldberg, no podemos simplemente callar. 


    —Pues lo haremos en esta ocasión. ¿Acaso es que quieres perderla? —me tenso, — ¿Dejarías a Molly después de confesarle el secreto que se me ha sido entregado como último deseo de nuestro abuelo y que ahora compartes conmigo?


    —Sebastian... —él se acerca hasta a mí. 


    —Si decides decirle, ve diciendo adiós a Molly, por qué después de escuchar de ti y de mí eso, no querrá saber nada de empresas Goldberg...ni de sus dueños. 


    


    


    

  


  
    


     


    


    


    [image: ]


    Capítulo 25. Confusión


     


     


    Estoy esperando a que Henry salga de presidencia, miro de nuevo el reloj y ya es la una con cinco. Reviso de nuevo si queda algún pendiente antes de irnos a comer. La puerta se abre después de unos cinco minutos más, Henry tiene la mirada baja, lleva su americana sobre su brazo, nuestras miradas se cruzan, pero la de él, no llega a conectarse con la mía del todo.


    —¿Todo bien? —él asiente en silencio.


    —¿Estás lista? —sonrío acompañado de una afirmación con mi cabeza, me levanto, alcanzo mi bolso y esquivo mi escritorio para acercarme a él. — ¿Qué te apetece comer? —pregunta en un tono serio, mientras caminamos hacia el elevador.


    —Lo que quieras, no soy muy estricta de paladar. —llegamos, presiona el botón, luego se pone su americana, noto la distancia entre los dos. — ¿Seguro que todo está bien? —él asiente con una sonrisa a medias, una sonrisa que no llega a los ojos, ahora me intriga su actitud. Las puertas del elevador se abren, entramos y en silencio bajamos hasta el lobby, un hombre de traje elegante se acerca a él, entregando unas llaves. Henry le da las gracias, sigo caminando junto con él a la salida del edificio.


    —¿Está informado los jefes de departamento que hay junta a las tres? —asiento.


    —Sí.


    —Cancela, —arrugo mi ceño, extrañada. Henry mira hacia un auto, entonces deduzco que es el suyo, me hace señas de que lo siga, camino un poco apurada. Me abre la puerta, entro y lo veo rodear el auto por la parte de enfrente, fijándose que no pase un auto, entra a su lugar, enciende el auto, arranca, provocando que mi espalda se pegue contra el respaldo de mi lugar.


    —Voy a mandar un correo para cancelar... —murmuro para mí, entonces tecleo en mi móvil a toda prisa un correo informando a cada jefe de departamento que la junta de las tres, se cancela.    Nos metemos en el tráfico de la tarde.


    El silencio es incómodo.


    —¿Henry? —susurro en su dirección, mientras él tiene la mirada hacia la carretera.


    —¿Sí? —dice mirando fugaz hacia mí.


    —¿Está pasando algo? —él no muestra ningún gesto.


    —No.…Bueno, hay una situación que me ha tomado muy desprevenido y es algo... —mira hacia a mí por un momento. —...que nos incluye a ambos. —entonces siento un nudo en el centro de mi estómago.


    —¿Situación? ¿Algo malo?


    —Cuando lleguemos hablaremos. —intenta suavizar su rostro, pero falla, alcanza mi mano que está sobre mi regazo, la lleva a sus labios y deja un beso, pequeño. —Cuéntame, ¿Tu padre? Tengo curiosidad por tu familia... —levanto mi ceja, con sorpresa a su pregunta.


    —Oh, eso. —siento un nudo en mi garganta. —Bueno, él era un arquitecto.


    Él se gira hacia a mí con rapidez, luego la regresa hacia el frente.


    —¿Lo era? Pensé... —detiene sus palabras.


    —¿Qué estaba vivo? —él lentamente asiente. —No, él salió un día de casa después de una discusión con mi madre, y luego no regresó.


    —¿Eso cuando ha sido? —pregunta, curioso.


    —Fue en mi cumpleaños número seis. —el nudo se extiende por el centro de mi estómago hasta llegar a mi garganta, intento mirar por la ventanilla.


    —Lo siento…—susurra.


    —Gracias. —susurro de regreso sin mirar en su dirección.


    —¿Pero…? —me vuelvo hacia él.


    —¿Pero? —pregunto.


    —¿Lo encontraron? —asiento.


    —Recuerdo vagamente el velorio, tenía solo seis años de edad, mi madre estaba devastada, recuerdo mucha gente en la casa, llanto, caras largas y pálidas.


    Se hace un silencio, puedo ver su rostro cargado de confusión.


    —¿Y qué le pasó exactamente? —pregunta.


    Miro hacia la ventanilla, suelto un largo suspiro, luego presiono mis labios, tragando saliva después.


    —Iba camino a casa después de un día de trabajo normal y para festejar mi cumpleaños, recuerdo haber esperado muy tarde, sentada a lado de mi madre en los escalones de la casa, esperaba escuchar el ruido del motor del auto, pero nunca llegó, hasta que mi madre se asustó al ver llegar una patrulla, ella me dijo que me quedara en mi lugar, ella se levantó y caminó hacia el policía, recuerdo bien, cuando un grito desgarrador salió de ella, casi se desvaneció en el suelo, ella lloraba y gritaba, la mujer acompañante del policía, se acercó a mí, me preguntó por mi nombre, distrayéndome de la escena frente a mí, me pidió que le mostrara mi habitación mientras mi madre estaba con su compañero, recuerdo haber subido los escalones de aquella mano, ella intentaba calmar mi curiosidad y algo más, le mostré cada muñeco que mi padre me había regalado desde que había nacido, después entró mi madre, llorando, se sentó a mi lado y me abrazó, decía que mi padre no volvería a casa, que un auto lo había arrollado, que no había posibilidad de que regresara. Lloré sin saber que significaba cada palabra, pero lo que se había quedado en mí, fue eso “No hay posibilidad de que regrese, Molly” —detengo mis palabras al sentir como mi voz se quiebra, reacciono al toque de Henry, el auto se ha detenido frente al muelle. Arrugo mi ceño y luego miro en su dirección.


    —Caminemos, cariño. —susurra, su mirada es cristalina, creo que le debió conmover mis palabras, sonrío, me suelta la mano para bajar, pero yo me quedo ahí, mirando cómo se detiene frente al cofre, mirando al muelle, luego lanza una mirada hacia a mí. Su mirada es diferente, su gesto es diferente, entonces siento como mi piel se eriza, no entiendo el motivo, pero solo tengo la sensación de querer llorar, sacar lo que tanto he guardado y que no sé por qué he abierto aquella puerta que siempre mantuve cerrada desde que mi padre murió. Bajo, y le alcanzo, me extiende la mano para entrelazar nuestros dedos y así lo hago, caminamos en silencio y lentamente por el largo muelle. Hay muchos catamaranes en el área.


    —¿Qué haremos? —pregunto curiosa al detenernos frente a uno catamarán blanco, sube su pierna al interior, luego me hace señas de que lo siga. — ¿Vamos a subir? ¿Es tuyo? —él sonríe a medias.


    —Daremos un viaje corto para hablar. —el nudo que se estaciona en el centro de mi estómago es indescriptible, es como si necesitara alejarnos de todo para decirme algo, es me alerta, ¿Por qué ha preguntado por mi familia? Trago con dificultad, Henry sigue extendiendo su mano en mi dirección, arruga su ceño. — ¿No quieres venir? —pregunta, el tono que usa es cargado con seriedad.


    —Antes contesta mis preguntas. —él asiente. — ¿Qué es lo que me quieres decir que no pueda ser en un restaurante? ¿Por qué preguntas por mi familia en especial por mi padre? ¿Por qué quieres ir a medio mar? ¿Qué es lo que pasa? —él levanta ambas cejas con sorpresa a mis preguntas, puedo ver como palidece, eso me dice algo, “No subas, Molly”


    —Eres muy observadora, Marshall. —arruga más su ceño.


    —¿Entonces? —él traga saliva.


    —¿Confías en mí? —su pregunta me hace tambalearme.


    Entonces mis palabras se esfuman.


    —¿Qué quieres decir? ¿Qué tiene que ver la confianza con todas mis preguntas? —él vuelve a extender su mano en mi dirección.


    —Mucho, pero antes que todo, necesito saber si confías en mí, Molly.


    —¿Qué es lo que quieres, Henry? —respondo con una pregunta.


    Él sonríe.


    —A ti, pero quiero ser sincero entre nosotros, quiero ser transparente contigo, no quiero que ningún secreto nos separe, quiero que tengas plena confianza en mí, eso es lo que quiero, Molly. —sus palabras hacen ruido dentro de mi cabeza. Trago saliva.


    —¿Secreto? —mi pregunta me eriza la piel.


    —Sí, hemos descubierto algo…—lo interrumpo.


    —¿Descubierto? ¿Hemos? —él asiente lentamente.


    —Sebastian y yo. Pero primero antes de contártelo, necesito alejarnos de todo mundo para poder hablar, no quiero distracción.


    Acepto la mano que me ofrece, nuestros cuerpos se tocan poco, levanto la mirada hacia a él.


    —Dime…—él asiente.


    —Primero deja alejarnos. —deja un beso en mi coronilla, se aleja al interior del catamarán, mi respiración se agita, mis manos han empezado a sudar. ¿Qué secreto es?


    El catamarán se mueve, busco donde sentarme, mi corazón se agita con la duda, con la confusión, ¿Qué es lo que tiene que decirme? En primera, ¿Por qué nos incumbe a ambos?


    Miro hacia el muelle, se ve lejano, el sol está en lo alto, mis nervios afloran más al ver a Henry con dos copas en sus manos.


    —Toma una. —la tomo, pero niego.


    —Necesito comer algo, no tengo nada en mi estómago. —él niega en desaprobación. —No me pongas esa cara, se supone que iríamos a comer.


    —El chef está preparando nuestra comida, en diez comeremos algo. —arqueo una ceja.


    —¿Chef? —Henry asiente.


    —¿Quieres hablar primero? ¿O después de comer? —trago saliva de nuevo, con dureza.


    —Primero hablemos. —él duda por un momento.


    —Bueno, ven. —me extiende su mano, la atrapo y le sigo al interior del catamarán.


    Mientras caminamos, me sorprende el lujo alrededor.


    —Es hermoso…


    —Era de mis padres. Es francés. Lo conservo desde entonces aquí guardado.


    Oh, digo para mí misma. Subimos unos escalones que nos llevan a la parte más alta del catamarán, hay sobra encima de nosotros. Henry me ofrece el lugar, lo acepto, él se sienta frente a mí. Mira su copa, luego le da un trago largo, casi finalizando su bebida.


    —Te voy a contar una parte de mi vida, antes de decir el resto.


    Él me mira detenidamente, asiento lentamente, doy un sorbo a mi copa, siento las burbujas y lo refrescante, entonces agradezco haberla aceptado.


    —Dime. Escucho…—le digo.


    —Sebastian tenía seis años cuando nuestros padres murieron. —eso me sorprende, tenemos dos cosas casi en común.


    —Vaya, algo casi en común, yo tenía seis cuando murió solo mi padre. Lo siento por tus padres…—él baja la mirada a su copa casi vacía.


    —Bueno, mi padre sufría de alcoholismo, mi madre aguantó mucho, desgraciadamente, muchas veces me he preguntado si no hubiese aguantado a nuestro padre y lo hubiese dejado, ¿Habrían seguido con vida? Pero como dice Sebastian…


    —… “Él hubiera no existe” —termino la frase por él. Su mirada azulada me mira con sentimiento.


    —Exacto. Esa mañana habían discutido por algo, tanto, que hubo ventanas rotas, hubo gritos, llantos, yo cuidaba mucho de Sebastian, intentaba que no escuchara nada, esa tarde nuestra madre nos dejó con nuestro abuelo, recuerdo haber escuchado cuando él le gritaba algo de que tenían que solucionar sus problemas, que no lo metieran a él ni a nosotros, entonces, ellos se fueron, y fue la última vez que los vimos con vida.


    Mi corazón se hace pequeño, el perder a alguien es trágico y doloroso, dejo la copa en la barra, me acerco a él, me siento a su lado y meto en su brazo mi mano hasta enredar mis dedos con los suyos, siento como se tensa.


    —Te entiendo, debió ser muy doloroso no crecer con ellos.


    Él se suelta de nuestro agarre, se levanta dejando la copa a lado de la mía, camina de un lado a otro, pensativo.


    —Sí, fue doloroso perder a las personas que amabas. —él se detiene y me mira. — ¿Cómo fue el accidente de tu padre?


    Me tenso, bajo la mirada a mis manos, intento buscar las palabras.


    —Bueno, su auto se estampó contra otro de frente, el informe de la policía informó que uno de los autos perdió el control pasando al otro carril, uno de ellos quedó destrozado, que fue el de mi padre…—levanto la mirada hacia él. Muevo mis hombros de un movimiento. —Es lo que se me quedó grabado.


    —Molly…—susurra.


    —A veces pienso que mi padre estaba apresurado por llegar a casa para pasar mi cumpleaños…


    —Molly…—escucho la voz de Henry, mi piel se eriza al verlo tenso y con la mirada cristalina.      —Lo siento.  —Esas dos palabras me tensan.


    —Eso fue hace…


    —Veinte años. —termina Henry por mí.


    —Al igual que…—mis palabras se esfuman de mi boca. Él asiente lentamente en mi dirección, como si hubiese leído mi mente, se acerca poco a poco, entonces algo llega a mí. Mi ceño lo arrugo, con confusión, luego niego, —Imposible. —digo con dureza. — ¿Cómo creerás que ambos accidentes de ambas familias estén entrelazados? Es imposible.


    —Tenías la misma edad que tenía Sebastian cuando murieron, el informe que leí de la policía, decía algo de una caja de regalos en la parte delantera, un muñeco…—las lágrimas caen por mis mejillas. —…un muñeco grande, de felpa color morado.


    —Dios mío…—niego en shock. — ¿Cómo es…?


    —Mi padre iba al volante, una cosa paso a otra, perdiendo el control de su auto, pasando a otro carril, y chocando de enfrente con otro…un mercedes antiguo, color gris…


    —El auto de mi padre—susurro.


    —Cuando se supo que mi padre era el culpable…—Henry se detiene, está a punto de romperse al igual que yo. —Mi abuelo se encargó de ti y de tu madre, dejando a la cuenta de tu padre, dinero mensual.


    —¿El sr. Henry siempre lo supo? —balbuceo.


    —Ahora es que entendemos porque nuestro abuelo te aceptó en la empresa, te acobijó, te enseñó, —me cubro mi rostro con ambas manos.


    —Esto no puede estar pasando…—Henry me intenta retirar las manos, pero bruscamente lo separo de mí. Me levanto rápidamente para poner distancia. —Esto es imposible. Dime que es una maldita equivocación…—las lágrimas caen por mis mejillas que están rojizas.


    —Molly, es para mí también una sorpresa…estoy igual que tú.


    —¿Cómo? ¿Te sientes como yo? ¿Cómo es eso? ¿Descubrir que la persona que tenías en alta estima y admiración, te ha mentido? ¿Qué solo te tuvo a su lado por…culpa y lástima? ¿Sabes entonces como me siento?


    —¡Ambos perdimos a nuestros padres! —grita Henry con dolor.


    —¡Yo lo perdí por la culpa del tuyo! —grito, Henry se queda pálido, su labio tiembla. —Es cruel, se escucha cruel, lo siento, pero es mucho, es mucho…—comienzo a llorar más fuerte, el dolor sale de algún lugar de mi interior rompiendo toda barrera o muro, siento los brazos de   Henry rodearme, intento separarme, pero no puedo ya que ejerce más fuerza, lloro contra su pecho, estoy desolada, mis dedos apretujan la tela de su camisa, tiemblo, y no sé qué haré después de esto.


    Deja un beso en mi coronilla y susurra cerca de mí oído:


    —No me alejes de ti, Molly, mi dulce Molly. 
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    Capítulo 26. Todo cambia


     


     


    Abrazo a Molly con fuerza a mi cuerpo, tiembla al mismo tiempo que llora, su dolor me traspasa y así nos quedamos por unos minutos más.


    —Gracias... ——dice entre el hipo de sus sollozos, la separo de mí, con mis pulgares limpio cuidadosamente las lágrimas que siguen cayendo por sus mejillas rojizas.


    —Lo que menos quería es que un secreto del pasado nos alejara. ——suspiro—, Entiendo tu dolor, pero para eso estamos juntos, para apoyarnos y superarlo... —ella sonríe débilmente.
—Gracias por no callarlo...y no tienes la culpa de lo que pasó, no quise decir eso que dije, es cruel y me siento mal. Perdimos ambos padres, tu perdiste a los dos, no me imagino lo que debiste sentir…perdóname. —dejo un beso fugaz contra sus hermosos labios, el nudo se estaciona en medio de mi garganta, ella lo nota, levanta sus manos y acarician mi rostro, cierro los ojos disfrutando su gesto, de nuevo, la abrazo a mi cuerpo, pongo mi mejilla en su cabeza y nos volvemos a quedar un pequeño y breve momento así. En silencio, escuchando el ruido del agua, el sol, sigue en su puesto, a lo lejos escucho a las gaviotas. Sus manos me rodean con fuerza mi cintura. 


    —¿Quieres comer algo? —pregunto.


    —Sí, muero de hambre. 


    —¿Quieres seguir hablando del tema? —me separo de ella y miro sus ojos verdosos, algo rojos, ella se limpia sus mejillas y luego niega. 


    —Creo que por el momento estoy bien así, necesito asimilar lo que me has contado. Finalmente hay piezas que han encajado. La relación que tenía con tu abuelo, jamás pensé que…—detiene sus palabras. —Me refiero que no imaginé que fuese por ello. Por mi padre.


    Mis dedos acarician el mechón que sale de su recogido rebelde. 


    —Pienso yo que mi abuelo lo hizo porque así era su corazón de grande, no por lástima o culpabilidad, mi padre no era tan buen hombre, y mi abuelo siempre intentó que fuese por el buen camino, entonces al ver que hizo algo terrible, él asumió la responsabilidad, pero, —miro a los ojos a Molly—sé qué sí hizo un vínculo contigo, fue más que responsabilidad, creo que realmente te ganaste el corazón de ese viejo, por mi hermano es que sé qué ten quería como la nieta que nunca tuvo, y si estuvo mandando dinero cada mes, es algo de lo que jamás se hubiese deslindado, no era así él, tenía que hacer lo que su corazón le dijera. 


    —Gracias…—susurra con la voz casi rota. 


    —Comamos algo, ven. —paso mi brazo por encima de sus pequeños hombros y la pego a mi costado y caminamos al comedor. Le ayudo a sentarse, presiono el botón de servicio. Le digo que sirva. Me siento a lado de Molly, quien mira hacia el horizonte. 


    —Es hermosa la vista. —dice mientras su mirada se pierde en algún punto de su vista. 


    —Demasiado, extrañaba estar en este catamarán. Me hace recordar los tiempos felices que tuve con mi familia. —ella se vuelve hacia a mí, puedo notar curiosidad en su mirada. 


    —¿Podrías contarme un poco más de tu familia? —asiento lentamente. No era mi tema favorito ya que me traía malos recuerdos, pero había buenos, así que me aferro a ellos.


    —Mi madre se llamaba Eugenia, tenía raíces mexicanas y americanas, tenía su cabello negro como la noche, sus ojos azules, cuando reía, se le aparecía…—levanto mi mano y acaricio la mejilla de Molly—así como a ti, unos bellos hoyuelos, le encantaba reír, bromear, siempre nos cuidó, nos llevaba a todos lugares, era una excelente mujer. Mi padre, no tanto, había hecho cosas que aún es un enigma en la familia, el único que podría saber sus malas acciones, era el abuelo, pero sé qué por protegernos, se lo llevaría a la tumba. 


    —¿Era…tan mal padre? —Molly pregunta en un susurro. 


    —Para nosotros fue mal padre, hacía llorar mucho a nuestra madre, hubo una época en que eran gritos, golpes, botellas de alcohol. Tenía diez años cuando comenzó ese infierno, al ver que nos dejaban de lado, intenté que Sebastian no lo viviera, yo mismo cuidé de él por un largo tiempo, hasta que ellos murieron en el accidente, mi abuelo nos acobijó desde esa vez, intentó que nuestra vida estuviera ocupada para evitar que tuviéramos tiempo para pensar en lo sucedido. 


    —Lo siento…—Molly atrapa mi mano y la acaricia. —No imagino el dolor de ambos. 


    —Entonces, seguí cuidando de Sebastian, escuelas, cursos, intercambios, hasta que el abuelo lo envió a Londres a estudiar en Cambridge, fue un buen alumno, me sorprendió saber que estaba en los primeros lugares, entonces, pasó un enfrentamiento con mi abuelo años después el cual me hizo tomar una dura decisión, mudarme con Sebastian, él había terminado su carrera, estaba en una relación con una mujer que lo dejó marcado…


    —¿Lo sabes? —mi mirada busca la de Molly.


    —¿Lo de la mujer que lo destrozó? —ella asiente. 


    —¿Sabes quién es? —la miro detenidamente. 


    —¿Tú sabes quién es? —Pregunto, Molly se tensa. Luego niega. 


    —Solo sé qué era una mujer de allá…—dice desviando su mirada. 


    —¿Qué tanto sabes? —pregunto curioso.


    —Solo que le rompió el corazón, que por ella…—sus ojos verdosos se quedan fijos en los míos, me siento extraño con aquella mirada—…no volvería a tener a alguien a su lado. 


    —Quedó muy destrozado, hasta la fecha no sé ni cómo se llama. 


    —¿No? —el tono que usa me da curiosidad.


    —¿Lo sabes tú? —ella niega rápido.


    —No me da tanto detalle. 


    —Bueno, —retomo la historia—…llegué y él ya se había regresado para acá. Así qué me quedé desde entonces allá, conocí a mi ex, —Molly se tensa. 


    —Bueno. No hablemos de tu ex…—dice incómoda. 


    —Sí, claro. ¿Entonces? —ella me mira curiosa. 


    —¿Entonces? —repite mi pregunta.


    —Eres nueva en una relación. —digo con una sonrisa, ella pone sus ojos en blanco al saber a qué me refiero. 


    —Al terminar mi carrera, entré a trabajar a Empresas Goldberg, y no he tenido tiempo para ello. 


    —Hasta que llegué. —puedo ver cómo sus mejillas se sonrojan, poco a poco su rostro está colorado. 


    —Sí, hasta que llegaste, hiciste una revolución con mis sentimientos de la nada…


    —No de la nada, Molly. 


    —¿No? —pregunta confundida, sonrío ampliamente. 


    —Desde hace casi cinco años que crucé por primera vez con tu melodiosa voz, sonará irreal, pero algo removiste dentro de mí, hasta que no dejaba de llamar por las mañanas, por las tardes y por las noches a la empresa, solo para escucharte. 


    Sus ojos verdosos se abren como platos. 


    —¿En serio? —se escucha irónica, luego levanta una ceja— Eso explica muchas cosas…—asiento y ella ríe, atrapo su mano y muerdo suavemente sus nudillos, ella entreabre sus labios al sentir mi gesto. 


    —Sí. Eso explica que, sin saberlo bien, me tenías hechizado. 


    —No creo. —detengo lo que hago con su mano, ella sonríe. 


    —¿No crees? —ella niega. 


    —Si realmente te hubiese hechizado, hubieses volado hacia a mí. Además, tenías prometida, ¿Dónde está eso de que te tenía hechizado? No me quieras comprar con eso…—suelto una sonrisa sonora por el lugar, ella ríe. 


    —Eso no lo supe hasta que te vi en el funeral. 


    Ella arquea una ceja. 


    —Sí, cuando pensabas que tenía algo con Sebastian, pero no te bastó, después de la lectura, pensabas que tenía algo con tu abuelo. —pone sus ojos en blanco. —Sí que eras un paranoico. 


    —Bueno, no entendía por qué el pensar que eso fuese cierto, me tenía como un cavernícola. 


    —¿Celos? —pregunta sorprendida. 


    —Sí, bastantes. Y no te imaginas cuando me he enterado que empezabas a salir con Sebastian. 


    —Oh, eso. —se sonroja y con una sonrisa comienza a negar divertida. 


    —¿Te divierte que me hayas puesto como un loco celoso? —ella sonríe más.


    —Nunca pensé que tuvieses celos. ¿Cómo iba a imaginarlo si estabas con Alexandra? Imposible. —hace un movimiento de hombros. —Así que no sabía…


    —Hasta que pasó nuestra noche. —ella se remueve de su asiento. 


    —Sí, esa noche. —desvía la mirada, nerviosa. 


    —Fue especial e importante para mí, Molly. —ella regresa su mirada hacia a mí.


    —Y para mí. Aunque de haber sabido que habías roto tu compromiso antes, no hubiese salido corriendo.


    —Iba a decirlo por la mañana, en el desayuno, quizás antes, mientras te hacía el amor en la cama o en la ducha, pero has salido como alma que lleva el diablo.


    —Lo sé, me sentía culpable.


    Llega el chef con nuestros platillos. Comemos en silencio con el movimiento de las olas. Al terminar, nos miramos por un momento. 


    —Hay que regresar a la ciudad. Tenemos cosas que terminar en la empresa. —dice de repente. 


    —¿Te preocupa tenerme para ti sola? —Molly arruga su ceño, luego entiende mis palabras. 


    —Tenemos cosas que hacer en la empresa.


    —Las podemos hacer aquí, igual. Solo cambia la vista…—ella se sonroja.


    —Me refiero a trabajar.


    —Oh, eso, trabajar. Pensé que te referías a otras cosas…—levanto y bajo mis cejas, pícaro. 


    —Pervertido, Goldberg. 


    —Lo sacas de mí, no tengo control.


    —Creo que el salmón te ha afectado. 


    —Tú me has afectado. 


    —Detente ahí, Henry. Tenemos que regresar. 


    —No. —ella levanta sus cejas.


    —¿No? ¿Quién va a dirigir presidencia y mi área? —me recargo en el respaldo de la silla y me cruzo de brazos. 


    —Ya está arreglado. 


    —¿Sebastian? —pregunta y yo asiento. 


    —Todo estaba planeado, Molly. No quería tener el tiempo encima cuando habláramos. 


    —Oh, —ella mira hacia todos lados. —Entonces… ¿Podremos regresar? Ya hemos hablado.


    —¿Te pongo nerviosa? —ella niega.


    —No, es solo que…—se escucha una lancha llegar. Me asomo, veo al chef que se despide agitando su mano cuando la lancha empieza a retirarse del catamarán, Molly llega a mi lado. 


    —¿Por qué se va? ¿No pudo haber esperado a que llegáramos al muelle? —sonrío cuando me vuelvo hacia ella. 


    —Molly, Molly, mi dulce e inocente, Molly. 


    Ella desvía su mirada hacia a mí.


    —Lo has despachado. —dice en un tono de confirmación, asiento lentamente. 


    —Tenemos el catamarán para nosotros dos. Tenemos privacidad total. 


    —¿Sabes manejarlo?


    —A la perfección. —me acerco a ella, muevo sus hombros para girarla hacia a mí, estamos frente a frente, mis manos buscan en su cabello esos broches, ella no dice nada, solo me mira detenidamente, lucho por un momento para soltar su cabello rubio, sus cabellos se mueven por la brisa del mar, mis dedos se van lentamente a su blusa, para desabotonar los dos primeros botones. —Te ves jodidamente sensual, Molly. 


    —Te deseo, Henry. —susurra, después se muerde su labio.


    —No más que yo, Molly, no más que yo. En estos momentos estoy ardiendo por tocarte, no quiero pensar en el tiempo, en nuestro presente ni lo que vaya a cambiar el futuro, solo quiero estar contigo, a solas, quiero tomarme el tiempo para conocer cada centímetro de tu cuerpo, quiero…todo de ti. No quiero que me prives nada de ti, Molly Elizabeth Marshall. 


    —Quiero lo mismo de ti…—entreabre sus labios. Mis dedos se deslizan lentamente hasta bajar por su pecho, acaricio la protuberancia que resalta de su blusa, ella cierra sus ojos por un breve momento, disfrutando mi caricia. 


    —¿Molly? —susurro, mi erección tira de mi pantalón. Ella abre sus ojos y espera a que hable.


    —Dime…


    —Te aviso que no pienso soltarte…a menos que tú quieras hacerlo. Y si lo llegas a querer, me tendrás detrás de ti hasta lograr que regreses conmigo, —ella sonríe. —…las veces que sean necesarias.


    —Me parece…tonto, pero ¿Por qué querría soltarte? Es más fácil que tú lo hagas. 


    —Jamás te soltaré... —deslizo con mis manos la blusa hasta dejar desnudo sus hombros, me acerco a uno, dejo un beso, luego dos, hasta llegar a su cuello, me separo unos centímetro y susurro. —Jamás, Molly Elizabeth Marshall. 


    —Promételo. —jadea mientras me paso a su otro hombro desnudo.


    —¿Qué quieres que prometa? —sonrío contra su piel antes de dejar un beso más.


    —Qué nunca me soltarás...


    Me separo de ella, atrapo su rostro y la miro.


    —Es una promesa... —sello mi promesa con un largo e intenso beso.
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    Capítulo 27. Querer es poder


     


     


    Tenía la costumbre de cuestionar cada paso que daba en mi vida, todo gracias a mi madre, pero había salido a la luz, había dejado de sentirme culpable por dejarla, dejarla para poder vivir mi propia vida, el trabajo me había acaparado casi todas las horas del día, lo único que quería, era al finalizar el día, poder dormir, quizás con la suerte de fantasear con aquella voz que durante el día me ponía la piel erizada, me hacía apretar mis muslos y siempre sonreír en silencio sin que nadie notara aquella parte de mi vida. Esa parte que era solo mía y que nadie podía juzgar. Porque era solo él y yo en mis sueños. Ahora, todo ha dado un giro inesperado, hace unos momentos había escuchado una parte cruda de mi vida de la cual no sabía, entonces, ha llegado una pregunta que hace ruido en el interior de mi cabeza, ¿Mi madre sabría lo del accidente? ¿Sabía del dinero que se le deposita al mes? ¿Está al tanto de los cheques? ¿Y si no son los primeros cheques que ha recibido desde entonces? Muchas preguntas comienzan a salir a la superficie, ¿Por qué mi madre no acepta que tenga algo que ver con Henry? pero ¿Por qué podría aceptar a Sebastian? Mi corazón se agita frenético, ¿Acaso hay más secretos detrás del contrato millonario? ¿Qué más ha pasado o pasa frente a mí y no tengo conocimiento alguno?


    Siento como el agarre de Henry me suelta el rostro, mis ojos verdosos encuentran los suyos.


    —Lo siento. —susurro cuando pongo mis manos en sus muñecas, suelto un breve y corto suspiro, —Es solo que no puedo dejar de pensar en lo que me has dicho.


    Me suelto de él, camino unos pasos lejos de él.


    —¿Lo del accidente? —me abrazo a mí misma, me vuelvo hacia él.


    —Sí, ¿Acaso podría ser que mi madre esté al tanto de ello y no me lo ha dicho? —veo como Henry se tensa, se humedece sus labios, luego pasa una mano por su cabello alborotado, después niega en silencio, moviendo sus hombres de arriba a hacia abajo en una sola ocasión.


    —No lo sé, si tuviese la respuesta, te la diría. 


    Hago un gesto con mi rostro que le hace sonreír, camina hasta a mí, acaricia mis brazos como si ese calor me fuese a reconfortar. 


    —Gracias. —susurro mirándome en sus ojos azules.


    —No lo digas, creo que tenías derecho al igual que yo en saber que ha pasado con nuestros padres, si tu madre tiene conocimiento de esto solo lo sabrás si hablas con ella. 


    —¿Y si me miente? —niego, tensa.


    —Podrías hablar con ella y decirle lo que te he dicho, quizás si es el caso que mienta, puede que finalmente pueda abrirse y aclararlo. ¿No crees? —sonrío a medias. —Verás que todo saldrá bien…


    —¿Por qué no te conocí antes? —él se ruboriza. 


    —No lo sé, quizás el destino, pero lo que ahora cuenta que haremos las cosas correctamente, como ir a hablar con tu madre y pedir permiso para salir contigo formalmente. 


    —Espera, ¿A qué te refieres con “Formalmente”? —me rodea por la cintura y me pega a su cuerpo, levanta la mirada al techo, luego niega con una sonrisa, baja su mirada a la mía.


    —Sé qué es muy pronto, pero me gustaría tener algo formal contigo, tener un noviazgo, luego no sé, tener un futuro juntos, sé qué nos falta conocernos más, pero para eso es el noviazgo, puede que…


    —No le des más vueltas que me estás mareando, Goldberg. —Henry suelta una carcajada, veo como su garganta se mueve, sus ojos se cierran para reír, su cuerpo vibra. 


    —Molly, Molly, siempre tan…tú. 


    Me sonrojo.


    —Espero que el ser tan yo, sea bueno. 


    —Claro que lo es, eres espontanea, tu humor me encanta, eres directa...


    —Bueno, termina lo que estabas diciendo, pero sin tanto rodeo.


    Deja un beso en mi coronilla. 


    —Bueno, que quizás en un futuro podamos ser más que novios. 


    Levanto ambas cejas, luego arrugo mi ceño.


    —¿Te refieres a casarnos? —mi corazón se agita a una velocidad que me sorprende, mi cuerpo tiembla.


    —Sí, todo noviazgo oficial, tiene un futuro, hay muchos noviazgos que nomás están ahí, pasando el tiempo juntos, pero lo nuestro quiero que sea más, quiero estar contigo.


    —Pero…


    Él arruga su ceño.


    —Pero… ¿Qué? 


    —Siempre hay un, pero en este tipo de situaciones…


    —¿Tú has pasado por este tipo de situaciones? —dice en un tono serio y muy curioso.


    —Es obvio que no, sabes que fuiste mi primera vez, mi primer novio…—trago saliva. —He leído que siempre sale un, pero entre los protagonistas…


    —Ah, estás hablando de libros.


    —No, bueno, me refiero que… ¡Mejor olvídalo!


    —Tranquila, no hay ese famoso “Pero…” 


    —Eso espero. 


    Nos miramos en silencio. 


    —Quiero mostrarte el lugar…


    —Sabes que va a pasar si bajamos…—susurro.


    —Nunca te obligaré a nada, Molly. A nada, si solo quieres platicar aquí sentados, eso lo podemos hacer…


    —Lo sé, pero…


    —Ahora hay un “pero…” —sonrío.


    —Ese “pero” es diferente. —él levanta sus cejas con sorpresa.


    —Ah, ¿sí? ¿En qué?


    —Has dicho que no me obligarás a nada, que solo podemos hablar…pero yo quiero estar contigo.


    —Estás conmigo, Molly. —él deja un beso en mi frente. —Lo vas a estar desde ahora en adelante, he prometido que no te voy a soltar. —dice contra la piel de mi frente, cierro mis ojos, aspiro su aroma tan…tan de Henry, me hace querer mordisquear cada parte de su cuerpo, quiero hacerlo mío, yo quiero tomar las riendas en la intimidad, quiero saber que se siente tomar el control de ello. 


    No nos separamos, así estamos, quietos, siento su respiración contra mi cabello, sus labios se mueven contra la piel de mi frente. Así que decido hacerlo. Mis manos temblorosas llegan a su pecho, comienza a acariciar por encima de la tela de su camisa, voy a los botones y comienzo a desabrochar, levanto la mirada hacia a él, sus ojos azules se dilatan, hasta formar un aro delgado, su mirada se vuelve oscura…


    —Molly…si no quieres…no, tú…—jadea cuando mis manos tocan la piel desnuda de su pecho, veo pequeños vellos, mis manos se deslizan por sus pezones erectos, luego a su abdomen.


    —Shh… no digas nada. —susurro mientras sigo explorando su pecho, escucho un gemido, cuando lanza la cabeza hacia atrás, dejándome tocarlo, comienzo a tararear la canción de Lost Star de Adam Levine, —“Por favor, no veas, solo a una chica atrapada en sueños y fantasías…”—él baja su mirada hacia a mí, sé qué debe de impresionarle que puedo cantar un poco mientras lo acaricio por voluntad propia, veo en su mirada un brillo. 


    —Sigue…canta. —suplica en un susurro, no puedo evitar sonreír y sonrojarme.


    —“Por favor, mírame, tratando de alcanzar a alguien a quien no puedo ver, toma mi mano, veamos a donde deparamos mañana, los mejores planes a veces se crean en una sola noche, —mis manos las elevo hasta llegar a sus hombros y retirar su camisa. — “…me condenó cupido exigiendo su flecha de vuelta, así que vamos a emborracharnos en nuestras lágrimas, —detengo mis palabras, él me hace seña con su barbilla a que prosiga, sus manos se elevan para desabotonar mi blusa, pero deja su mirada en mí, como si no quisiera dejar de escucharme cantar en voz baja, mis dedos se deslizan a la orilla de su pantalón. —“Dios, dinos la razón, ¿Por qué la juventud se acaba tan pronto? Es temporada de caza, y los corderos están huyendo, buscando un significado…pero todos somos…estrellas perdidas…—sus manos acarician por encima de mi sostén las protuberancias, ambos abrimos nuestras bocas para tomar aire, nuestras pechos suben y bajan…—…”Tratando de iluminar…la oscuridad” —es como si el tiempo se detuviera, sus manos atrapan mi cintura y me ponen contra el barrote frío de hierro a mi espalda,, sus dedos trabajan en retirarme mi falda, me descalzo de mis zapatillas, solo estoy en ropa interior, sus labios atrapan los míos callando las próximas palabras de aquella canción que escucho antes de dormir, me alza sin dejar nuestro beso, lo rodeo por la cintura con mis piernas, sus manos se detienen en mi trasero y mis manos rodean su cuello, camina con cuidado, lanza una mirada fugaz para no tirarnos, baja los pocos escalones y nos lleva por un pasillo, soltamos el beso.


    —Eres como el canto de las sirenas…Molly…—jadea mientras lanza una patada a la puerta del que supongo es el camarote, miro hacia alrededor aun colgada y rodeada a él, hay una cama grande con un respaldo de hierro y tiene figuras de alcatraces, está tendida a la perfección, me vuelvo hacia él, —Uno, dos…—reacciono muy tarde cuando me lanza al centro de la cama, pego un chillido de sorpresa, se retira sus pantalones de vestir, luego su ropa interior, me recargo en mis codos sin dejar de mirar el cuerpo desnudo de Henry, mi garganta se seca, mi respiración se acelera más y más, siento que mi corazón saltará de mi pecho, dejándome tirada ahí en medio de la cama.


    Su erección…es grande. Dios mío, Dios mío…


    Se gira en dirección a un mueble, escucho que hace algo, pero dejo de prestar atención, porque mis ojos están en su trasero… ¡Oh, dioses del olimpo! Ladeo mi rostro, pero no termino de admirarlo cuando se vuelve hacia a mí, luego la música se escucha en la habitación. 


    —Te haré el amor, Molly…—me muerdo el labio, deseosa, el ambiente se torna romántico -para mí en lo personal y con cero experiencia- la voz de ¿Adam Levine? ¿Lost Star? Arrugo mi ceño, él tira de mis piernas para acercarme a la orilla de la cama, sus dedos alcanzan mis bragas y las desliza por mis piernas y las dobla acomodándolas en un pequeño sillón, me retiro mi sostén y se lo entrego, él lo acepta y lo acomoda con la braga. Comienza a deslizarle por la cama hasta quedar encima de mí, deja su peso en sus propios codos y nos miramos detenidamente uno al otro, la música inunda el lugar. —Yo también soy fan de ese tipo. 


    Sonrío como una tonta. Henry se inclina para atrapar lentamente mis labios, el beso es tierno, dulce, delicado, se separa unos centímetros, abro mis ojos y toca mi nariz con la suya, la acaricia en un pequeño círculo, su gesto me hace estremecer. 


    —Henry…—susurro, él detiene su intención de besarme.


    —Dime…—susurra dejando después un beso en una de mis mejillas. 


    —¿Tienes protección? —él abre sus ojos, luego asiente. —La última vez no lo usamos—abre sus ojos un poco más. —Pero tomo pastillas, ya que mi regla es irregular…


    —Oh, lo siento, la vez pasada todo pasó tan…


    —Rápido…—termino su oración. Se muerde su labio, luego arruga su ceño.


    —Lo sé, sé qué debiste de haber soñado con una primera vez diferente…—se inclina hacia mis labios dejando un beso lento y corto, se separa esperando a que diga algo.


    —Sinceramente no era de las chicas que esperaban quitarse su virginidad antes de entrar a la universidad, o las que esperaban a su príncipe azul con chocolates, rosas o velas en algún hotel… solo pensaba que, si la perdía, sería cuando realmente lo deseara y con quien yo quisiera, —levanto mis manos entre sus brazos y acaricio su rostro, con uno de mis dedos acaricio su labio inferior. —No me arrepiento de haberte entregado mi virginidad en los viñedos…


    —¿Realmente lo querías? —asiento con una sonrisa sin mostrar mis dientes.


    —Lo deseaba…


    —Y yo…


    Nos quedamos así, quietos, él encima de mí, yo acariciando su rostro, sus ojos, mejillas, su barba, sus labios, él solo me contempla en silencio, como si quisiera grabarse este momento. Me detengo.


    —Te deseo…ahora. —susurro, él sonríe.


    —No más que yo, Molly. 


    Se inclina y atrapa mis labios, puedo sentir algo en ese beso, es un beso cálido y tierno, nuestras lenguas se encuentran formando un baile, nuestras manos comienzan a recorrer nuestras pieles, poco a poco sentimos como el deseo y la pasión aumenta entre los dos, el calor que provoca dos cuerpos, es indescriptible, poco a poco se acomoda entre mis piernas, sus labios sueltan los míos, para buscar mis pechos, algo grandes, mordisquea cada pezón, tirando de él con delicadeza, haciendo que me retuerza y gima, cierro los ojos, disfruto cada caricia, cada beso, cada mordisco delicado contra mi piel, atrapo su cabello revuelto, y mis dedos entran tirando de él, escucho un gruñido, su lengua deslizándose por mi abdomen, luego llegando a mi vientre, me tenso y él se da cuenta. 


    —Tranquila, solo déjate llevar. —levanto mi rostro, estoy nerviosa porque me va a hacer sexo oral, trago saliva, mi pecho sube y baja. 


    —Sí…—jadeo, su rostro se pierde entre mis piernas y yo me dejo caer, levanto mi pelvis sin poder controlarlo, sus labios chupan mi sexo con ansia y hambre, estoy a punto de llegar a mi propio clímax y aun no quiero, no quiero terminar antes…


    —Cede…—gruñe Henry entre mis piernas, levanto mi rostro, sus ojos apenas salen de ahí, la mirada que me da me eriza la piel, entreabro mis labios, gimo cuando acelera su movimiento con la lengua, cierro los ojos disfrutando lo que me provoca. —Molly…Cede…dame tu elixir... —gruñe, su gruñido se me hace tan excitante que estoy a punto de venirme, estoy en la orilla de un abismo, a punto de ser lanzada, gimo más fuerte cuando acelera mucho más y le ayudo un dedo, luego dos, su lengua contra mi clítoris, estoy…estoy…


    —Oh, no, no, no, si…si…—mi cuerpo comienza a convulsionar mientras soy lanzada hasta el espacio, él sigue tomando de mí, luego sube por encima de mí, levanto mis piernas para abrazar su cintura, acomoda su miembro erecto, poco a poco entra, el placer que provoca me hace gemir, mis manos se van a su espalda, mientras él deja besos en mi clavícula, luego en mi hombro, luego en mi mejilla, poco a poco se mueve, escucho el esfuerzo que hace, se detiene por un momento, con su respiración agitada, le miro y tiene los ojos cerrados, me alerto. —¿Henry? —abre sus ojos cuando pongo mis manos en su rostro. 


    —Estás…estás muy apretada…—entreabre sus labios para tomar aire y termina por entrar, haciendo que gima un poco fuerte y el me acompaña con un gruñido.


    —¿Puedes moverte? —susurro, abre sus ojos y asiente con una sonrisa, puedo ver una capa de sudor en su frente. 


    —Dame un segundo…—se acomoda con su miembro aun dentro de mí, se sienta sobre sus talones, sus manos vienen a mi dirección y automáticamente las atrapo, me levanta, la sensación de estar sentada encima de él mientras también lo está, es… placentero, mi cuerpo hormiguea, me rodea por la espalda, deja besos en mi cuello, lanzo mi cabeza hacia atrás para darle facilitarlo, lo rodeo por su cuello, poco a poco comienza a moverse, la fricción es…indescriptible. —Así…así, mueve tus caderas, así…—gimo, jadeo y gruño ahora yo, acelera el movimiento y yo mis caderas al sentir placer, me muevo más rápido, él jadea más fuerte, lanza su cabeza hacia atrás, aceleramos nuestros movimientos y la conexión se intensifica, lanzamos jadeos y gemidos, hasta llegar a nuestros orgasmos, poco a poco disminuye sus movimientos, con cuidado me recuesta sobre la cama, apenas puedo respirar, es como si hubiese corrido un maratón, mis piernas tiemblan, todo yo, tiemblo, veo como Henry se retira el preservativo y lo lanza al bote de basura al lado del mueble donde está el sonido. Entra al baño, escucho ruido, se acerca y extiende su mano. 


    —Vamos a la ducha. —niego, no tengo fuerza. —Anda…


    —No tengo fuerza…estoy como una gelatina…—me quejo cerrando mis ojos.  Sus manos acarician la curva de mi cadera, luego otra mano y pego un chillido al ser levantada entre sus brazos. 


    —Ducha. —deja un beso contra mi frente. Me deja sobre el lavamanos de granito, es tan elegante el espacio, así como el resto del lugar. Henry, aún desnudo, se cerciora que el agua salga. Se acerca hasta a mí, estoy sentada en el frío granito y él me contempla desnuda, con el cabello cubriendo mis pechos y mis manos cubren…aquello. Él sonríe al notar mi vergüenza. 


    —No estoy acostumbrada a estar desnuda y mucho menos delante de ti. 


    —Me encanta tu cuerpo.


    —¿También las llantitas del amor? —él arruga su ceño, está confundido, se asoma rápidamente para buscar algo en una maleta deportiva.


    —¿Llantitas del amor? —pregunta más confundido. 


    Pongo los ojos en blanco. 


    —Estas…—me atrapo unas lonjas en mis costados, él arruga más su ceño. —Se llaman “Llantitas del amor” llamadas en la sociedad como “Lonjitas”—Henry tarda en procesar, luego suelta una carcajada, me encanta verlo como ríe, niega al terminar, se limpia la orilla de un ojo.


    —El físico no importa, Molly, —se acerca hasta a mí, dejando a mi lado dos contenedores de vidrio, noto que es el shampoo y enjuague de cabello. Levanto mi mirada hacia él, con sus manos abre mis piernas, mete su cuerpo y pone sus manos en el lavamanos, casi estando frente a frente, -a pesar de estar sentada- se inclina hacia a mí. —Nunca me ha importado el físico, si estuvieras muchas “lonjitas del amor” las querría a todas. —intento sonreír, pero me gana la curiosidad, lo miro fijamente. 


    —¿Has tenido mujeres que no fuesen tallas -0? —él sonríe de nuevo. 


    —Casi no he tenido mujeres, son contadas con una mano.


    —Eso quiere decir que no eres un mujeriego.


    —No lo soy. 


    —¿Y en estas mujeres que tuviste no hubo una, así como yo?


    —¿Cómo tú? —pregunta casi sorprendido. —Molly, deja de pensar en el físico.


    —No estoy traumada ni nada, pero…—pone un dedo contra mis labios para detener mis palabras.


    —Solo he tenido dos, una de ellas, la conoces y la otra…—tuerce sus labios. —Eso fue en el colegio, tenía unos quince años, creo. Y ahora tú. Así qué dejemos ese tema para luego y vamos a ducharnos. 


    —Bueno, pero luego haré preguntas de ese tema, te aviso…—Henry asiente. Entramos a la ducha, nos lavamos en silencio, luego seca mi cabello con una pequeña secadora portátil, estoy envuelta en una bata de baño, luego comemos fruta en medio de la cama, mientras él me cuenta acerca de las tierras donde se cosechará la uva para el proyecto, me cuenta sobre Ian, el sobrino del párroco, no digo nada acerca de que es gay, no sé si lo sabe y no me quiero meter en ese tema, miro la hora y son las cuatro de la tarde. Volvemos hacer el amor, ahora más lento y pausado, mi cuerpo está en una nube de excitación, cuando menos lo pienso, caigo rendida, de forma de ovillo abrazada a una almohada, mientras Henry está detrás de mí, rodeándome y pegada mi espalda a su pecho. Su respiración me arrulla…perdiéndome en la oscuridad.


    Despierto de una pequeña siesta. Mis ojos buscan el cuerpo cálido de Henry a mi lado, pero no está. Me cubro con la sábana y me siento en la orilla de la cama, siento como las olas debajo de mí, nos arrulla. Miro mi reloj que he dejado en la pequeña mesa donde está una lámpara azul. Son las cinco cuarenta de la tarde. Me levanto, me acomodo la sábana alrededor de mi cuerpo, curiosa, empujo despacio la puerta del baño, pero no está ahí.


    —¿Henry? —le llamo, pero no escucho una respuesta. —¿Henry? —insisto. Salgo del camarote, camino por el pasillo, estiro mi cuello para ver si está cuando subo las escaleras, y sonrío como una tonta al verlo de pie, con ambas manos en el barandal en un área libre, él solo está mirando hacia el horizonte, por dónde caerá en unos momentos el sol, dando paso a la noche. Entonces, sin pensarlo más, camino con cuidado de no tropezar, sin hacer mucho ruido, en dirección hasta él, por detrás lo rodeo con una mano libre, -la otra sostiene el agarre de la sábana- él acepta mi gesto, se vuelve hacia a mí, por un momento me cohíbo, él sonríe al notar el rubor en mis mejillas.


    —Molly...mi dulce Molly. —dice en un susurro que me hipnotiza, sus ojos azules simplemente se detienen en los míos, no es necesario las palabras entre nosotros en este momento.
—Henry... —dudo por un momento en decir aquellas palabras que susurré en su oído cuando hicimos el amor. —Mi tierno, cavernícola.


    Él suelta una risa, una risa sincera y cargada de diversión, cuando deja de reír, me rodea y me llena de besos el rostro, cierro mis ojos y disfruto aquellas caricias.
—¿Con que cavernícola? —dice contra mis labios, dejo por un momento la sábana, lo rodeo con ambos brazos su cuello y me separo para levantar mi mirada hacia él.
—Sí, mío, solo mío. —me muerdo el labio, puedo ver como la pupila de sus ojos, se dilata.
—Y tu mía, solo mía. —Henry se transforma, me apretuja a su cuerpo, sus manos se van a mi trasero desnudo, me levanta, provocando que suelte un chillido de sorpresa, lo rodeo de la cintura con mis piernas, me lleva debajo del techo que tiene la mejor vista al horizonte, con mi cuerpo se deja caer en el sillón, quedando yo encima de él, en horcajadas, me besa apasionadamente, haciendo que casi me quede sin aire.


    —Espera... —suelto en un jadeo, sus ojos están cargados de deseo.


    —Dime... —jadea al igual que yo.


    —¿Esto es real? —él sonríe.


    —Muy real, demasiado real...Mi dulce, Molly
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    Capítulo 28. Un “Nosotros”


     


     


    Miro de nuevo la pantalla de mi laptop, cierro los ojos y los recuerdos de hace días en el catamarán, me hacen estremecer como nunca, una sonrisa fugaz se escapa, luego niego divertido.   Abro los ojos y doy un brinco en mi silla ejecutiva. 


    —Bu. —dice Sebastian, divertido. —Es la primera vez que te veo así, Goldberg. 


    Desvío la mirada hacia la pantalla, mis dedos están sobre el teclado, preparándome para escribir una respuesta al jefe de diseño. 


    —¿Cómo? —miro a Sebastian, se recarga en el respaldo de la silla, levanta su pierna y la descansa en su otra rodilla, entrecierra sus ojos y luego arquea una ceja.


    —Así, todo tonto. —pongo los ojos en blanco al escuchar eso. 


    —No es “tonto” es…—no encuentro la palabra para describir lo que me sentir Molly. 


    —Las palabras que buscas son estas: “Un tonto enamorado” —me quedo quieto, pensando en sus palabras.


    —Bueno, no es lo que quise decir, pero puede ser…—mis dedos se mueven rápido sobre el teclado. —¿Qué necesitas? ¿Qué haces tan temprano en la oficina fastidiándome?


    —Solo vengo a decirte que la oficina para Molly ha quedado terminada, solo faltan los muebles.


    —Solo faltan los muebles…—él asiente.


    —Pensé que a la mejor querías acompañar a tu…novia, a comprar los muebles a su gusto. 


    El escuchar “Novia” me hace sonreír. —Basta, deja de sonreír, pareces un pervertido… —dice divertido, Sebastian.


    —Lo siento, es algo que no puedo evitar. —confieso. Sebastian muestra su rostro de seriedad.


    —¿Ser pervertido? —pongo mis ojos en blanco. 


    —Sonreír. 


    —Bueno, sería bueno que te organizaras con ella, necesitamos que el lunes ya esté trabajando en su oficina y puesto, además, ¿Ya vieron quien ocupará el puesto de asistencia de presidencia? —niego, bajando la pantalla de mi laptop.


    —Yo mismo había dicho a recursos que evaluaría ese puesto y escoger el mejor.


    —No me digas que has pedido persona masculina. —arqueo una ceja dejándome caer en el respaldo de la silla.


    —¿Qué tiene de malo? —Sebastian se levanta de su silla y camina para tomar del pequeño frigobar una botella de agua, regresa a su lugar y niega.


    —¿Qué tiene de malo una mujer? —replica.


    —¿Qué tiene de malo un hombre? —sonrío.


    —Molly tendrá su propia línea y una extensión de la empresa, ¿Qué es lo que te preocupa? —me tenso. 


    —Bueno, nada me preocupa, ¿Me ves cara de que me preocupa algo?


    —Sí. En este momento tienes arrugas en tu frente. —me paso rápido la palma de la mano por mi frente. —Caíste, Goldberg. —suelta una carcajada. 


    —Payaso.


    —Ya serios. —da un sorbo a su botella de agua, al terminar me mira detenidamente. —Ambos sexos pueden desempeñar el puesto de asistente de presidencia, es para ambos puestos… 


    —¿Y? —pregunto, intrigado.


    —Bueno, tú eliges. Tú eres el presidente. —sonríe. 


    —Puedo preguntarle a Molly si tiene una amiga. —él se sonroja. 


    —Molly desafortunadamente no tiene amigas, de ser el caso, hace mucho yo…—termino la frase por él.


    —…te la hubieras ligado. 


    —No, no. Olvídalo, no sé en qué momento has cambiado todo hacia a mí. —sonrío ampliamente.


    Me inclino hacia el escritorio.


    —¿Puedo preguntar algo? —digo en un tono bajo.


    Sebastian ligeramente se tensa.


    —¿Es de trabajo? —niego. —¿Es personal? —asiento. —No puedes preguntar. 


    —¿Por qué sigues evadiendo ese tema? Te han roto el corazón, ya pasaron casi cinco años, Sebastian, sigue adelante, encuentra a una mujer, disfruta la compañía, quiere, ama, extraña…


    —Henry—advierte. 


    —No me importa ya, creo que debes de aprender a soltar el pasado para poder vivir el presente y emocionarte por un futuro con alguien…—se levanta y comienza a caminar tenso por la oficina. —¿Sebastian? —detiene su paso, está de espaldas hacia a mí. —Eres mi hermano menor, me duele en el alma que no puedas abrirte conmigo.


    —Es algo que me ha marcado en el alma…—susurra.


    —¿Al grado de no querer sentar cabeza? —se tensa, baja su cabeza. 


    —Creo que puede que no todos…—se gira hacia a mí. —Tengamos el privilegio de encontrar el amor.  


    —Puede que no todos, quizás aún no ha llegado la mujer que sea para ti, quizás esa mujer y está igual que tú, esperando…


    Sebastian se queda de pie, jugando con el tapón de la botella de agua, arruga su ceño.


    —¿Tú crees? —asiento con una sonrisa, me levanto y me dirijo hacia él, quedando frente a frente. 


    —Lo creo. Un día no muy lejano me dirás “Hey, Goldberg, hay una chica que me hace temblar con solo mirarme, me hace estremecer con solo tocarme” No solo lo sentirás en tu piel, lo sentirás hasta los huesos, pensarás que es imposible, pero no hay nada imposible en esta tierra, Sebastian. —descanso mi mano en su hombro. 


    —Pareces filósofo. 


    Le doy un pequeño golpe en su mejilla. 


    —Es una parte nueva de mí que está saliendo a la superficie, quizás estaba ahí y no sabía…—hago un movimiento de hombros cuando meto mis manos a los bolsillos de mi pantalón de vestir. —Deja que el amor te encuentre cuando menos lo pienses... Llega.


    —Tengo mucho trabajo. —se excusa, —Ha sido una charla…motivadora. 


    —Cuando quieras hablar…estoy aquí. Siempre estaré aquí para ti, Sebastian. 


    —Gracias, también yo para ti. 


     


    Sebastian se marcha, sé qué mis palabras le han calado en algún lugar de él. La nostalgia de verlo me golpea por un momento, esperando que la mujer que lo marcó estuviese lejos de él, de su mundo, un mundo que estuvo en la oscuridad por su culpa. 


    Marco el número de Molly, le pido que venga a presidencia, escucho como sus nudillos tocan la puerta, le anuncio que puede entrar. Me levanto de mi lugar, por un momento me detengo, observo como ella entra, camina hasta a mí, arruga su ceño y yo solo, salgo de mi trance. 


    —¿Todo bien? —dice curiosa.


    —Ahora que te veo, está bien todo. —ella se ruboriza y luego se muerde el labio, al darse cuenta de lo que ha provocado, niega poniendo un gesto serio.


    —Estamos en horas laborales, señor Goldberg. 


    —Lo sé, señorita Marshall. Toma asiento. —ella asiente y profesional, toma lugar dejando su tableta en su regazo, me acerco a mi lugar y me dejo caer, suelto un largo suspiro. 


    —¿Seguro que está todo bien? —pregunta de nuevo, no muy convencida. 


    —Pasa algo, —abre sus ojos un poco más—pero no es nada grave, bueno, quiero decir no tan grave…


    —Henry me estás preocupando. —dice en un tono serio.


    —Tenemos que hablar con tu madre. —ella no hace ningún gesto.


    —No creo que sea necesario. —dice distraída, entonces me alerto.


    —¿Qué ha pasado y me has omitido? —ella hace una mueca.


    —No nos hablamos desde que tuvimos esa discusión cuando le he dicho que me iba a mudar. 


    —¿Eso ha sido casi una semana? —pregunto atónito, ella asiente.


    —Me siento extraña, pero no puedo permitir que se meta en mi vida, tengo veintiséis años, tengo un…


    —Contrato millonario. —digo. 


    —…bueno, no es tanto el contrato millonario que ha dejado tu abuelo es solo que, aunque no hubiese dinero, igual un día iba a quitarme los grilletes que hasta hace poco pude ver. Podría con mi sueldo buscarme un lugar cómodo e independizarme. 


    —Son tus decisiones. Pero una de las mías es hablar con tu madre acerca de nosotros. 


    —¿Nosotros? —arqueo una ceja. —Sé, es solo que el escucharlo así, me ha erizado la piel. —sonríe. 


    —Quiero hablar con ella, Molly, si no me acepta, lo siento, el intento se ha hecho. —ella se levanta, rodea el escritorio, yo me giro aun sentado en mi silla giratoria, ella se sienta sobre sus talones, atrapa mi mano y la mira. 


    —La única que tiene que aceptarte…—levanta sus ojos verdosos hacia a mí. —Soy yo. 


    —Oh, Molly, —ella se levanta, deja un beso en la punta de mi nariz, es un gesto que me ha dejado con el corazón aleteando como un loco, regresa hasta la silla. 


    —Hoy hablaré con ella, le diré de nosotros.


    —Me gustaría estar ahí, ambos poder decirle. 


    —Henry…—intenta negarse.


    —Molly. 


    —Bueno, que sea mañana por la noche, es viernes y se queda en la casa. —asiento.


    —Perfecto. 


    —Cambiemos de tema entonces, hay muchas solicitudes para ocupar mi puesto, hice un filtro…—baja la mirada a su tableta y sus agiles dedos se mueven por la pantalla, dejándome sorprendido. —y se reduce a cinco personas. —levanta su mirada y me mira.


    —Cinco. —repito ese número. —¿De cuántas? 


    Molly sonríe, sus mejillas se sonrojan.


    —326 solicitudes, más 945 en línea. 


    —Madre santa. ¿Y cómo has reducido todo a solo cinco? —estoy muy pero muy atónito. No sabía que teníamos gente que quisiera trabajar en empresas Goldberg, había leído los reportes de recursos y era escaso la rotación o contratación de nuevo personal, por lo mismo que cuidábamos de nuestros empleados, era que pocos querían dejar su puesto. 


    —Hice un filtro, pero lo más interesante es que…


    —¿Interesante? Pienso que viene algo bueno…—arrugo mi ceño, intrigado.


    —Sí, es que Genoveva Parks, es una de las mejores candidatas.  


    —¿La asistente de recursos? —Molly asiente con una sonrisa. 


    —¿Crees que cumpla con los requisitos? Entonces Minerva se quedaría sin una asistente… —Molly sonríe. 


    —Es perfecta para el puesto de asistente de presidencia… —hay algo en ella que me hace pensar que hay algo más.


    —Si tú me dices que es apta para el puesto…—digo entrecerrando mis ojos.


    —Es perfecta. —repite esa palabra de una manera que no puedo definirlo. 


    —No quiero saber qué es lo que tramas. —ella suelta una risa sonora, me quedo prendado de aquella risa, no la había escuchado, detiene su risa y niega divertida, entonces algo llega a mí, como un foco encendido encima de mi cabeza. —Molly…deja que solo llegue lo que tiene que llegar…no fuerces…nada puede ser peor…—lo digo en un tono serio, sus ojos se quedan fijos en los míos. 


    —Es perfecta…yo solo pongo una pieza importante frente a él, ya es cuestión de que poco a poco…se dé. Es solo tiempo…—dice sin dejar mi mirada haciendo un movimiento de hombros. 


    —Entonces, está contratada. 


    —Gracias. —dice sincera. 


    —Bueno, solo quiero la agenda de la siguiente semana, quiero abrir espacio para viajar. 


    Molly levanta su mirada de la tableta. 


    —¿Viajar? —pregunta curiosa, me recargo en el respaldo de la silla.


    —Alexandra ha dejado el departamento que compartía con ella en Londres, contraté a un amigo que trabaja en bienes raíces y se ha encargado de venderlo…


    —Y lo ha vendido ya. —dice Molly.


    —Sí, quiero viajar la próxima semana para finiquitarlo y poderme comprar un departamento en la ciudad, establecerme…


    —Me parece emocionante.


    —¿Qué cosa? —pregunto intrigado a lo que está pensando.


    —Bueno, —baja la mirada a su tableta, luego levanta la mirada y cruza con la mía. —Eso, viajar. 


    —¿Nunca has viajado? —ella niega. —Has ido a los viñedos de mi abuelo…—sonrío.


    —Bueno, es el único lugar al que he ido, pero moverme de un continente a otro…nunca. 


    —Podríamos más adelante hacer un viaje los dos, quizás una semana y conocer lugares los dos. 


    —¿Sí? —pregunta sorprendida.


    —Sí, ¿Por qué no? Solo es organizar nuestras agendas y volamos. —sonrío al ver el gesto de Molly, es como si fuese una niña enterándose que vendrá Santa Claus. 


    —Sería… perfecto. —sonrío. Nuestras sonrisas se esfuman poco a poco, no nos dejamos la mirada. —¿Entonces…verías a tu ex? —levanto mis cejas en lo alto, sorprendido por el giro de nuestra charla. 


    —No. No creo, ella debe de andar con los ensayos de las pasarelas. 


    —¿Cómo lo sabes? —dice en un tono serio, eso me hace sonreír. 


    —Conocía sus planes antes de venir hace unas semanas, el día de los viñedos, ese día que terminamos, comentó que había cancelado su desfile aquí en la ciudad, que se concentraría a los desfiles de Europa. Solo eso…mi celosa. 


    —No son celos, solo estoy preguntando. —baja la mirada a la tableta y la pillo endureciendo sus labios en una dulce y delgada línea. 


    —Quizás le llame para decirle que estoy felizmente de novio con mi hermosa Molly. —ella levanta su mirada y noto una vaga sonrisa que intenta ocultar. 


    —¿Le dirías que no es una chica inglesa la que te ha robado el corazón? —sonrío.


    —Le diría que eres tú. 


    —Perfecto.


    —Perfecto. Un día le diré. 


    —Espero. 


    —Yo también. 


    —¿Otra cosa más? —intenta escapar sigilosamente.


    —Te quiero. —esas palabras simplemente salen de mi boca sin filtro, ella palidece, luego arruga su ceño.


    —Lo has dicho en voz alta. —susurra luego se muerde su labio.


    —Me acabo de dar cuenta al ver tu rostro pálido.


    Se hace un silencio, sé qué he sido algo intenso con eso de intentar controlar mis emociones y sentimientos para no abrumarla, pero simplemente esto no puede ocultarse más. 


    —Yo también, Goldberg. —sonríe, pero yo no lo hago, quizás una parte de mí quería escuchar “Te quiero, Goldberg” no un “También” pero sé que cada persona es un mundo distinto y todo lleva su tiempo…


    —Estamos en el mismo camino…—susurro. —Es todo, señorita Marshall. 


    Ella se sorprende a mi corto y breve cambio de tema, levanto la pantalla de mi laptop y centro mi atención en el correo enviado, escucho como se aleja, levanto la mirada, luce fenomenal en aquel conjunto de oficina: falda tipo lápiz en color azul marino, blusa blanca, cabello recogido en un moño casi perfecto, zapatillas de tacón alto, del mismo color que la falda, se detiene en la puerta con la mano en el picaporte, bajo inmediato la mirada a la pantalla. 


    —Te portas como una cría, Goldberg—me susurro para mí mismo, escucho como la puerta se abre, es como si el tiempo se detuviera, levanto mi mirada y la veo de espalda a mí. Me levanto, camino hasta ella antes de que abra la puerta por completo para salir, dejo caer mi mano por encima de ella empujando la puerta para que se cierre, ella no se mueve, no dice nada, mi pecho sube y baja contra su espalda, escucho como su respiración se agita. —Lo siento, no quería abrumarte con esas dos palabras, Molly. 


    —No me has abrumado…—susurra contra la puerta, mi mano libre alcanza su brazo y la gira sin que yo pueda moverme mucho, bajo la mirada a sus ojos verdosos, ella levanta su mirada hacia los míos. 


    —Tu rostro lo ha dicho todo, Molly, no quiero que esto se sienta extraño o incómodo. 


    —Solo ha sido sorpresa, es todo. —susurra, su cálido aliento golpea mi rostro. Huele a menta. 


    —¿Lo sientes? —ella no dice nada por un momento, siento como mi corazón se agita. 


    —Lo siento, Henry. Siento tanto como tú lo sientes, solo que para mí es nuevo, nunca lo he hecho…


    —Yo en parte nunca he sido así, incluso me sorprende como me estoy comportando. 


    —Eso es un punto a tu favor, Henry. —ella sonríe, levanta su mano hasta mi cuello, sus dedos navegan en mi cabello, luego tira de mí con delicadeza, se pone de puntillas, automáticamente, rodeo su cintura y la pego a mi cuerpo, sus labios encuentran los míos, es un beso intenso, cálido y tierno, nos separamos, luego nos miramos por un momento en silencio.     —Yo también te quiero, Goldberg. 
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    Capítulo 29. Un comienzo


     


     


    Veo el reloj, anuncia ya la entrada para prepararnos para el ensayo de uno de los más importantes desfiles de moda en Londres. Tirito de frío, me ajusto mi gabardina marrón que hace juego con mis botas y oufit del día. Pasa el grupo de amigas que seguimos desde la facultad en esto del modelaje, ríen entre ambas y susurran, pasan por mi lado sin siquiera darse cuenta de que estoy de pie ahí, arrugo mi ceño, ¿Ahora no saludan? Entro detrás de ellas, hasta llegar al salón de ensayo, tiran sus abrigos en un área donde solemos hacerlo juntas, estoy a punto de dejar mi gabardina cuando Georgina, evita que lo haga con un movimiento de brazo.


    —Lo siento, creo que deberás poner tus cosas en otra parte. —me quedo sorprendida al escucharla. 


    —Lo hacemos siempre, juntas ponemos nuestras cosas aquí. ¿Por qué ahora me excluyen? —pregunto atónita.


    —¿Cómo lo diré? Ah, sí, estas fuera de nuestro grupo. 


    —¿Qué les he hecho? —mi voz se quiebra, ella solo sonríe más. 


    —Pues, —se acercan las cuatro chicas restantes del grupo detrás de ella. —¿Por qué nos excluiste estos días? Sabes que es de regla tenernos al tanto de nuestras vidas, tu…desapareciste. 


    —Bueno, estuve ocupada, viajé a unos viñedos donde no hay señal. Además, solo han sido unos días, saben que haría el viaje, que estaría con lo del funeral del padre de Henry…


    —Pero no diste señales. Además, es pretexto, Melanie tuvo un funeral de su padre y todas estuvimos ahí. 


    —Porque es en Londres, no fue en Estados Unidos, además era algo privado, no podía decirle a Henry que iban a viajar ustedes también. 


    —Alexandra, detente. Estoy aburrida. —se cruza de brazos y me lanza una mirada de odio. —Estás fuera de nuestro circulo. 


    —¿Hablan en serio? —pregunto atónita llevándome una mano a mi pecho. 


    —Muy enserio, además te has vuelto demasiado…sensible. ¿Dónde está nuestra fuerte y dura amiga líder? Pareciera que el viaje te hubiese cambiado por otra y no te conocemos, no nos agradas. 


    Intento controlar las lágrimas. 


    —Está bien. —me vuelvo hacia la salida del salón, me topo con el coreógrafo, me llama, pero lo ignoro, lo único que quería era salir de ahí. Cruzo hasta el estacionamiento, lanzo mi bolsa en el asiento del copiloto, azoto la puerta y por un momento escucho solo silencio. Las lágrimas caen por mis mejillas, intento controlar el pequeño grito que sale de mis labios, cierro los ojos y niego. —He perdido a nuestro bebé, a ti, a Henry, a mi padre…puedo perderlas. 


    Me limpio las lágrimas, salgo del estacionamiento directo al departamento que he rentado hace unos días. Tenía que empezar de cero, quizás alejarme de las pasarelas, quizás, administrar el negocio de la familia, como lo estaba haciendo Henry con la suya, sin tener que dejar Londres…


     


    Estoy tomando una taza de té, mientras está lloviendo, miro como el agua se desliza por el vidrio de la ventana de mi habitación, estoy envuelta en una frazada, con calcetas, había pasado exactamente una semana desde que había renunciado a la agencia. No quería ver la cara de ningún conocido o conocidas. El móvil no dejaba de sonar para ofrecerme ofertas de trabajo en el mismo ramo, pero algo en mí, despertó, quería algo nuevo, algo que trajera a mi vida un cambio. Entonces, lloro. Lloro por no tener a alguien con quien hablar de mis problemas reales, Henry había puesto una línea entre nosotros, pareciera que quisiera borrarme de su vida, ¿Y la amistad que quedamos que podríamos mantener? ¿Acaso no tuvimos cosas buenas? Realmente nos habíamos divertido estos cuatro años, ¿Entonces? ¿Cómo borras cuatro años de relación? Luego la imagen de Sebastian regresa a atormentarme de nuevo, desde que lo había dejado, llorando bajo la cascada de agua de aquel baño de la casona de los viñedos, me seguía torturando, como si no fuese suficiente desde esa noche, que me dejó…


    Niego de nuevo. No volveré a ese lugar. No quiero seguirme torturando. Hemos perdido. Lo acepto. Dejo la taza de té, luego me hago un pequeño ovillo en el mismo sillón aterciopelado en color amarillo. Cierro los ojos y mi mente comienza a desfilar aquellas imágenes de mi pasado con Sebastian.


    —Basta. —susurro, quedándome dormida antes sin recordar sus ojos cristalinos mientras hicimos el amor por última vez. 


     


    Pip. 


    Un ruido me hace despertarme de mi pequeña siesta. 


    Pip. 


    De nuevo. Me enderezo adolorida por la posición en la que me he quedado dormida. Es un mensaje de texto de Henry, me tallo mis ojos con fuerza y rapidez, quizás he leído mal. 


    Sí, es Henry, deslizo el mensaje para leerlo completamente. 


    “Has dejado una caja en el armario, si tienes una dirección, mándamela para enviarte la caja. H.” arrugo mi ceño, ¿Caja? Entonces lanzo una mirada al resto que tengo regada por todo el departamento, comienzo a revisar cada caja, entonces descubro que falta la de recuerdos, álbum de fotos de toda mi vida, envío un texto con la dirección, solo saludo cordialmente. Los nervios crecen, la pregunta del millón es, ¿Está en la ciudad? Mis dedos teclean a toda prisa esa pregunta, pero no responde, dejo caer mi mano a mi costado donde aprieto con fuerza el móvil. 


    —Estoy tan sola. —susurro. Quizás es hora de regresar a casa, hacer las paces con mi padre, pedirle que me regrese mi herencia y la empresa, ¿Pero es lo que quieres? El modelaje es mi vida, pero hay que poner todo en una balanza. 


    Pip. 


    Mi corazón se acelera, reviso el texto y es una respuesta fría y cortante. 


    “No.”


    Me siento en el piso de madera oscura, dejo mi espalda contra una de las cajas de mudanza. Todo había cambiado en un par de semanas, me había ido de un hogar con Henry, había regresado para mudarme y con una relación fallida de cuatro años. Sebastian me odiaba más de lo que lo hacía años atrás, más cuando había descubierto que yo era pareja de su hermano.


    —Todo se está derrumbando después de dos semanas, Alexandra. —Dos semanas desde que había dejado Estados Unidos. Dos semanas que habían cambiado el rumbo de mi vida, ahora estaba en un punto muerto de mis veintiséis años, casi veintisiete. No sabía qué camino tomar, un camino que realmente me hiciera sentir feliz, cuando pensaba en ello, siempre terminaba repasando el rostro de Sebastian dentro de mi cabeza, vaya cabrón que me había marcado de por vida, por más que intentaba negarlo, había descubierto que mi corazón se había quedado con él, mientras mi cuerpo, podría disfrutarlo con otro. 


    Después de un par de días, llega la caja que había dejado en el piso que compartía con Henry, había repasado dos días encerrada en mi departamento aquellas fotos, fotos mías de mi familia, cuando era pequeña, mis padres, tíos…había llorado por horas pensando que me había vuelto una loca por ser tan débil. ¿Desde cuándo lo era? ¿Dónde estaba la mujer que todo lo podía? Que no se dejaba quebrantar por nada, salvo por momentos al recordar a Sebastian. 
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    Capítulo 30. Un pasado


     


     


    —Estás embarazada, Alexandra. —anuncia con una sonrisa mi ginecóloga.


    —¿Qué? —dice al leer mis resultados, ella borra la sonrisa.


    —¿No lo esperabas? —pregunta confundida.


    —Acabo de graduarme de la universidad, estoy a punto de firmar con una agencia muy importante de modelaje, ¿Embarazada? ¿Estás segura? Siempre nos hemos cuidado… —digo en estado de shock.


    —Los preservativos tienen un porcentaje bajo de fallo.


    —¿Qué? Yo tomo pastillas y el usa condón, soy un reloj exacto, pensé que me había caído mal la ensalada y ese jugo para desintoxicar, pensé que al no venirme la regla…era por tener demasiado estrés acumulado…—comienzo a hablar rápido para mí misma.


    —¿Alexandra? —escucho que me llama Annie, sé qué ve mi pánico reflejado en mi mirada, las lágrimas caen. —Tienes que tranquilizarte.


    —Lo sé…—me limpio las lágrimas que desfilan por mis mejillas, siento como mis manos tiemblan. —Es solo que…no puedo…estoy…yo…


    —Habla con Sebastian, si deciden no tenerlo…—abro mis ojos como platos.


    —No puedo. Lo sabes, llevamos apenas seis meses viviendo juntos y tenemos unos días de graduarnos de la facultad, pensará que solo he quedado embarazada para amarrarlo, somos tan jóvenes como para empezar una familia…él me odiará por truncar nuestras vidas, nuestros proyectos…


    —Alexandra, deja de pensar por él. Habla. No te estreses, eso es malo. Ven, vamos a pasar a esta área para saber cuántas semanas tiene de gestación.


     


    Estoy sentada frente al escritorio de Annie, habla de algo mientras tengo el ultrasonido en mis manos temblorosos. Sebastian se ha marchado esta mañana a New York, regresaría en tres días, tenía que recoger algo importante, más no había preguntado que era, supongo que algo de la empresa de su familia, tenía tres días para pensar cómo le diría esta noticia. Había manejado como un robot directamente a nuestro departamento, había llorado sin hacer un ruido, tenía la loca idea que pudiese traspasar ese sentimiento al bebé, no quería que sintiera que había llegado en un momento inadecuado, ¿Y si Sebastian me dejara? ¿Mi familia me acobijaría? Mi padre me odiaría más, habíamos peleado porque había decidido dedicarme al modelaje y no a dirigir un negocio familiar, ahora llegar soltera con un hijo… mi mano se va a mi vientre, solo tenía seis semanas de gestación, comienzo a sacar cuentas y recuerdo no habernos cuidado en su cumpleaños, fue esos momentos que no bastaron uno, dos, ni tres, toda la noche habíamos hecho el amor como dos locos desenfrenados…he ahí las consecuencias.


    Me limpio las mejillas, he detenido el auto y decido caminar, el móvil no deja de sonar, mis amigas, Sebastian, mi madre…Apago el móvil y camino cerca del puente Westminster que está sobre el río Támesis, era un lugar especial, dónde Sebastian finalmente dejó su vida de mujeriego y había decidido que fuéramos algo más que mejores amigos, al mes de novios, habíamos tomado la decisión de vivir juntos, demasiado pronto, pero ya nos conocíamos desde que pisamos la facultad, había esa relación de amiga y amigo, pero nada de algo más, fuimos los mejores amigos al pasar los años, le presentaba amigas, había roto el corazón a casi a todas las chicas de la facultad, muchas me odiaron pero siempre les decía, “Te va romper el corazón” pero nunca les importó.


    Finalmente Sebastian había puesto sus ojos en mí, aunque cuando recordábamos, siempre decía que desde el primer día le había gustado, pero que no sabía que era lo que le provocaba, que intentaba negarlo, por eso se acostó con casi todo lo que tuviese piernas largas y disposición, excepto que yo había quedado como la mejor amiga del mujeriego más famoso de la facultad, después en nuestro último año, había cambiado al regresar de sus vacaciones de New York, había realmente cambiado, es entonces cuando se acercó y se arriesgó a invítame a salir, no como los mejores amigos, si no como una posible pareja, había negado varias invitaciones, no quería que me rompiera el corazón como al resto de las chicas, pero un día, simplemente salimos, había preparado una cena y nos quedamos hablando toda la noche, sin tocarnos, solamente platicando, después todo, poco a poco cedí, hasta que nos hicimos una de las parejas más habladas de la facultad, entonces…nos mudamos a vivir juntos.


    Había recibido ofertas de modelaje, Sebastian no quería que dejara de luchar por mis sueños, así que un día hablé con mi padre, a meses antes de terminar la carrera, me desheredó, dejó de hablarme, mi madre era la única que me apoyaba. Ahora, después de vivir seis meses juntos, de terminar la carrera hace días atrás, tengo la noticia que cualquier mujer se volvería loca de felicidad, pero yo…estoy asustada. No sabía cómo decirle a Sebastian que seremos padres, quizás cancele mis sueños y me dedique a ser…madre.


    Una sonrisa, acompañada de lágrimas llenan mi momento, sería madre, una madre amorosa, podría quizás ser aquel ejemplo, así como lo ha sido mi madre, Vivian Dorian, empresaria, madre, esposa…entonces detengo mis pensamientos. ¿Y si me deja Sebastian? El solo hacerme esa pregunta, me hace temblar, soy fuerte y podría salir adelante sin él, tenía economía y lo demás, se daría poco a poco, pero el pensar en él, me hace un nudo, Sebastian nunca había hablado de hijos, ni de un matrimonio, entonces me siento extraña, mi mano se va a mi vientre, una punzada, gimo, pero no vuelve. Le marco a Annie, mi ginecóloga y me informa que tome reposo, que tome las vitaminas prenatales, así que regreso al departamento decidida a darle la noticia a Sebastian de su regreso a Londres en tres días.


     


    Había preparado una pequeña carta, había escrito todo lo que quería decirle, pero no tenía palabras, había puesto por detrás el ultrasonido, cuando diera la vuelta a la hoja lo vería, habíamos hablado la noche anterior, ya mañana llegaría al departamento, me tenía nerviosa y preparada para su respuesta. Miro el departamento y me imagino a un pequeño o pequeña correr por el lugar, Sebastian entre risas siguiéndolo, pañales sucios, ropa de bebé, juguetes por todos lados, lo veríamos crecer, seríamos los padres más orgullosos al verlos graduarse de la universidad, podríamos ser abuelos, o bisabuelos en un futuro…


    Me limpio las lágrimas.


    Pip. Un mensaje. Voy en busca del móvil, cuando abro el mensaje es de Alice, me muestra una foto… ¿Sebastian? ¿Y…Janeth? ¿Qué hace mi mejor amiga con mi novio en un restaurante? Debajo de la foto pone: “Tu novio engañándote con tu mejor amiga en un restaurante en New York? Es en estos momentos…” lo que siento en este momento es ira, odio, mi mente no dejaba de repetir esa imagen, Sebastian llegaría mañana…


    Marco su móvil, pero no contesta, insisto un par de veces más, mis dientes tiritan, mi mano se va a mi vientre, pienso que esto no puede estarme sucediendo y mucho menos ahora que estoy embarazada…lloro con sentimiento al ver que no responde, lloro, sigo llorando como una loca y despotricando por el lugar. Llamo a mi amiga Alice y me cuenta que su hermano le ha enviado a imagen, le llamo a su hermano y me confirma que se han marchado murmurando entre ellos y luego que se han ido juntos en el auto de él. Me dejo caer en la orilla de la cama, lloro no sé por cuánto tiempo más, hasta quedarme dormida abrazada a esa carta con el ultrasonido.


    El sonido de mi móvil me anuncia una llamada, veo en la pantalla que es Sebastian, cuando contesto escucho ruido.


    —¿Ale? ¿Hermosa? —escucho que me llama, pero las palabras no salen, las lágrimas caen mientras me cubro mi boca para callar el jadeo de dolor, cuelgo. Vuelve a llamar, pero apago el móvil, lloro abrazada a su almohada. Siento dolor, un dolor insoportable, haciendo que despierta asustada de mi sueño, cuando siento humedad, me levanto encendiendo la luz con dificultad, lanzo una mirada a la cama y es cuando entro en pánico: Sangre.


    Llamo a Annie a horas de la madrugada, me pide que no me mueva que ella viene en mi búsqueda, estoy en un estado de dolor, de decepción, de terror, he visto los mensajes de Sebastian diciendo que es lo que pasa por que había apagado el móvil, pero lo ignoro…


    Después de varias horas, estoy en una camilla, mirando hacia la ventana, la luz entra, escucho la puerta de la habitación abrirse, cuando giro mi rostro, veo a Annie.


    —Lo siento, Alexandra.


    Las lágrimas caen, lloro desconsoladamente, el jadeo de dolor sale desde mi alma, escucho a Annie intentando tranquilizarme, pero lo que siento es dolor, no quiero callarlo, quiero gritarlo, quiero llorar la pérdida de un ser inocente, no lo pude cuidar, no lo pude proteger, lloro con más fuerza, abrazada a Annie, ella intenta consolarme, pero no puede, había decidido con miedo tenerlo, si Sebastian se fuese a negar, estaba dispuesta a darle todo de mí, ahora…


    Tengo el alma desecha, así como mi corazón.


     


    Todo el día estoy en reposo en el hospital, había leído los mensajes de Sebastian preocupado porque no le he contestado, las lágrimas caen cuando siento el vacío en mi pecho, repaso una y otra vez lo que le diré a Sebastian, había llegad de último momento un mensaje de él, que se había cancelado el vuelo, que saldría a primera hora del día siguiente y que por la tarde estaría llegando, solo contestaba “Esta bien” “Cuídate” “No” “Si” ….


    El cielo nublado, la lluvia empezaría a caer cuando menos lo piense, pensaba que el cielo al igual que yo, estaba triste y que cuando lloviera, yo lloraría.


    Annie me había informado que había tenido un aborto espontaneo, entre otras cosas que no presto atención. Solo quería salir de aquí, pensar con claridad lo que iba a hacer. Lloro mientras Annie me lleva al departamento, dice tantas cosas una de esas de que tome reposo, que piense lo que iba a hacer…Annie, se había vuelto una amiga.


     


    Pip.


    Un mensaje. Al abrirlo es Sebastian, mostrándome que está camino al departamento.   Entonces algo en mí se carga de ira. De odio. El hombre al que le había entregado mi corazón, lo había hecho añicos y que tenía el alma destrozada por que había perdido a nuestro hijo.


    Después de una hora, espero sentada en la sala, tengo hechas mis maletas, se escucha el elevador y luego llaves abriendo la puerta, entra jalando su maleta, tira las llaves al cuenco de cerámica, entonces se detiene al ver mis maletas.


    —¿Ale? —me llama.


    —Aquí estoy. —digo, él se sorprende al verme ahí.


    —¿Qué pasa? —pregunta cargado de preocupación, intenta acercarse a mí, pero lo detengo.


    —No.


    —¿Qué pasa? ¿Estás enferma? Te ves muy pálida y ojerosa, dime, ¿Qué pasa?


    —Quiero saber algo.


    Él arruga su frente.


    —¿Ale? —niego.


    —¿Te viste con Janeth en New York? —veo cómo se tensa.


    —No. —cierro los ojos, al abrirlos suelto un suspiro.


    —Volveré a preguntarte. ¿Te viste con Janeth antier en la noche en un restaurante? —él intenta caminar hacia a mí, pero camino y me alejo.


    —¿Ale que está pasando? ¿Qué tiene que ver tu mejor amiga?


    —¡Maldita sea, Sebastian! —él se queda como estatua al escucharme gritar. —¿Por qué? —pregunto llorando.


    —Estás malinterpretando, bueno sí, vi a tu mejor amiga en la ciudad, solo cenamos y cada uno se fue por su camino.


    —Eres un mentiroso. No sé cómo pude creer que serías fiel en nuestra relación, te di mi amor, mi cariño, ¡Te di todo!


    —Ale, no es lo que crees, tranquila, parece que te vas a desmoronar, porque mejor no te sientas y te explico…


    —¡No! ¿Qué me vas a explicar? ¿Qué te follas a mi mejor amiga en otro continente? Pensé qué…—detengo mis palabras.


    —Ale, tienes que escucharme.


    Él se acerca hasta a mí con rapidez, me toma de mis brazos e intento separarme.


    —¡Suéltame! ¡Suéltame! ¡No me toques! ¡Nuestro hijo se ha salvado de un padre mentiroso y mujeriego! —me suelta Sebastian, lloro y caigo en cuenta lo que he gritado en el momento del dolor.


    —¿Qué? —sus ojos se cristalizan, mis labios tiemblan.


    —Aborté, aborté a nuestro hijo. ¡Lo maté! ¡Maté a nuestro hijo por tu culpa! —saco el dolor que cargo, quiero que sienta el dolor que siento…


    —¿Qué has hecho? —susurra con la voz temblorosa, sus lágrimas se asoman, luego segundos después…caen, su reacción me conmueve, entonces lo veo en sus ojos. —¿Has matado…a nuestro hijo? —su rostro enrojece.


    —Lo…Lo siento…—digo entre llanto. Sus manos se posan en mis brazos y me agita con fuerza.


    —¿Lo mataste? ¡¿Mataste a mi hijo?! ¿Cuándo? ¿Ale, lo mataste? ¡Dime! —grita con fuerza en mi cara, agitándome con ira.


    —¡Suéltame! —grito entre el llanto y el dolor, me desmorono hasta caer al suelo al momento que me suelta. —¡Lo aborté! ¡Lo maté! —lloro con fuerza, me abrazo y comienzo a mecerme.


    —No puedo creer…—se sienta sobre sus talones y levanta mi barbilla para que lo mire. —No puedo creer que…hayas decidido esto sola, yo…yo tenía la ilusión de tener una familia a tu lado…el viaje que hice…


    —Por eso te ibas…por eso te ibas, ¿Por qué engañarme en otro continente cuando podías hacerlo aquí?


    —Mataste una parte de ti y de mí, Alexandra, y eso…nunca te lo voy a perdonar. —me levanto empujándolo con mis palmas.


    —¡Tú nos hiciste esto! ¡Mientras me engañabas con ella yo perdía a nuestro hijo! ¡Yo soy la que no te va a perdonar esto! ¡Tú mataste a nuestro hijo! ¡Tú! ¡Solo tú! —le abofeteo, me dirijo hacia las maletas y tiro de ellas. Salgo mientras escucho el llanto de Sebastian, escucho cosas estrellarse, presiono el botón del elevador con la poca fuerza que me queda, escucho mi nombre en sus gritos.


     


    Subo a un taxi junto con mis maletas, le llamo a Alice y dejo las maletas en su casa, le pido al taxista que me deje en el centro. Bajo a unas cuadras, él taxista insiste que me voy a mojar, pero me importa un bledo en estos momentos. Lloro mientras me dirijo al primer bar, el dolor que cargo, necesito olvidarlo, entro toda mojada y busco el rincón del lugar, la mesa está libre, me siento y lloro desconsoladamente no sé por cuánto tiempo, un tipo se acerca e intenta consolarme, bebo, y bebo hasta olvidar por un momento lo que cargo, el hombre insiste en que hable, pero niego.


    —¿Eres de aquí? —le pregunto al tipo, él niega al dar un sorbo a su botella de agua. —¿Extranjero?


    —Soy americano.


    —Igual yo. ¿Qué haces en Londres? —él se tensa.


    —Quise poner tierra y mar de por medio. —dice finalmente como si cargara con algo en sí mismo. 


    —Por cierto, soy Alexandra, Alexandra Dorian.


    Él sonríe amablemente.


    —Mucho gusto. Soy Henry, Henry Goldberg..."


    Entonces siento algo en mi pecho al recordar esa parte de mi vida, miro la antigua ecografía con la carta aquella que pensaba entregarla a Sebastian, la regreso al álbum de fotos que más atesoro con mi alma.  Había descubierto que Henry era el hermano de Sebastian, fuimos amigos durante un año, salíamos y yo dejé de pensar en el dolor que llevaba marcada en el alma.


    Henry se había portado como un súper héroe esa noche, sin conocerlo, me había hecho sentir que podía comenzar de nuevo, y era algo que teníamos en común, queríamos empezar de nuevo...ambos, cargaba el tema de que había omitido esos casi cinco años de conocerlo, que su hermano y yo tuvimos una historia, un pasado que para mí al recordar dolía, había callado y cuando Sebastian se enteró quien era la mujer de su hermano, me odió más, pero había prometido callar nuestro pasado.


    Después, había escuchado por parte de Henry que esa misma noche que nos encontramos por primera vez en el pub, Sebastian había hecho maletas y se había regresado al día siguiente a Estados Unidos y establecerse, sospechaba que una mujer lo había roto, tanto, qué dejó todo por alejarse, entonces sonrío y dijo esto: "Ambos Goldberg, estábamos en un momento donde teníamos que empezar de cero en otro lugar"


    Solo quizás y sea el momento de empezar de cero en otro lugar… lejos de los Goldberg.
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    Capítulo 31. Una nueva asistente


     


     


    “Tú tienes la culpa.” Despierto exaltado, mis manos están a mis costados agarrando con fuerza la sábana negra. 


    —Mierda. —susurro, mi cuerpo tiembla, mi respiración es agitada, trago saliva cuando siento mi garganta seca, cierro los ojos y me dejo caer sobre la cama. El amargo sabor de la culpa sigue atormentándome. El rostro de Alexandra me persigue en mis pesadillas. Lanzo mi brazo por encima de mi rostro, sin darme cuenta, me quedo dormido. 


     


    La alarma suena. 


    Pero ya estoy de pie, frente a mi ventana, con una taza de café, mi chándal a la cintura, sin camisa, descalzo y mi cabello revuelto. Doy un largo sorbo a mi café matutino, cierro los ojos al sentir como se desliza por mi garganta, abro los ojos y fijo mi mirada en el central Park. –el cielo está aclarándose- pienso por un momento en ir al gimnasio, me dirijo directamente a buscar mi ropa, diez minutos después estoy bajando al gimnasio, las puertas de cristal las empujo cuando tropiezo con una chica pelirroja, ella se disculpa a toda prisa, saliendo como alma que lleva el diablo.


    —Señor Goldberg, buenos días, hoy ha madrugado. —dice Celine, la chica de recepción, usa un top rosa chillón, una coleta negra por lo alto de su cabeza.


    —Sí, algo. —paso mi tarjeta de miembro.


    —Es bueno verlo. —sonríe, intento regresarle la sonrisa, pero mi humor es negro. Hago un gesto breve con mis labios y entro al aérea. Hago dos rutinas, luego termino en la caminadora, me limpio el sudor con la toalla que cuelga de mi cuello, mi respiración es agitada, intento controlarla. 


    —¿Señor Goldberg? —me vuelvo hacia la voz. Es Celine. 


    —¿Qué? —no puedo evitar sonar irritado. 


    —Lo siento. —ella baja la mirada y se retira lentamente. Me limpio el rostro y alcanzo mi botella de agua.


    —Celine. —le llamo, ella se detiene y se gira hacia a mí. —¿Qué pasa?


    —Es que quería pedirle algo. —arrugo mi ceño. 


    —¿Qué cosa? —pregunto. 


    —¿Tendrá alguna vacante en su empresa? Esta es mi última semana como recepcionista del gimnasio del edificio. 


    —Bueno, —intento sonar amble. —Sinceramente no estoy al tanto de las vacantes, pero pasa por recursos, quizás pueda haber una vacante. 


    —Gracias. —me regala una sonrisa, demasiado grande. 


    —De nada. —alcanzo mi toalla y me despido con un movimiento de barbilla. 


     


     


    Una hora después estoy llegando a empresas Goldberg, me bajo y le entrego las llaves al joven. Me ajusto mi americana y me retiro los lentes de sol, entro al lobby y me detengo, arrugo mi ceño, retrocedo y no encuentro en su lugar a Helen, aparece una mujer rubia. 


    —Buenos días, señor Goldberg. —sonríe ampliamente la mujer. Me acerco. 


    —Buenos días, ¿Dónde está Helen? —ella abre sus ojos un poco más.


    —La han transferido a otro departamento, ¿Necesita algo? —niego.


    —No. Es solo que no escuché a Helen como todas las mañanas…—susurro este último. —Bueno, gracias. —camino hasta el elevador pensando en que momento han transferido a Helen de recepción principal. 


    Las puertas del elevador se abren y camino por el pasillo. 


    —Buenos días, señor Goldberg. —me detengo en seco al escuchar a Helen. 


    —¡Helen! —exclamo sin poderlo evitar. —Vaya, me acabo de enterar que has sido transferida…—entonces caigo en cuenta que está en el puesto de Molly. —¿Qué haces en el puesto de Molly?


    Ella sonríe emocionada. 


    —Soy la nueva asistente de presidencia. Bueno, estoy a prueba un mes…—abro mis ojos un poco más, con sorpresa. 


    —Felicitaciones. —digo algo impresionado. 


    —¿Le incomoda que sea yo su asistente? —dice cuando su sonrisa se esfuma.


    —No, no, no. ¿Por qué me va a incomodar? Felicidades, es bueno verte aquí. Sé qué podrás desempeñar a la perfección el puesto…—ella vuelve a sonreír, pero lo extraño es que noto sus mejillas, sonrojadas. 


    —Gracias. 


    Nos quedamos en silencio, solo mirándonos. 


    —No des las gracias. —carraspeo. —Bueno, emm, ¿Ya están todos en presidencia? —ella niega a toda prisa, se endereza y levanta su barbilla. 


    —El señor Goldberg ha llamado para avisar que llegaría un poco tarde, y la señorita Marshall, está en su nueva oficina. 


    —Gracias. 


    —¿Quiere un café? —dice amable. 


    —Gracias, negro, uno de azúcar. —me vuelvo hacia la oficina, entro, dejo mi americana colgada, camino hasta el escritorio mientras desajusto un poco la corbata. —Helen. —murmuro.     —¿Por qué no me ha tomado en cuenta al asignar una nueva asistente? Bueno, ahora recuerdo, Henry se iba a hacer cargo. —tocan la puerta, distrayéndome. —Adelante, —me siento en mi silla y enciendo el monitor. 


    —Aquí tiene su café. —pone la taza en el escritorio.


    —Gracias. —miro los documentos que están sobre el escritorio. 


    —¿Otra cosa? —niego, levanto la mirada y no sé, pero noto algo en Helen. 


    —Gracias. ¿Te están capacitando? —pregunto.


    —Bueno, sí, hoy empiezo, Molly solo está arreglando unas cosas de su nueva oficina y repasaremos el resto de las actividades. 


    —¿Y querías el puesto? —ella levanta una ceja. 


    —Claro. Es un puesto muy bueno. —ella arruga su ceño. —¿Puedo hacerle una pregunta? —asiento. —¿Acaso le molesta que sea su asistente? —niego rápido. 


    —No, no, no. Disculpa si te di esa imagen, es solo que normalmente se me toma en cuenta en la contratación. 


    —Oh, es eso, disculpe.


    —No se disculpe. No me haga caso…


    —¿Necesita algo más? —niego.


    —Estaré en mi puesto. —Helen se gira y es cuando mi mirada se posa en su cabello, eso es, lo tenía más largo, ahora lo tiene por encima de sus hombros, aparte era ondulado, y lo tiene en estos momentos lacio. Oh, es eso. Bueno, ¿Desde cuándo te fijas en eso?


    Cierra la puerta desapareciendo de mi oficina. Después de unos minutos se escucha la puerta.


    —Adelante. —anuncio mientras sigo revisando las cifras del mes.


    —Buenos días, Sebastian. —escucho a Henry, levanto la mirada, luce radiante mostrándome una gran sonrisa. Dejo lo que estoy haciendo y me dejo caer en el respaldo de la silla. 


    —Vaya, alguien ha llegado de buenas. 


    —Demasiado. He hablado con Molly el día de ayer. —me tenso.


    —¿Le has dicho lo que hablamos? —él asiente. —¿Y?


    —Lo ha tomado bien…—eso me alivia.


    —¿No te ha dicho si sabe su madre acerca de los cheques? —él toma lugar frente a mi escritorio, cruza una pierna, luego suelta un largo suspiro. 


    —Ella iba a hablar con su madre hoy. 


    —Espero no termine mal. —me sincero, Henry me mira, intrigado. —La madre de Molly, es muy especial.


    —Me imagino, aunque lo único que he interactuado con ella fue cuando comenzó a decir que el sobrino del párroco era con quien estaba saliendo. —suelto un suspiro.


    —Pero sabemos ahora que no es así. ¿Has llegado a algo con ella? 


    Él sonríe ampliamente. 


    —Somos novios. —siento una gran alegría, me levanto y le hago pararse para abrazarlo. 


    —¡Me da harto gusto, Henry! ¡Te estabas tardando! —soltamos unas risas. 


    —Gracias. 


    Nos separamos. 


    —Cuida a Molly. —sonrío emocionado.


    —Lo haré. 


    Regreso a mi lugar, lo miro aún con una gran sonrisa. 


    —¿Ya viste a la nueva asistente? —pregunta.


    Arrugo mi ceño al detectar el tono.


    —Sí. Por cierto, ¿Quién tomó la decisión de ponerla en el puesto de asistente? —Henry se pone serio.


    —Molly la eligió, le dije que me ayudara a buscar su reemplazo, así que la mejor fue Helen O’Neill. 


    —Pensé que se me tomaría en cuenta.


    Henry arquea una ceja.


    —¿No crees en la decisión de Molly? —me incomodo al escuchar esa pregunta. 


    —Bueno, sé qué debió de elegir a la mejor…—dudo por un momento a mis palabras.


    —¿Qué pasa, Sebastian? ¿Tienes algo en contra de la mujer? —levanto mi mirada hacia él.


    —No, no es así, es solo que…—detengo mis palabras.


    —¿Qué pasa? —insiste.


    —Es tonto. —le digo, desviando la atención a las hojas que están sobre el escritorio. 


    —Dime. —insiste. 


    Me vuelvo a recargar en el respaldo de la silla mientras lo miro.


    —Me hubiese gustado estar al tanto de las solicitudes, no me gusta que alguien ajeno a presidencia ahora esté más cerca…no sé…


    —Oh…—levanto la mirada hacia a él.


    —“¿Oh?” —él sonríe.


    —Es algo nuevo, Sebastian. Estamos empezando a avanzar…y es nuevo para ambos. 


    —Sí, debe de ser eso, ver un rostro nuevo en el lobby, luego en el escritorio de Molly…


    —Es eso. Es normal…


    —Supongo…—murmuro. 


    —Bueno, hoy tenemos reunión con Molly para organizar sus obligaciones y entregarle los proyectos para las nuevas exportaciones.


    —Sí, estaré ahí. ¿Y qué ha pasado con tu departamento en Londres? —intento no ponerle peso a mi tono de voz al preguntarle. 


    —Bueno, Alexandra ya dejó el departamento…—regreso la mirada hacia él. —Solo ha dejado una caja, pero ya la he enviado a su nueva dirección. 


    —Oh, ¿Siempre se quedará en Londres? —intento no sonar curioso.


    —Supongo. 


    Nos quedamos en silencio.


    —¿Ya te pusiste con lo de la venta? —niega.


    —No, pero en unos días estará en el mercado, activo. Espero se venda pronto. 


    —Ojalá. 
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    Capítulo 32. Un enfrentamiento


     


     


    Acomodo las carpetas en el estante que está en el rincón de mi nueva oficina, suelto un suspiro y me quedo mirando alrededor. Sonrío como una tonta. 


    —Buenos días…señorita Marshall. —escucho a mi espalda, cuando me vuelvo, es Henry, mostrando su cabeza por la puerta. 


    —Buenos días…señor Goldberg…—me muerdo el labio, inevitable no poder hacerlo. —Hoy, luce radiante…—arrugo mi ceño, luego levanto mis cejas. —¿Ya llegó Sebastian? —asiente—¿Ya miró a Helen? —él sonríe más. 


    Entra cerrando la puerta detrás de él, se acerca, me da un beso fugaz, luego deja uno en mi frente. Lo rodeo y lo huelo. 


    “Menta”


    —Te extrañé…—susurra, me separo de él.


    —Y yo…—me separo un poco y aliso mi blusa. —¿Ya viste mi oficina? —Henry revisa el lugar, luego asiente.


    —Es cómodo y cálido, tiene tu toque. —sonreímos. La puerta se abre y es Sebastian.


    —Oh, lo siento, quería pillarlos. —suelta una risa. 


    —Hola, Sebastian. Pasa y mira mi nueva oficina.


    —Es bonita… se ve cálida y cómoda. —lanzo una mirada a Henry quien arquea una ceja y sonríe.


    —Lo mismo le dije a Molly. 


    —Gracias a ambos. ¿Entonces? ¿A qué horas nos reuniremos para empezar con los proyectos? Estoy ansiosa por ejercer mi puesto…—sueno demasiada ansiosa. 


    —Vaya, tenemos a una Molly, ansiosa. —dice Sebastian.


    —¿Qué les parece si nos reunimos al mediodía? —pregunta Henry, asiento, igual Sebastian. 


    —Bueno, nos vemos al mediodía en la sala de junta. —anuncia Sebastian, pero antes se detiene en la puerta con su mano en el picaporte, se vuelve hacia a mí. —Por cierto, ¿Crees que Helen sea eficiente en el puesto como lo eras tú? —Henry sonríe y le doy un pequeño y discreto golpe. 


    —Sebastian, Helen es la más calificada para el puesto, tiene un mes de prueba, así que si no te gusta como desempeña su puesto, podemos hablar y elegir a otro candidato. 


    —¿Y ahora si se me tomará en cuenta? —dice en un tono serio.


    —Claro, es más, tú mismo podrías elegir a la persona sin mi ayuda. Yo solamente le ayudé a tu hermano, ya que tenía muchas cosas encima.


    —Perfecto. —dice intentando ocultar su sonrisa. —Los tres seremos un equipo, así que desde una vez les anuncio que no voy a tolerar que no se me tome en cuenta en las decisiones. 


    —Nunca fue mi intención incomodarte o excluirte, Sebastian. —intento no mostrarme sorprendida por su comentario. 


    —Solo les aviso, los veo al mediodía. —y sale de la oficina. 


    Henry y yo nos miramos, muy sorprendidos.


    —Vaya, sí que le ha molestado esa decisión. 


    —No te preocupes, noté algo cuando hablé con él antes de venir contigo. 


    —¿Qué has notado? —me recargo en la orilla de mi nuevo escritorio. Henry se sienta en la silla frente a mí.


    —Cómo que le molestó no ver a Helen al entrar a la empresa. No entiendo si es porque era recepcionista…—entrecierro mis ojos.


    —Es extraño, Helen comentó que tenía una relación laboral muy amable con Sebastian…


    —¿Sí? Pues noté como si le molestara que estuviese aquí…


    —Bueno, tiene un mes de prueba y ella lo sabe.


    —Esperemos entonces. ¿Hablaste con tu madre? —niego, me cruzo de brazos.


    —Iba de salida para con el párroco de la iglesia, le iba a ayudar con el comedor, pero lo extraño es que no parece ya tan molesta ni seria. —Suelto un suspiro. —Pero le he dicho que quiero hablar con ella a la noche que llegue. 


    —¿Y qué va a pasar con la casa que se te dejó en el testamento mi abuelo?


    —Sebastian se iba a encargar de vender la propiedad y comprarme un departamento cerca de la empresa…


    —¿Ya tienes todo lo que se te dejó en el testamento y el contrato? —asiento.


    —He renunciado a la seguridad, pero tu hermano insiste.


    —Podrías tener a uno si te incomoda…


    —No es eso, es solo que es innecesario…


    —Bueno, nunca está de más tener seguridad.


    —Eso lo dices porque estás acostumbrado a cargar con una escolta.


    —Pero es básica en esto de los negocios, solo tengo a dos personas, pero a veces me olvido de ello de tan bien que hacen su trabajo. 


    —No la quiero. 


    —Está bien, hablaré con Sebastian. —sonrío débilmente.


    —Gracias.


    —¿El auto? —pregunta.


    —Sí, lo tomaré y solamente la tarjeta para gastos, nada más, Sebastian está al tanto de lo que no quiero. 


    —Molly…—advierte, Henry.


    —Sé qué es lo que tu abuelo quería, pero para mí, es demasiado, no me quiero abrumar. 


    —Bueno, hay que hablar con el abogado. 


    —Sí, Sebastian dijo que se reuniría…


    —Bueno, ahora soy tu novio, puedo ayudarte con eso y así dejar en paz un rato a mi hermano.     —abro mis ojos sorprendida.


    —¿Por qué te pones así? —él se pasa una mano por su cabello.


    —Por nada, es solo que ahora que somos novios, quiero estar más involucrado en tu vida, Sebastian tiene cosas fuera de la empresa, no quiero que se sienta abrumado.


    —Gracias, entonces. —sonrío sin mostrar mis dientes.


    —¿Eso que fue? —pregunta, curioso.


    —¿Qué cosa? 


    —Esa sonrisa a medias. 


    —Nada, solo sonreí.


    —¿Estoy siendo demasiado cavernícola? —me acerco a él, atrapo sus mejillas, aprovechando que está sentado frente a mí, me inclino y dejo un beso fugaz.


    —No, pero me gusta ver que quieras saber más de mi vida…


    —Soy tu novio, Marshall.


    —Lo sé. Y me gustas…


    —A mí más…


    —Bueno, ya es hora de que cada quien se dedique a hacer su trabajo. 


    —Sí, tienes razón. —se queja y yo sonrío, divertida.


    —Sé que soy una mata momentos, pero necesitamos organizarnos.


    Se gira cuando ya está en la puerta.


    —Eres una mata momentos, ¿Lo he dicho? —suelto una risa y niego.


    —Sí, dos veces con esta. 


     


    Después de terminar una larga jornada, de poner en orden los documentos para empezar el borrador del proyecto de los hermanos Goldberg, finalmente llega el día a su fin. Muevo mi cuello de un lado a otro, la puerta se abre y es Henry.


    —¿Lista? —arrugo mi ceño.


    —¿Para qué? —pregunto.


    —He decidido acompañarte para hablar con tu madre.


    —No. —digo inmediatamente. 


    —¿Por qué no? —pregunta confundido.


    —Henry lo hablamos en el catamarán. Hablaré yo primero con ella. 


    —¿Podría esperar afuera de tu casa? —veo ansiedad en su rostro.


    —¿Qué es lo que pasa? —me levanto de mi silla, alcanzo mi pequeña gabardina y el bolso. 


    —Es solo que no sé qué podría resultar del enfrentamiento con tu madre. —me acerco hasta a él, dejo mi mano en su pecho, levanto mi mirada hacia él.


    —Puedes estar tranquilo. No retrocederé con mis decisiones. 


    Henry baja su mirada hacia a mí, luego a mi mano que descansa en su pecho, su mano atrapa la mí y besa mis nudillos.


    —Temo que algo diga que te haga tambalear de donde estas… parada. 


    Alzo mis cejas. 


    —Henry…


    —Lo sé. 


    —Tranquilo, ¿Si? —él asiente, presiona sus labios, intentando no mostrarte frustrado. 


    —¿Sabes algo?, sabemos ambos que esto ha ido demasiado rápido, —él me mira, abre un poco más sus ojos. —ambos lo sabemos, sabemos cómo se dieron las cosas, solo tú y yo, y eso nadie lo va a cambiar. Esto es nuevo para ambos y tenemos que empezar a confía en cada uno para que esto funcione, ¿O me equivoco?


    —Lo sé, es solo que no quiero que esto se haga una guerra y salgas lastimada. 


    —No será así, confía en mí. —me pongo de puntillas y dejo un breve beso contra sus labios, escucho como suspira y eso me hace sonreír como una tonta. 


    —Anda, acompáñame al estacionamiento. 


    —Vale. —mientras cierro la oficina bajo llave, ya que todos los proyectos más importantes los empezaré a manejar para la empresa, caminamos hacia el elevador, sin antes ver mi antiguo escritorio. —Helen ha sido eficaz para ser su primer día. 


    —Sí, lo sentí también. ¿No hablaste con tu hermano?


    —No, estuvo hablando con la gente de los viñedos y arreglando unos pendientes por su cuenta. 


    Las puertas del elevador se cierran, todo sucede en cámara lenta, sus manos alcanzan mi cintura y me ponen contra la pared del elevador, mi abrigo y mi bolso caen a mis pies, sus labios atrapan los míos con desesperación, correspondo a su reacción, sintiendo humedecerme en segundos, sus manos se van a mi cuello, luego se deslizan por mis pechos, acaricia por encima de mi blusa, las protuberancias erectas- mis pezones- sus labios se separan de los míos, para hacer un recorrido a mi cuello, cierro los ojos y gimo cuando comienza a chupar y a dejar besos por mi cuello, escucho la campana de que hemos llegado, nos separamos, ambos jadeamos, aprieto mis muslos, y me llevo mis dedos a mis labios. 


    —No es justo. —le digo jadeante.


    —Lo sé. —sonríe, se acomoda su erección, levanta mi abrigo y mi bolsa, me acomodo mi blusa. 


    —Buenas noches, señor Goldberg… —le guiño el ojo cuando le retiro mis cosas de sus manos. 


    —Buenas noches, mi Molly, mi dulce Molly. —me lleva al auto y espera a que desaparezca de su vista, sigo manejando mi viejo auto, Sebastian me ha anunciado que mañana estaría el auto en mi lugar del parqueadero privado, por un momento pienso que mi madre podría moverse sin mi ayuda, luego suelto un suspiro. Pongo música, mientras me dirijo a mi casa, preparándome mentalmente lo que hablaré con mi madre. 


    Minutos después, detengo el auto frente a la casa, veo las luces encendidas de la cocina, eso me hace pensar que mi madre estuviera cocinando como siempre a esta hora. Cargo mi bolsa, y lentamente subo los escalones, tomo aire y lo suelto lentamente, preparándome para hablar con ella, ahora las palabras de Henry calan dentro de mí, acerca de una guerra entre las dos. 


    —Suerte, Molly. —giro el picaporte, entro, cuelgo mi abrigo y dejo mi bolsa a su lado. Escucho unas voces, entonces me detengo. —¿Quién es?


    —Sí, no tarda en llegar. —me acerco a la sala y me encuentro con Ian y el párroco. Puedo notar la mirada en Ian de incomodidad, me sonríe a medias.


    —Molly, niña. Has llegado…—dice el párroco, lo saludo, al igual que Ian, mi madre me sonríe ampliamente pero no le regreso la sonrisa, sé lo que se trama al igual que Ian.


    —Buenas noches, ¿Qué los trae a la casa? —sonrío amablemente. 


    —Los invité a cenar, —anuncia mi madre—Pueden pasar al comer ya está lista la cena. 


    Ellos se adelantan dejándome con Ian. 


    —¿Qué pasa? —pregunto a toda prisa. 


    —Mi tío y tu madre creo que se empeñan en querer emparejarnos. —tuerce los labios. 


    —Lo siento. —le digo apenada.


    —No te preocupes. ¿Y los Goldberg? —sonrío al escuchar ese apellido, ya que viene rápidamente a mi cabeza, Henry.


    —Cada quien, en su casa, supongo. —sonrío.


    —¿Tienes algo con Henry? —pregunta, curioso. 


    —Sí, somos novios. —alza sus cejas con sorpresa.


    —Felicidades—de repente se calla, mira más allá de mí.


    —¿Cómo? —es mi madre, me tenso, no quería empezar así. Me vuelvo hacia ella y muestro una sonrisa sincera, es algo que si no fuera como es, me hubiese gustado compartir esta noticia, pero veo que será todo lo contrario. 


    —Hablaremos cuando estemos solas. —le digo, pero veo como su pequeña vena de su rostro, resalta. 


    —Dime que he escuchado mal, dime que no he escuchado…—pide, veo como su quijada se tensa. 


    —¿Qué pasa? —pregunta cuando llega el párroco. 


    —Tío, creo que tenemos que irnos. —dice Ian. 


    —Pero ¿Qué pasa? —pregunta, preocupado. 


    —Le dije que Molly faltaría respeto a esta casa, mi hija a deshonrado su propia casa…—dice entre dientes, a punto de estallar, estoy sorprendida por sus palabras. 


    —¿Molly? —pregunta el párroco ahora en mi dirección. —¿Es cierto?


    —No. —digo segura de mí. —Creo que mi madre sigue sin entender que tengo veintiséis años y tengo la capacidad para tomar mis propias decisiones, siempre he velado por ella, ¿No cree que es hora de que haga mi vida? —le pregunto al párroco con la voz casi quebrada. —¿No cree que merezco tener amor en mi vida? —el párroco suaviza su rostro. 


    —Claro, hija. Pero…


    —No hay, pero, tío. Molly merece buscar su propia felicidad, ¿Qué tiene que lo haya encontrado con Henry Goldberg? —él se gira hacia a mi madre abriendo sus ojos como platos, mi madre lo mira y asiente. Eso me deja helada. 


    —¿Qué es lo que pasa aquí? —pregunto acercándome a ellos.


    —Creo que podrías encontrar la felicidad en mi sobrino. —dice el párroco sonriendo.


    —¡Basta! —grita Ian, me vuelvo hacia a él, atónita. —¡Dejen de decidir por los demás! ¡Deberían de dejar que Molly decida! —me mira Ian. —Te entiendo perfectamente… —se dirige a su tío. —Creo que debemos de irnos. —Ian se despide de mí, luego sale de la casa.


    —Molly…habla con tu madre, entiende a tu madre, es sabia. —se despide y sale de la casa, me vuelvo hacia a mi madre. 


    —¿Qué es lo que quieres de mí? —las lágrimas caen por mis mejillas. —Siempre he estado contigo…


    —Molly…—me advierte. 


    —No, no me voy a callar. Desde que mi padre murió, he estado al pie del cañón contigo, no te he fallado, ni faltado al respeto, he estado a tu lado desde entonces, —me limpio mis lágrimas.     —Creo…—detengo mis palabras. —No creo, estoy segura de lo que quiero y si no me apoyas, lo haré igual.


    —¿Piensas dejarme sola? —dice casi histérica. —¿Por un hombre? 


    —Madre…—ella niega, furiosa.


    —Desde que ha regresado el nieto del sr. Henry, has cambiado drásticamente, desde que te han anunciado en su contrato millonario, has cambiado Molly. Ahora, ¿Son novios? —pregunta furiosa.


    —Sí, somos novios.


    —¡Es una locura! —grita. 


    —No es una locura. 


    —¿Tú crees que eso se ve bien cuando ha roto un compromiso en tan corto tiempo? ¿Qué se siente ser la otra? —siento como mi corazón se detiene por un momento, mi respiración se corta, estoy temblando. 


    Bajo la mirada a mis manos, trago saliva, llevo aire a mis pulmones y luego niego. Levanto la mirada hacia mi madre. 


    —Es todo. —le digo tajante. 


    —Molly…—intenta detenerme de mi brazo cuando subo los escalones.


    —Suéltame. —subo a mi cuarto, abro mi armario y busco la maleta, la lanzo al centro de la cama, ella entra y palidece al ver mi maleta abierta. 


    —Molly. —dice pálida. Me detengo, salgo del armario y la enfrento. 


    —Pensé que podría tocarte un poco tu corazón, al verme realmente feliz, pero veo que es imposible. 


    —¡No puedes dejarme así! —grita.


    —¡Puedo y lo haré! Te amo y te adoro, pero estar juntas se está haciendo un infierno, insistes en gobernar en mi vida y no puedo seguir permitiéndolo…hasta a aquí. 
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    Capítulo 33. Decisión


     


     


    Estoy sentado en la terraza del departamento de Sebastian, doy un sorbo a mi copa de licor, mi móvil suena, lo busco en el interior de mi bolsillo, cuando veo la pantalla es de un anuncio que no reconozco. Deslizo el botón para contestar. 


    —Goldberg. —contesto.


    —Henry, soy Ian. —me sorprende que sea Ian.


    —Ian, ¿Cómo estás? —escucho un suspiro.


    —No tan bien, he salido de la casa de Molly, —me levanto de un movimiento. 


    —¿Qué ha pasado? —entro al departamento, Sebastian viene bajando de su habitación. 


    —Su madre nos invitó a mi tío y a mí con una intención, pero su madre ha escuchado que tú y ella eran novios, mi tío intentó meterse, pero lo evité, pero me preocupa Molly, su madre parecía lista para irse sobre ella…


    —Dios mío. Gracias, Ian, llamaré a Molly. 


    —Por favor. Cualquier cosa, es mi número. —le doy las gracias, terminamos la llamada, busco mi americana y las llaves de mi auto.


    —¿Qué pasa? ¿Le pasó algo a Molly? —pregunta, Sebastian.


    —No sé, Ian me ha llamado y me ha dicho que la madre de Molly se puso furiosa cuando se ha enterado que somos novios…quiero ir a su casa y saber si está bien. 


    —Te acompaño. —dice Sebastian subiendo las escaleras para cambiarse. 


     


     


    —No contesta. —dice por tercera vez, Sebastian. 


    Estamos en el auto, Sebastian esperaba que primero contestara Molly para saber si todo estaba bien antes de ir a tocar a su puerta. Me trueno los dedos una y otra vez, sin despegar la mirada de la casa.


    —Vuelve a llamar de nuevo ahora de tu móvil.


    —Sí…—estaba nervioso, estaba pensando mil de cosas, —¿Por qué no contesta el móvil? 


    —Molly, Molly…contesta—susurro casi en una súplica mirando hacia la casa, hay una luz encendida, Sebastian dice que es la sala. Escuchamos ruido, Sebastian cuelga y está igual que yo, intentando escuchar algo.


    Y entonces…


    —¡Molly! —se escucha el grito, sin pensarlo un segundo Sebastian y yo bajamos del auto, su mano me detiene antes de cruzar la calle, cuando sigo su mirada, es Molly saliendo de su casa arrastrando una maleta, su madre intenta detenerla. 


    —Espera, espera…—susurra Sebastian sin moverse. 


    —No puedo, esto también es mi asunto. —escucho que Sebastian maldice, pero no me importa. 


    Cruzo la calle, subo a la acera de enfrente de la casa de Molly, la señora me visualiza, deja de intentar detener a Molly, se acerca a paso veloz hacia a mí.


    —Buenas noches, señora Marshall…—extiendo mi mano educadamente, pero no veo venir su mano contra mi mejilla, mi rostro se gira un poco, escucho jadeo.


    —¡Madre! —escucho a Molly. Giro mi rostro lentamente hacia la mujer que me ha golpeado.


    —Todo es tu culpa, has corrompido a mi hija, a mi pequeña Molly. ¿Estás feliz que ahora es la otra?


    —Creo que…—Molly se interpone entre los dos, Sebastian llega, pero solo puedo verlos ojos verdosos de la madre de Molly, centellan ira, casi el mismo infierno. 


    —No. —espeta con ira la madre, Molly intenta ser un escudo contra su madre.


    —Madre, lo quiero y él a mí, es todo lo que importa. 


    —¿Qué? —balbucea. —No tienes mucho conociéndolo, ¿Cómo puedes decir que lo quieres?    —su mirada es de ira contenida. 


    —Es mi decisión y yo correré las consecuencias. —anuncia Molly, decidida. —Tú no puedes seguir haciendo esto, es tóxico. —veo en el rostro de la madre la intención sobre Molly, alcanzo a retirarla del próximo golpe de ella, su mano se estampa contra mi pecho, Sebastian se interpone.


    —Por favor, deténgase, señora Marshall. —advierte, Sebastian.


    —Yo vine a hablar con usted, quiero dar la cara, esto es de dos, no solamente Molly está involucrada y tiene sentimientos, yo también los tengo. —abre sus ojos como platos. 


    —¡Qué rápido tiene sentimientos por una simple empleada, señor Goldberg! ¡Hace apenas estaba comprometido! ¿Ahora quiere carne fresca para jugar y luego salir con qué fue un error haber terminado su compromiso? Dejará a mi pequeña sola, utilizada…—dice su madre. 


    —Por favor, madre—Molly se suelta de mi agarre e intenta tranquilizarla. 


    —Nada de por favor. ¿Sabes cuánto me ha costado sacarte adelante? —Molly se tensa, saca algo de su bolso del pantalón.


    —¿A ti o al sr. Henry? —le dice Molly a su madre, Sebastian me alcanza del brazo al ver que quiero proteger a Molly, me hace señas de que no me meta. 


    —¿Qué? —la señora alcanza el sobre y se da cuenta de los cheques. —¿Qué haces con esto?


    —Entonces lo sabes. —confirma Molly. 


    —¿Por qué dices que el sr. Henry? —pregunta la madre, pero noto algo en su tono de voz.


    —Porque él ha sido quien ha estado enviando cada cheque cada mes desde que falleció mi padre, ¿Lo sabías? —la madre de Molly se queda estupefacta con el sobre y los cheques a la vista. 


    —No, no sabía nada, yo…—intenta decir algo más, pero es a simple vista una mentira.


    —Lo sabías. ¡Deja de mentir, por Dios! —Molly se lleva las manos a su rostro.


    —Molly…—su madre intenta llamar la atención de Molly, pero ella se aleja, como si el toque de su propia madre quemara. 


    —Necesito alejarme de ti, esto —señala a ambas—…es demasiado. No podemos seguir juntas...


    —No puedes simplemente dejarme…—la señora llora. Luego lanza una mirada hacia a mí —¡Tú eres el culpable! —intenta abalanzarse sobre mí cuando Molly interviene. 


    —¡Déjalo! —su madre abre sus ojos sorprendida al ver que su hija interviene. —Ellos no tienen nada que ver con mi decisión, esto lo había tomado mucho…


    —No puedes…no puedes Molly…—la señora se cae de rodillas frente a ella y se abraza a sus piernas, Sebastian se cubre la boca para callar el jadea de sorpresa. 


    —Señora Marshall…—dice Sebastian, pero Molly le hace señas de que se detenga. 


    —Madre, no hagas esto de nuevo…—Molly la levanta. —Cuando estés más tranquila vendré a hablar contigo, pero mientras, necesito poner distancia entre las dos. 


    —No…no me abandones…—llora su madre. 


    Molly sin decir nada la rodea y tira de ella para ayudarle a entrar a la casa, Sebastian se pasa una mano por su rostro y me mira sorprendido. 


    —Mierda. ¿Qué ha sido eso? Saltó de histérica a un modo triste en segundos… —dice Sebastian, preocupado.


    —No lo sé, tú tienes más tiempo de conocerla…—me cruzo de brazos y espero a que Molly salga de su casa, vemos que la luz se apaga, luego la puerta se abre, es ella, baja los escalones y se acerca a nosotros.


    —Disculpen a mi madre…—negamos ambos.


    —No, no, no te disculpes. —digo, estoy con el corazón agitado, mis manos tiemblan. —¿Cómo estás? —ella suelta un largo suspiro y puedo ver como su labio inferior tiembla. 


    —Mal, pero sé qué es lo mejor. —mira a Sebastian. —Gracias por venir…


    —Ian llamó, se quedó preocupado. —dice Sebastian, luego nos mira—Bueno, espero en el auto, cuídate, Molly…


    Ella le da las gracias. Sebastian se va al auto, Molly y yo le seguimos con la mirada, luego nos miramos. 


    —¿Qué puedo hacer para hacerte sentir bien? Puedo entrar a intentar a hablar con tu madre si es lo que…—ella corta la distancia y me rodea, dejando bruscamente su mejilla contra mi pecho, automáticamente la rodeo a mi cuerpo. 


    —Solo abrázame. —dejo un beso en su cabeza, llevo aire a mis pulmones, y lo suelto después. 


    —Mi dulce Molly, no quiero que por mi culpa tengas que vivir esto con tu madre…—ella se separa. 


    —¿Qué? No, no te atrevas a querer alejarte de mí, la relación con mi madre siempre ha sido así, intentaba siempre darle por su lado para tener una vida pacifica, pero ya ha cruzado su límite y no puedo seguir permitiendo que ella decida en mi vida.


    —¿Y cómo está ahorita? —ella intenta no llorar. 


    —Se ha quedado recostada, ha dicho muchas cosas que ya me sé de memoria, pero le he dejado claro que no estaré unos días. 


    —¿Está bien que la dejes así? ¿Sola? —ella cierra sus ojos y luego se aprieta el puente de su nariz, los abre y me mira detenidamente.


    —Suele hacer este tipo de escenas cuando he intentado dejarla, cuando se calme regresaré para hablar con ella acerca de los cheques, ahorita no me dirá nada, lo sé, la conozco. 


    —Oh, Molly. —la abrazo a mi cuerpo, dejo mi mejilla en su cabeza, siento como suspira en nuestro agarre. 


    —Te quiero, Henry, esto no es por ti, es más por mí. 
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    Capítulo 34. Una nueva etapa


     


     


    —¿Y dónde vas a dormir? —pregunta Henry cortando nuestro agarre. 


    —Voy a ir a un hotel. —le digo algo incómoda, lo esquivo y me acerco al auto, dónde he dejado mi maleta, escucho que viene Henry detrás de mí.


    —¿Qué? ¿Está loca? no voy a permitir que mi novia se vaya a un hotel y mucho menos a esta hora. 


    —Por el momento, —abro la puerta de atrás de mi auto y lanzo la maleta, al cerrarla, me vuelvo hacia Henry, tiene sus manos en su cintura. —Mañana veré si me mudo por mientras a la casa que me ha dado tu abuelo, en lo que se vende y encuentro un departamento cerca de la empresa. 


    —Es mejor irnos directamente a la casa de mi abuelo, no vas a pisar un hotel. 


    —¿Qué tiene de malo? Tú estuviste viviendo en uno desde que llegaste a la ciudad. 


    —Es muy diferente. —arqueo una ceja.


    —Claro es diferente, estuviste con Alexandra, eran prometidos y etcétera. —él se acerca a mí y me mira detenidamente.


    —Pasado, pisado. Lo que importa es el presente, Molly. —puedo ver en su mirada tensión. 


    —Vale. Le preguntaré a Sebastian si tiene las llaves de la casa, podré ir a dormir y mañana pensaré en que haré. 


    —Espera. —dice cuando me detiene para ir al auto con Sebastian. 


    —¿Si? —trago saliva. 


    —¿Estás segura de dejar a tu madre sola? —puedo ver preocupación.


    —Sí, —lanzo una mirada hacia la luz del otro extremo de la casa. —Ya debe de estar descansando. 


    —Está bien. —suelta un suspiro, busca su móvil y marca un número. —¿Tienes las llaves de la casa que le ha dejado mi abuelo a Molly? ¿En el departamento? Está bien. —cuelga, me mira.       —Vamos al departamento de Sebastian, me entregará las llaves y te llevaré a la casa. 


    —Está bien. —digo, aliviada de no ir a un hotel. —Te veo en el …—no me deja terminar. 


    —Yo manejo —se vuelve hacia la calle y le hace señas a Sebastian, lanzo una mirada fugaz al ver que agita su mano su hermano, enciende las luces y se marcha. 


    —Yo manejo. —le aviso, le hago señas de que rodee por el otro lado del auto, él parece sorprendido. —Tiene mañas. —pongo una sonrisa. 


    —Bueno. 


     


     


    Después de recoger las llaves del departamento de Sebastian, Henry me da las indicaciones para llegar a la casa que su abuelo me ha heredado. Cruzamos el tráfico de la noche, vamos escuchando música, de vez en cuando sonrío al pillar a Henry estirando su pie a un pedal imaginario.


    —Tranquilo. —sonrío sin dejar de mirar el tráfico.


    —Estoy tranquilo…—murmura mirando por su ventanilla, me detengo en el próximo semáforo. 


    —Estoy viendo que insistes en frenar…—suelto una risa, él se gira y puedo mostrar el sonrojo de sus mejillas. —Awww, te has sonrojado. 


    —No es así, solo es costumbre de mi pie, siempre manejo y es normal. 


    —Vale, es normal. —nos quedamos en silencio mientras miramos el semáforo cambiar de color.


    —Si tienes licencia, ¿Verdad? —suelta cuando presiono mi pie en el acelerador. 


    —Claro. ¿Por qué? —le miro fugaz.


    —Solo pregunto. —intenta sonreír, pero sé qué debe de estar tenso por como manejo, si manejo muy bien, nunca he tenido queja de nadie que se ha subido a mi auto. 


     


     


    Henry me señala dónde tengo que dar vuelta, sigo cada indicación que me da, hasta llegar hasta las rejas forjadas con figuras doradas. Se aparece un hombre, y se acerca al auto, se asoma.


    —Buenas noches, es propiedad privada. —se asoma Henry cerca de mí para que el hombre lo alcance a mirar.


    —Buenas noches, Anton, —él hombre se sorprende.


    —¡Señor Goldberg! Buenas noches, disculpe no lo había visto.


    —Buenas noches, ella es la señorita Molly Marshall, la nueva dueña de la casa. —él asiente a toda prisa.


    —Sí, sí, su hermano y el abogado me dejaron dicho acerca de la nueva propietaria—lanza una mirada amable hacia a mí. —Mucho gusto, señorita Marshall, soy Anton, el encargado de cuidar la propiedad. 


    —Mucho gusto, puede decirme Molly. 


    —Muy bien, señorita Molly. No los detengo más, pasen. —se despide y entra a la caseta, las puertas de fierro con figuras doradas, comienzan a abrirse poco a poco hasta poder entrar, agito la mano dando las gracias, cruzamos el largo camino de césped cortado a la perfección, del lado derecho está un largo sendero de árboles, a lo lejos veo las luces de la casa, poco a poco que vamos llegando la casa se hace grande.


    —Es hermosa. —murmuro cuando estaciono a un lado, la fachada es de pura piedra rústica, frente a la entrada principal está una fuente de piedra, tira chorros en varias direcciones. 


    —Sí, demasiado. —murmura Henry, le miro. 


    —¿Cómo vas a regresar? —le pregunto, curiosa. 


    Henry levanta una ceja.


    —No pienso dejarte sola. 


    —Podrías llevarte mi auto…—digo.


    —¿No quieres que me quede contigo? El que nos quedemos solos en esa gran casa no quiere decir que te voy a tentar o seducir. 


    Alzo mis cejas. 


    —¿No? —sueno decepcionada, él levanta sus cejas al igual que yo. 


    —No. Tienes que descansar, anda, baja, te mostraré la casa. —él baja sin decir más, incluso se muestra irritado. 


    —Vaya, Molly, te has vuelto una pervertida. —sonrío al escucharme a mí misma. 


    Bajo del auto, alcanzo mi móvil y lo reviso, tengo un mensaje de mi madre, mi corazón se agita, no me imagino que puede decir, o quizás sí, puede ser un chantaje emocional.


    “Todavía estás a tiempo de cambiar al camino correcto, hija.” Un nudo en el centro de mi estómago se expande. 


    Con el dedo tembloroso, le contesto. 


    “Cuando estemos más tranquilas, hablaremos. Descansa” enviar. Lo apago, veo a Henry subiendo las escaleras de la entrada principal, se detiene frente a las puertas dobles de roble, acelero mi paso, me pongo a su lado, mientras pone la llave y la empuja, me cede el paso, mis ojos se abren como platos, al ver el interior de la lujosa casa.


    —Madre mía. —susurro cuando veo el lugar. 


    —Es bonito. —dice Henry a mi lado. —Ven, te mostraré la cocina, —me enseña la lujosa cocina en la planta baja, la gran sala que está en el centro de todo el primer piso, el jardín, subimos a la segunda planta, cinco habitaciones amuebladas, terraza, y finalmente regresamos a la primera planta. —¿Te ha gustado? —pregunta, todo el recorrido lo hizo serio y tajante. 


    —Sí. —miro alrededor, luego miro hacia Henry, se mete sus manos a los bolsillos de su pantalón. 


    —Bueno, pediré un taxi para regresar al departamento de Sebastian, si quieres subir para que descanses. 


    Arqueo una ceja, sorprendida.


    —¿Qué te pasa? Parecías un soldado tenso en todo el recorrido. 


    —No tengo nada.


    —Mentiroso.


    —No soy mentiroso.


    —Claramente me estás mintiendo, pero puede más tu orgullo que sincerarte conmigo. 


    —Soy sincero. 


    —Mentiroso. —él se tensa y yo me cruzo de brazos. 


    —Molly…—murmura.


    —Henry…—lo digo en el mismo tono que él ha usado.


    Cierra los ojos brevemente, suelta un largo suspiro. 


    —Me iré, suba a descansar…—se acerca, deja un beso en mi frente y se dirige a la puerta. 


    —Henry—él se detiene, abre la puerta y se vuelve hacia a mí.


    —Descansa, mi dulce Molly—me guiña el ojo y una sonrisa aparece en sus labios.


    —¿En serio no te quedarás? —pregunto. 


    —No. Vas a estar muy bien cuidada, nos vemos mañana. 


    —¿Pero por qué? ¿Acaso es por el que dirán? —él arruga su ceño.


    Cierra la puerta, se acerca, atrapa mi rostro y lo levanta para que lo mire fijamente. 


    —Molly, quiero que me escuches—un pequeño silencio inunda nuestro momento, levanto mis manos a sus antebrazos para sostenerme, —sé qué las palabras de tu madre te han calado, lo veo en tus ojos—acaricia mi mejilla con su pulgar— y eso me hace querer borrar esa parte de mi pasado, pero no puedo, —toma aire y lo suelta lentamente—quiero que te quede claro que yo tomé la decisión de romper mi compromiso. 


    —Lo sé, pero, aunque no lo quieras ver, estuve ahí.


    —Decidí explorar esos sentimientos que tú me hacías y haces sentir, y no me arrepiento. 


    —Henry…—me muerdo mi labio, su dedo pulgar lo acaricia. 


    —Lo importante es el presente…


    —Lo sé. 


    —Entonces no olvides que nunca serás la otra, para mi…eres la indicada. 
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    Capítulo 35. Suspiros


     


     


    Suspiro.


    Abro lentamente mis ojos cuando me separo de los labios de Molly. ¡Dios! ¿Cómo puede latir tan rápido mi corazón con solo besarla? Mi piel se eriza de pies a cabeza. Me pierdo por un momento en sus ojos verdosos y dilatados. Ella se muerde el labio, al soltarlo sonríe. 


    —¿Qué piensas? —pregunta muy curiosa al levantar la mano para acariciar mi mejilla. Paso mis dedos por su cabello que cae por un lado de su frente.


    —Nada, solo te miro, me gusta mirarte…


    Molly sonríe ampliamente. 


    —A mí también…—deja un beso fugaz contra mis labios, luego se remueve y se sienta en la orilla de la cama, intenta tirar de la sábana para cubrir su desnudez. 


    —¿Por qué insistes en cubrir tu cuerpo? —ella balbucea algo que no alcanzo a escuchar mientras tira con más fuerza, pero la sábana está enredada en mi pierna.


    —¿Puedes darme un poco de la sábana? Necesito entrar al baño, es urgente. —suelto una risa al verla desesperada, levanto la pierna y se lleva toda la sábana y corre con dificultad al baño.   —Qué malo eres, casi me hago pis encima. —grita desde el baño, paso mis brazos por debajo de mi cabeza y miro el techo de la habitación. 


    —Lo siento, no era mi intención.


    —Patrañas —grita, divertida. 


    Después de unos momentos, sale envuelta en la sábana blanca, su cabello rubio y revuelto le hace lucir una diosa, tiene unas pequeñas ojeras debajo de sus ojos, el rosa de sus mejillas, le ponen color a su rostro, aletea sus pestañas mientras se detiene en el pie de cama, ejerce fuerza en el agarre de la envoltura de su sábana. 


    —¿Qué piensas? —susurra, Molly. 


    Suelto un largo suspiro, retiro mis brazos debajo de mi cabeza, me siento y me recargo en el respaldo de la cama.


    —Luces hermosa. —ella se sonroja más. 


    —Tú también. —no dejo mi mirada en ella, retira sus ojos de mí y observa alrededor. —Tengo que ir al auto por mi maleta. 


    —Deja me cambio y la recojo yo mismo, puedes ir llenando la bañera. —regresa la mirada hacia a mí.


    —Está bien, ¿Te vas a bañar conmigo? —asiento, mientras dejo mis pies en el suelo, levanto la sábana, mostrando mi desnudes, ella se voltea a toda prisa, mostrando inquietud.


    —Sí, tomaré un baño contigo, te dejaré, tengo que hacer unas diligencias. 


    —¿Qué tienes que hacer en sábado? —me acerco a la silla dónde tengo mi ropa, comienzo a vestirme.


    —Iré con Sebastian a ver unos departamentos. —ella se vuelve hacia a mí con sus ojos bien abiertos.


    —¿Departamentos? —aprieta el nudo de su sábana, alcanzo la camisa que traía anoche. 


    —Estoy temporalmente en el departamento de Sebastian, pero necesita privacidad, así que hace días hice cita con uno de bienes raíces para comprar un departamento. 


    —Oh, —me paso ambas manos por mi cabello revuelto. —Sebastian se iba a encargar de vender esta casa…—me acerco a ella, pongo mis manos en sus hombros desnudos. 


    —¿Y? —le invito a continuar.


    —Ahora que la he visto…me encanta.


    —Es un buen terreno, fue la última casa que adquirió mi abuelo…—ella me mira detenidamente. 


    —Ahora será difícil poder venderla, —sonríe, pone sus manos sobre mi pecho y baja la mirada.


    —Molly…—sus ojos verdosos se encuentran con los míos, la rodeo con mis brazos a mi cuerpo.


    —Dime. —susurra.


    —Si quieres vender la propiedad, puedes hacerlo. 


    —No sé…—susurra, baja la mirada a sus manos contra mi pecho. 


    —Toma unos días y piensa. Iré por tu maleta. —dejo un beso en su coronilla, la suelto, camino a la salida, pero me detengo, me vuelvo hacia a ella. —Puedes ir llenando la bañera, regreso en un momento. —le guiño el ojo, ella se sonríe tímida y camina al baño. Bajo las escaleras, llego a la puerta principal, al salir, veo el auto de Molly, abro la puerta para sacar la maleta, al cerrar, se me aparece Anton, doy un brinco en mi lugar.


    —Anton. 


    —Lo siento si le he asustado, señor Goldberg, —sonríe amablemente. —Buenos días, ¿Necesita algo? El personal de cocina acaba de llegar. 


    —Oh, gracias, —miro a la casa por un momento, —¿En una hora podrían tener el desayuno? —él asiente emocionado, debe ser porque hay gente. 


    —Sí, señor, ¿Quiere algo en especial? —me quedo pensando por un momento.


    —Huevo frito, fruta picada, pan con mantequilla, tocino y jugo de naranja, estaría bien con eso. 


    —Claro que sí, iré a avisar al personal. —hace un gesto para retirarse. Lanzo la maleta a mi hombro y entro a la casa.


    Al ver el lugar en silencio, me entra nostalgia, había estado en esta casa hace años atrás, antes de mudarme a Londres, fue un fin de semana, solo fuimos esa vez, mi abuelo y yo, sentados en el jardín, platicando de los proyectos a futuro. Una punzada en mi pecho se expande. El nudo en la garganta crece. 


    —¿Todo bien? —escucho a Molly asomándose en la segunda planta, la encuentro con la mirada en segundos.


    —Claro, aquí tengo tu maleta—subo las escaleras, entramos a la habitación, pongo la maleta en medio de la cama, ella comienza a buscar y a elegir ropa. 


    —Ya está el agua…—me acerco por detrás mientras se inclina para tomar las cosas de su maleta, pongo mi pecho contra su espalda y la abrazo. Ella ríe. —Vamos a bañarnos…


    —Vamos…


     


     


     


    Un par de horas después, estoy caminando por el gran salón de uno de los últimos departamentos que el asesor inmobiliario nos muestra, Sebastian mira la cocina de granito. 


    —El departamento cuenta con un circuito de seguridad las 24 horas, los 7 días de la semana, también como lo ha visto, las cuatro habitaciones cuentan con su jacuzzi. 


    —¿Viene amueblado? —pregunta Sebastian. 


    —Sí, señor Goldberg.


    —Está muy equipada la cocina y tiene una cava. —informa Sebastian, desvío la mirada hacia él. 


    —Y está cerca de la oficina. —le cuento.


    —Exactamente a una manzana, podría caminar. 


    —Y así contaminar menos…—sonríe Sebastian en mi dirección.


    —Bueno, —sigo caminando, la imagen de Molly recostada en el sillón aparece, luego leyendo un libro en la terraza, sonrío el solo imaginarla por todo el lugar, entonces mis pensamientos me muestran más escenas, suelto un largo y lento suspiro.


    —Vaya, que suspiro. —dice mi hermano a mi espalda. 


    Me cruzo de brazos mientras miro el panorama frente a mí. 


    —Es lo que provoca, tu cuñada. —Sebastian se pone a mi lado.


    —Te envidio. —murmura.


    —Deja de lamentarte y sal al mundo, —giro mi rostro hacia a él. —Es cuestión de querer, hermano. 


    —Está en venta el piso de abajo…—sonríe con un brillo en sus ojos, me contagia y le doy un palmazo en su espalda. 


    —Te estas tardando. —le digo divertido.


    —Y aquí tiene que firmar. —me dice el agente, al terminar, con un gran profesionalismo, extiende su mano y nos da las gracias, meto a mi bolsillo las llaves de mi nuevo departamento, Sebastian se levanta al verme salir de la oficina. 


    —Necesitamos dar una fiesta de bienvenida con los nuevos vecinos…—dice Sebastian, con emoción. 


    —Podría…—murmuro mientras nos dirigimos a nuestros autos.


    —¿Entonces? —pregunta, le observo, intento pensar a que se refiere. —¿La fiesta?


    —No sé, deja primero hablar con Molly. 


    —Por cierto, apoyo lo de no vender la casa.


    —Yo también, por cierto…—él se tensa. —Tranquilo, tranquilo.


    —Lo estoy. —dice serio.


    —Te has tensado. 


    Él sonríe. 


    —No, lo he hecho. 


    —Bueno, lo que tú digas. ¿Qué opinas de Helen?


    —¿Qué opino de qué? —se tensa más.


    —De cómo desempeña su puesto. —pone los ojos en blanco.


    —Eso…—tuerce sus labios. —Bien, bien. 


    —¿Solo bien? —vuelve a poner los ojos en blanco.


    —Sí, aún está a prueba. 


    —Preguntaré esto solo una vez. —Sebastian se endereza. —¿Tenías a alguien más contemplado en el puesto y eso es que te ha molestado? —él arruga su ceño.


    —No me ha molestado, pero tenía en mente a Genoveva Parks, era una de las mejores candidatas al puesto, pero sé por Minerva se negó a soltarla. 


    —Genoveva era la candidata más fuerte, pero Helen la superó…—desvío mi mirada hacia el edificio, luego miro a Sebastian quien me mira arqueando una ceja. Intento no ser pillado por el plan de Molly. 


    —¿Sí? —asiento.


    Suelta un suspiro.


    —Sí. —se hace un silencio entre los dos, Sebastian mira el tráfico a nuestro lado, tuerce sus labios sé que está pensando en algo, se pasa una mano por su rostro. 


    —Veremos cómo se desempeña este mes…


    —Bueno, ¿Comemos? Molly quedó en alcanzarnos para seguir hablando del proyecto…


    —Por favor, Henry, es sábado, simplemente disfrutemos de una comida tranquilos, cero negocios, disfruta de tu novia y de tu hermano, ¿Qué comeremos? ¿Hamburguesas grasientas? 


    Niego.


    —Comida italiana. 


    —Perfecto. 


    Suena el móvil de Sebastian, al contestar, noto que se queda congelado y palidece. Me tenso, me alerto.


    —¿Qué pasa? —le hago señas, él niega.


    —Sí, claro. —y luego cuelga. 


    —¿Qué pasa? —pregunto rápidamente. 


    —Nada, es solo una llamada personal.


    —¿Y por eso has palidecido? —él mueve sus hombros.


    —No lo he hecho, es solo una investigación que estoy haciendo, es solo eso.


    —¿Investigación? —él niega rápido.


    —¿Dije investigación? Quise decir…


    —Dijiste investigación, ¿Qué estás investigando? Y no te atrevas a mentirme. —me tenso más al ver su posición.


    —Henry, son mis cosas. 


    —Soy tu hermano.


    —No me digas. —busca sus llaves en el bolsillo de su pantalón.


    —¿No me vas a decir? —insisto.


    —Cuando tenga todo en mis manos, lo sabrás. 


    —¿A dónde vas? —pregunto al ver que rodea su auto. —¿No vas a comer con nosotros? —él niega.


    —De último momento, cancelo. Discúlpame, nos vemos mañana. —sonríe a medias, pero es una sonrisa que es fingida. 


    —Sebastian. —advierto.


    —No te preocupes. —me guiña el ojo, y luego desaparece al subir al auto. 


    —¿Qué es lo que no me estás contando?
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    Capítulo 36. Momento


     


     


    Ha pasado varios días y Helen sigue en la prueba de mes sin ningún error, Sebastian ha insistido en buscar otros candidatos, pero sé que ella hace un excelente trabajo, solo es cuestión de que Sebastian abra sus ojos y miré a otra dirección después de todo lo que ha pasado.


    Sonrío como tonta, ¿Cuándo me iba a imaginar que podría hacer el trabajo de cupido? ¡Luego con Sebastian! Bueno, desde que sé su secreto, desde que conozco esa parte que siempre que aguardaba celosamente, me hace querer encontrarle a alguien para que olvide a esa mujer que le ha roto el corazón, quizás Helen podría curar esas profundas heridas. 


    —¿En qué tanto piensas? —me exalto al escuchar la voz de Sebastian. 


    —Nada, nada—digo rápido arreglando los documentos en mi escritorio, ¿En qué momento ha entrado? Veo como sigilosamente se acerca hasta sentarse en la silla que está frente a mi escritorio, le sonrío al verlo sonreír.


    —¿Segura? —asiento a toda prisa. —Por cierto, quería preguntarte si ya has hablado con tu madre...


    Me tenso con sus últimas palabras.


    —Pues, hace dos días fui y me ha dicho que no está lista para hablar...quiere que le dé más días... —detengo las próximas palabras. —Le dije que me explicara lo de los cheques, —me irrito al recordar—Pero ella simplemente me cerró la puerta en mi cara, excusándose con que la estoy presionando...


    —Molly, dale tiempo. —dice Sebastian. Nos quedamos en silencio por un momento. —He encontrado un loft a cinco cuadras de la empresa...


    Arrugo mi ceño.


    —¿Loft? ¿Para ti? —pregunto, él ahora muestra confusión.


    —No, es para ti. 


    —¿Para...? —entiendo. —Oh, lo de la venta de la casa y el depa... —él me mira detenidamente.


    —¿Ya no quieres? 


    Me recargo en el respaldo de la silla, suelto un largo suspiro mientras entrelazo mis dedos y los dejo descansar en mi estómago.


    —Henry me comentó que es la última propiedad que tu abuelo adquirió, estos últimos días que he vivido ahí, me he enamorado...


    —¿De mi hermano? —dice divertido.


    —Que simpático. —él sonríe más. —Me refiero a la casa...


    —Pero te queda casi una hora de distancia de la oficina... —tuerce sus labios. —El departamento queda a cinco cuadras, bueno, tienes auto, es la ventaja... —murmura pensativo a sus últimas palabras. 


    —Lo sé... —murmuro. —No me atrevo a vender esa propiedad.


    Sus ojos azules se cruzan con los míos. 


    —Lo que decidas...te apoyaré. —sonríe. —¿Lo sabes?


    —Sí, y te lo agradezco. —él hace un movimiento de barbilla. —¿Puedo preguntar algo?


    Visiblemente se tensa. 


    —¿Es de trabajo? —niego. —¿Es personal? —asiento lentamente. —No. —levanto ambas cejas, con sorpresa. 


    —Está bien...


    —Bueno, pregunta. —el silencio es incómodo, me remuevo de mi lugar, pienso detenidamente lo que diré. 


    —¿Estás abierto al amor? —él se sorprende por mi pregunta, quizás no lo veía venir, quizás pensaba que le preguntaría por su ex. 


    —¿A qué se debe esa pregunta? —pregunta, sorprendido.


    —¿No crees que es momento de que...te des una oportunidad de conocer a alguien? —él se tensa, se recarga en el respaldo de la silla, cruza una pierna, su mirada seria y fría se clava en mí.


    Mierda.


    —No existe momento, Molly. —trago saliva.


    —Creo que mi comentario... —me interrumpe tajantemente. 


    —No existe el momento, Molly. —nos quedamos en silencio mirándonos. 


    —Sebastian... —se levanta de su lugar, se dirige a la salida, pero se detiene cuando alcanza el picaporte de la puerta, se vuelve hacia a mí. 


    —No estoy listo para abrirme al amor, quizás y no vuelva a volver a amar en mi vida. 


    —Sebastian…—me levanto y cuando quiero avanzar, él levanta una mano en el aire para que me detenga. 


    —Tengo trabajo. —abre la puerta y sale de mi oficina. 


     


     


    —¿Lista? —escucho la voz de Henry, levanto mi mirada de la pantalla de mi portátil, y sonrío como una tonta.


    —Solo necesito enviar dos correos y estaré desocupada... —Henry entra, cierra la puerta detrás de él y puedo ver cómo me mira, detengo mis dedos que están sobre el teclado. —¿Todo bien? —él asiente.


    —Mañana es sábado. —dice levantando su ceja. 


    —Lo sé... —sonríe más. —¿Hay planes? —pregunto curiosa, mis dedos empiezan a teclear una respuesta al correo abierto, miro fugaz hacia Henry al verlo moverse hacia a mí, bajo la mirada para confirmar lo que estoy escribiendo, doy enviar, cuando levanto la mirada, no veo a Henry, estoy a punto de mirar a mis lados cuando siento que está detrás de mi silla, pone sus manos en mis hombros y comienza a masajear lentamente, abro mis labios y jadeo, cierro mis ojos y lanzo mi cabeza a mi lado.


    —Estás muy tensa... —susurra cerca de mi oído.


    —Un poco... —se detiene. —Pero no te detengas, sigue así... —mueve sus dedos en mis hombros. 


    —¿Qué te parece si navegamos todo el fin de semana? —abro los ojos y giro mi silla hacia él, levantando la mirada.


    —¿Todo el fin de semana? —él asiente, se inclina hacia a mí lento, muy lento, hasta estar a unos centímetros de distancia, me muerdo mi labio, el solo pensar que podríamos estar solos los dos, disfrutando del mar, del silencio, de él, de sus caricias.


    —Me parece perfecto... —sus labios rozan los míos, la puerta se abre y me separo bruscamente moviendo mi silla hacia el frente, es Helen, luce nerviosa y sorprendida. —No escuche el toque de la puerta... —murmuro.


    —Lo siento, no me di cuenta que estaba ocupada, señorita Marshall. 


    —Está bien... —ella se acerca y me entrega unas carpetas. —Gracias.


    —¿Puedo retirarme o necesita algo más? —niego.


    —Gracias, que tengas un buen fin de semana... —ella sonríe a medias. 


    —Gracias, ¿Tiene planes señorita Marshall? —levanto la mirada de las carpetas. 


    —Sí...tengo planes. 


    —Mañana es mi cumpleaños, organizaré una cena en mi departamento, están invitados. —mira hacia Henry, miro en su dirección y él está recargado en la pared, de brazos cruzados y una pierna sobre la otra. 


    —Gracias...


    —¿Les puedo enviar la dirección por texto por si se animan? —pregunta Helen, algo nerviosa.


    —Gracias...pero saldré fuera de la ciudad…—me disculpo, luego ella mira hacia Henry, como esperando una respuesta.


    —Ambos saldremos fuera de la ciudad. —ella abre sus ojos como platos, siento sonrojarme por completo.  


    —¿Ambos? —pregunta Helen casi atónita.


    —Sí, ambos. —contesta Henry. —Es normal, somos pareja. —abro más mis ojos al escucharlo.


    —No lo sabía, disculpen, no fue mi…


    —Nadie en la empresa sabe, así que es confidencial. —le informo, pero Henry parece molestarle.


    —Por el momento, pronto lo anunciaremos. —dice en un tono de advertencia mientras se sienta frente a mi silla. 


    —Felicidades, hacen una hermosa pareja. —le damos las gracias, Helen finalmente se despide y se retira, dejándonos solos.


    Contesto el segundo correo y cierro sesión. Veo fugazmente a Henry, no me quita la mirada, sé qué dirá algo. 


    —Dilo. No te lo guardes…—le digo, mientras me levanto y camino en busca de mi gabardina y mi bolso.


    —Quiero que lo anunciemos a todo mundo, quiero que sepan que eres mi novia. —dice.


    —Hablamos que esperaremos…—le digo cuando me recargo en la orilla de mi escritorio, él alcanza mis caderas y las acaricia, su mirada está perdida en mi falda. —No tienes el mes que has terminado un compromiso…—detengo mis palabras. 


    —Lo sé... —levanta su mirada hacia a mí, sus manos suben a mi cintura y me retiran de la orilla del escritorio, me rodea, dejando su mejilla en mi vientre. Escucho como suspira. —Aunque a mí me importa un pepino lo que la gente piense…


    —Henry…—él acaricia mi cintura. 


    —Te quiero…


    Me sorprende el cambio de tema. 


    —Yo también…—me inclino y le beso la frente, luego la punta de su nariz, luego en sus labios. 


    —¿Has hablado con Sebastian? —pregunta cuando nos separamos, él se pone de pie, me retira mi gabardina y el bolso, le sigo cuando camina a la salida de la oficina. 


    —Sí…—él se detiene y se vuelve hacia a mí.


    —¿De qué han hablado? —pregunta, le hago señas de que salga, nos encaminamos al elevador.


    Me quedo callada, él insiste con la mirada. 


    Las puertas del elevador se abren, entramos y al cerrar las puertas, me vuelvo hacia a él.


    —Le he hecho una pregunta personal. —él arquea la ceja, casi impresionado.


    —¿Y te contestó? —luego vuelve a formular su pregunta. —¿Qué le has preguntado? 


    —Qué si estaba abierto al amor. 


    —¿Qué? ¿Y te ha dicho algo? —veo los números.


    —Le dije: “¿No crees que es momento de que...te des una oportunidad de conocer a alguien?” visiblemente se tensó, y me dijo en un tono serio que no existía momento, que no estaba listo para el amor, quizás y no volvía a amar…


    Las puertas del elevador se abren, caminamos por el estacionamiento, escucho mis zapatillas hacer ruido contra el suelo, Henry busca mi mano, entrelazamos nuestros dedos. El silencio es incómodo, me vuelvo hacia a él, mientras caminamos. 


    —El merece amor. —digo cuando suelta mi mano, y me pide las llaves, se las doy. 


    —Claro que lo merece, me gustaría verlo con una buena mujer.


    —¿Y si…? —detengo mis palabras, él abre la puerta de atrás para meter mi bolsa y mi gabardina. 


    —¿Y sí? ¿Qué? —pregunta con la mano en la puerta abierta.


    —¿Y si él está esperando a la mujer…? —detengo mis palabras, puedo ver como aprieta su quijada.


    —Ruego a Dios que no vuelva a su vida, me ha dejado a mi hermano demasiado destrozado, dejó su vida en Londres y puso océano de por medio para superarla, han pasado ya casi cinco años y no ha tenido a nadie en su vida.


    Me tenso al escucharlo. 


    —¿Nunca te ha dicho nada de ella? —niega, apretando sus labios con dureza.


    —No, ni su nombre, supongo que era inglesa, la conoció allá en la facultad. 


    —¿Y nunca escuchaste, aunque sea su nombre? —él vuelve a negar. 


    —No. —arruga su ceño. —¿Tú sabes algo? —trago saliva, me quedo congelada, entonces pienso en que no me corresponde decir ese secreto, solo de Sebastian. ¿Pero si más adelante se entera y afecta nuestra relación? Ha dicho que la confianza es una base fundamental para una relación. Vuelvo a pasar saliva. Niego lentamente, pensando que me iré al infierno por mentirosa. 


    —No…solo sé qué, le hizo mucho daño.


    —Tarde o temprano, sabremos esa historia, una historia que me tiene muy intrigado.
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    Capítulo 37. Lealtad


     


     


    Le entrego una copa de champagne a Molly, ella está plácidamente recostada en una tumbona frente al océano, ella me sonríe, da un sorbo y aprueba su sabor. 


    —Sabe deliciosa. —casi gime, me quedo como bobo observando cuando da un segundo trago, —Definitivamente será mi bebida favorita. —levanta su sobrero, baja sus lentes de sol y me mira detenidamente, como si fuese sido pillado. Sonrío, creo que dudo por un momento que es lo que iba a hacer, me siento a su lado, dejo la botella en el hielo. —¿Todo bien? —asiento, lentamente. Me retiro la camiseta y me dejo los pantalones cortos, me recuesto a su lado. 


    —Dios, esto nos va a relajar después de una larga semana de tensión y estrés. 


    Escucho un suspiro, siento como tira de mi cabeza para que me recuesto en sus muslos, me acomodo vertical, sus dedos acarician el vello de mi pecho. Recuerdo por un momento que Ale lo odiaba, insistía en que tenía de depilarlo, me regaño mentalmente al pensar en ella. 


    —Sí que tuvimos una larga semana, pensaba que no llegaría nunca el fin de semana. 


    —Sebastian me ha llamado antes de subir al catamarán. 


    —¿Sí? ¿Está bien? ¿Te dijo algo de mí? ¿O preguntó algo? —niego. 


    —Sí está bien, solo me llamó para decirme que estaba en el aeropuerto y que iría a los viñedos este fin de semana. —puedo ver la cara de sorpresa de Molly.


    —Mierda. —arrugo mi ceño, levanto mi brazo y le doy un pellizco, ella se queja divertida. —Bueno, se me ha escapado, ¿A los viñedos? —asiento. —¿Ha pasado algo?


    —No sé por qué te causa tanta sorpresa, Sebastian suele viajar a los viñedos. 


    —No lo hacía muy a menudo. —susurra. 


    —¿Qué te preocupa? —visiblemente ella se tensa, me reincorporo y me siento en la orilla de la tumbona, ella presiona sus labios, su mirada es pensativa. —¿Molly? —ella por un momento me presta atención, da un último sorbo a su copa y la deja en la mesa a un lado de la botella y el hielo. 


    —No me preocupa, bueno…—suelta un suspiro dramático. —Sí, —se acomoda como yo, —Creo que le ha afectado lo que le he dicho acerca de abrirse al amor, ¿Puede que yo misma haya provocado ese viaje? —arrugo mi ceño.


    —Claro que no, solo verá unos pendientes, bueno—levanto ambas manos. —Eso ha dicho, más no me dijo que pendientes, —ahora me ha entrado la duda. —¿Crees que esté mal? —por un momento las palabras de Molly me hacen dudar.


    —No sé, ahora me siento culpable. —alcanzo sus brazos y los acaricio.


    —No tienes por qué, tranquila. Si quieres podemos ir a mi departamento, esperamos a que se comunique y hablamos con él. —ella asiente, puedo ver preocupación en su rostro. —¿Tan así te preocupa?


    Ella suelta un suspiro, puedo ver sinceridad en sus ojos verdosos. 


    —Lo siento…—se pasa ambas manos por su rostro. —Es qué vi en su mirada una frialdad que no me había tocado ver desde que lo conozco. 


    —Puede que le haya disgustado tu comentario—ella abre sus ojos como platos. —Puede ser, he dicho. Pero Sebastian te conoce y no creo que el piense que lo has hecho a propósito. 


    Ella se abraza a sí misma, baja la mirada a sus piernas, alcanzo su barbilla y la levanto, ella vuelve a presionar sus labios, mostrando sus hoyuelos. 


    —Cariño, tranquila. —me levanto y le extiendo mi mano. —Vamos a la ciudad.


    —Pero, tenías planes para nosotros…—puedo ver incomodidad en su mirada. 


    —Tendremos muchos fines de semana para hacerlo, anda, levanta y vayamos a tierra. —ella asiente y atrapa mi mano. 


     


     


     


    —¿Ordeno pizza? —pregunto cuando bajo los escalones de la segunda planta, ella está sentada en el brazo del sillón, con su bolsa cruzada sobre su pecho, su cabello no es lacio como cuando lo vi esta mañana, está ondulado y algo rebelde, pareciera que acaba de despertarse, se muerde de nuevo la uña de su pulgar, sé qué el viaje exprés de Sebastian la tiene preocupada. —¿Molly? —ella se da cuenta que le estoy llamando.


    —¿Cómo? —luego se regaña a sí misma, negando. —Discúlpame, le he marcado al móvil y no contesta. —eso me toma desprevenido. 


    —Molly, tranquila, él me va a avisar cuando haya llegado a los viñedos, —veo más preocupación en su mirada. —¿Hay algo que no me has dicho? —ella se tensa, detiene su tic con su uña y abre un poco más sus ojos, entonces me doy cuenta de que ella sabe algo y no me ha dicho. 


    —H-Henry…—veo como palidece, entonces me acerco a ella, lanzo el teléfono inalámbrico sobre el sillón. 


    —¿Qué? ¿Qué pasa? Molly me estás preocupando…—en su mirada puedo ver cómo se debate. 


    —¿Qué pasaría si te confesaran un secreto que no me corresponde decirlo ya que sería traicionar la confianza de esa persona?


    Me tenso. Por un momento me quedo en silencio repasando su pregunta, ella está inquieta. 


    —¿Es algo…malo? —ella deja de moverse al escuchar mi pregunta. 


    Traga saliva con dureza. 


    —Henry, ¿Qué harías en mi lugar? —ella casi lo susurra, alcanzo su codo y la guío al sillón, ella se sienta y pone ambas manos sobre su regazo, sigue inquieta. 


    —Tengo que ser sincero, —ella levanta su mirada y me observa. —Si tú me confiaras un secreto, mi lealtad es para contigo. —ella me mira, pero no puedo descifrar que es lo que pasa por su cabeza. 


    —Lealtad. —susurra. Asiento, alcanzo su mano y la acaricia con mi pulgar. 


    —Lealtad y confianza, —entonces la curiosidad llega de golpe haciéndome reaccionar. —¿Pero es algo de Sebastian? —ella asiente lentamente. 


    —Es algo del pasado de Sebastian. Él me ha confiado un secreto.


    —Entonces hay que ser leales. —ella se tensa. Cierra sus ojos por un momento. 


    —Está bien. —susurra, se suelta de mi mano, se levanta y comienza a caminar abrazada a sí misma. —Lealtad. —se gira hacia mi dirección, estoy intrigado. 


    —Sí, lealtad. —repito. 


    —Pero le fallaría a alguien más. —ahora me tenso yo. 


    Me levanto, ladeo mi rostro y luego arrugo mi ceño. 


    —¿Ese alguien…soy yo? —ella cierra sus ojos, —¿Molly? —ella los abre. 


    —No. Claro que no. Solo comento…—ella vuelve a caminar por un lado de la sala, mira su reloj. —¿Ya habrá llegado?


    Estoy pensando muchas cosas que no me gustan para nada, algo me hace ruido dentro de mi cabeza al igual que en mi pecho, me despabilo por un momento, debo de dejar de pensar cosas que no son. Está claro que ese alguien más, soy yo. ¿Qué secreto tienes Sebastian con mi Molly?


    —No, aún no. —murmuro, pero sé qué me ha escuchado, sigo pensando que podría ser, ¿Qué secreto podría ser? 


    —¿Henry? —levanto la mirada y salgo de mis pensamientos.


    —Oh, ya te había comentado, él hablará, siempre lo hace. 


    —¿Seguro? —ella insiste, entonces algo me molesta.


    —Sí, estoy seguro. Es mi hermano y ha dicho que llamará, deja ya de estar de impaciente, y si llama, ¿De qué vas a hablar con él? ¿Acaso hay algo que no me dices? ¿Por qué tanta preocupación? Sebastian ya es grande, sabe cuidarse, Molly. —me irrito, me frustro, las palabras anteriores de ella, me carcomen por dentro, los celos fluyen como el agua entre nosotros. 


    —Creo que me marcharé. —dice Molly en un tono que no me gusta, esquiva uno de los sillones, mi cuerpo reacciona y alcanzo su codo para detener su huida. 


    —Lo siento, lo siento, lo siento, —la vuelvo hacia a mí, ella no me mira. —Es algo frustrante ver cómo estás al pendiente de mi hermano, por un lado, lo agradezco, pero me tienes…—detengo mis palabras, ella levanta su mirada y se clavan sus ojos verdosos contra los míos. 


    —Lo siento, no pensé qué eso te molestara. —trago saliva, siento que esto se me está saliendo de las manos y no sé por qué el cambio de todo esto. 


    —Me frustra saber que mi Molly, mi dulce Molly, comparte un secreto con mi hermano, ¿Por qué no estoy en tu lugar? Soy su hermano, me preocupa todo de él, aunque mis acciones en el pasado no lo hayan demostrado…—ella suaviza su mirada. 


    —Henry, no pienses cosas que no son, solo soy una amiga, me tiene estima y fui alguien que…—de detiene. —…que fui como un hombro cuando lo necesitaba, sé qué…no me corresponde decirlo, es algo entre ustedes dos. Yo nomás quiero que sepas que…—detengo sus palabras.


    —¿Es entre nosotros? ¿Entonces me estás confirmando que me involucra a mí? —ella palidece, luego niega. 


    —Henry, detente. —suplica, siento como si me cayera un balde de agua, ¿Por qué la estás presionando, Goldberg? Está claro que le acabas de decir acerca de ser leales con la persona que nos confía un secreto, si estás involucrado y es algo relacionado a él, él es el que tiene que hablarlo, no ella. 


    —Lo siento, —me aprieto el puente de mi nariz, cierro los ojos por un momento, suelto un suspiro, cuando abro mis ojos, Molly me mira de una manera que es nueva para mí. —No me digas ese secreto, no te corresponde, si es algo entre mi hermano y yo, dejaré que él lo diga. ¿Sí?    —ella asiente. —Pero me dejas peor de lo que ya estaba hace momentos atrás, ¿Es algo del pasado? —pregunto esperanzado de escuchar, aunque sea una pista. 


    —Solo sé qué, —suelta un suspiro. —No me corresponde, pero quiero que sepas que estaré aquí, cuando lo descubras, que si callé es por lealtad, pero no quiero que pienses que te estoy fallando o…—pongo mi dedo pulgar contra sus labios.


    —Sé qué debe de ser difícil callar, y más cuando tú y yo estamos empezando una relación…—el móvil suena interrumpiendo mis palabras. 


    —Debe de ser Sebastian. —dice a toda prisa, Molly. Alcanzo mi móvil de mi pantalón, veo la pantalla anunciando a Sebastian, contesto:


    —¿Ya llegaste? —pregunto a toda prisa, sin dejar de mirar los ojos de Molly.


    —¿Hablo con el señor, Henry Goldberg? —me tenso al escuchar una voz que no es de Sebastian. 


    —Sí, ¿Quién habla? ¿Por qué contestas el móvil de mi hermano? —Molly, abre más sus ojos.


    —Disculpe, lamento decirle que su hermano, Sebastian Goldberg ha sido hospitalizado.


    Siento como mi alma se va al suelo al escuchar esas palabras. 
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    Capítulo 38. Audaz


     


     


    Las puertas automáticas de emergencias, se abren ante nosotros, Henry tiene mi mano aprisionada a la suya, está angustiado, caminamos por el largo pasillo.


    Nos acercamos a una estación dónde se encuentra un grupo de enfermeros.


    —Buenas noches, soy Henry Goldberg, me han…—un tipo con bata blanca y de barba rojiza, se acerca a nosotros.


    —Soy el doctor de su hermano. —Henry muestra ansiedad.


    —Soy Henry, dígame, ¿Qué ha pasado? ¿Dónde está mi hermano? ¿Qué es lo que ha pasado? —pregunta desesperado. El doctor suaviza su rostro para tranquilizarnos.


    —Un auto se ha estrellado contra el de su hermano al no respetar la luz roja, el auto quedó casi desecho y el otro conductor también ha sobrevivido con lesiones leves, pero lo peor le ha tocado…—me llevo una mano a mi boca para callar el jadeo de terror al escucharlo. —…los bomberos hicieron de todo para poder sacarlo, —Henry me suelta, se pasa ambas manos por su rostro, luego una de su mano busca la mía y la atrapo. —Tiene fractura de pierna izquierda, se le dislocó un brazo, pero ya lo hemos regresado a su lugar, y hematomas en su cara por la bolsa que se disparó directamente hacia él. De ahí, solo llevará el yeso durante un tiempo, ya le hemos hecho los estudios correspondientes, en un par de días, podré darlo de alta.


    Escucho el suspiro de Henry.


    —Gracias, doctor. ¿Podemos pasar a verlo? —él asiente.


    —Permito solo una persona en la habitación. —asentimos inmediatamente. Nos da el número de habitación, después de unos minutos llegamos hasta dónde se encuentra Sebastian, Henry me mira, puedo notar más ansiedad, aprieto suavemente su mano con la mía para tranquilizarlo.


    —Está bien, es lo que cuenta. —él asiente, tira de mi mano para rodearme, deja su barbilla en mi cabeza. —Anda, entra, después de ti, entraré a verlo.


    —Gracias por estar conmigo. ¿No crees que es extraño que estuvieras algo intranquila?  no sé si haya sido algún presentimiento…—susurra, —Es extraño... —susurra de nuevo, deja un beso en mi coronilla, levanta mi mano y deja un beso en mis nudillos. —Entraré. —asiento, me suelta, luego se acerca a la puerta, lentamente gira la manija y la empuja despacio y después entra.


    Busco a mi alrededor un lugar para tomar lugar, al encontrar una pequeña sala de espera, me dejo caer en un sillón, me muerdo una uña, mientras mi pie se mueve de arriba a hacia abajo, miro de vez en cuando la puerta de la habitación privada de Sebastian. Repaso esas palabras de Henry, ¿Presentimiento? ¿Podría ser?, dejo mis codos en mis rodillas y recargo mi cabeza con la mirada a mis pies, cierro los ojos por un momento. ¿Crees que le haya afectado esa pregunta? ¿Lo de "Es tiempo de que abras tu corazón"? Dios mío, ¿Podría ser yo la culpable de su estado? Quizás y hubiese estado más alerto...


     


     


    Quiero llorar. 


    Pasan minutos, se me hace una eternidad, más minutos y mantengo a raya mis lágrimas, mi corazón aletea a toda prisa, pensando miles de cosas, pensando en sí...


    —¿Molly? —levanto la mirada bruscamente de mi lugar, es Henry quien me llama, sus cejas se juntan, veo preocupación en su mirada, se acerca hasta a mí, se sienta a mi lado y busca mi mano, sé qué necesita contacto, así como yo con él. —Sebastian está agotado, se ha quedado dormido. 


    —Oh, ¿Cómo se siente? ¿Cómo...? —mi voz se quiebra, finalmente las lágrimas caen por mis mejillas, Henry se conmueve, se pega a mi lado, lanza un brazo por encima de mí, mi rostro lo escondo en su pecho, y me desahogo, mi cuerpo tiembla, mientras mi mano aprisiona la camisa de él, pone su barbilla en mi cabeza mientras susurra: "Está todo bien". Después de unos minutos, mi llanto ha cesado, pero sigo a su lado, en la misma posición, mis dedos aflojan lentamente la tela de la camisa. —¿Qué te ha dicho? —mi voz es un susurro. 


    Puedo sentir como su cuerpo se tensa, me separo de él para poder mirarlo al rostro, sus ojos azules, cristalinos, me miran detenidamente, suelta un pequeño suspiro. 


    —Iba camino al aeropuerto, dice que sucedió todo demasiado rápido, solo recuerda como un auto se estrellaba contra él, el cómo daba volteretas en el aire, hasta que cayó, tiene fracturada la pierna, está todo... —hace un gesto en su rostro— ...con golpes, se ven los motes morados. Se ve jodido, pero está bien. 


    —¿Puedo entrar? —susurro casi en una súplica. —Solo quiero verlo. —Henry duda por un momento. 


    —Quiero quedarme, iré por ropa...


    —Yo también quiero quedarme. —él arruga su entrecejo. 


    —¿Segura? —asiento a toda prisa. 


    —Sí... —él asiente con media sonrisa. 


    —Traeré algo de ropa para ti, ¿Sí? —pregunta cuando pasa su mano por mi mejilla, en una delicada caricia, cierro los ojos por un breve momento. Asiento lentamente, luego abro mis ojos.


    —Gracias. —él se inclina y me deja un beso contra mis labios, le correspondo, tirando de su camisa hacia a mí, lo tomo por sorpresa, el beso lo intensifico, me separo de él. —Ten cuidado, por favor. 


    Él asiente, deja un último beso en mi frente, luego se va. 


    Me levanto, camino por el pasillo hasta llegar a la puerta de la habitación de Sebastian. Mi corazón se agita locamente, es como si...cierro los ojos, luego niego lentamente. Giro el picaporte y empujo lentamente la puerta, la habitación está algo oscura, solo la luz que está empotrada detrás de su cama en lo alto, es tenue, no está del todo oscuro, pero me muestra a Sebastian, cierro la puerta detrás de mí, las lágrimas caen cuando veo el real estado de él, está realmente jodido, su rostro tiene manchas moradas, su pierna izquierda cuelga en lo alto en un columpio, noto que por su pecho debajo de la bata azul, tiene una venda gruesa, llego al pie de la cama, la luz le ilumina el rostro golpeado, sus brazos muestran golpes así como rasguños, mi mano se va a mi boca para callar el jadeo, nunca lo había visto así, tan mal, tan vulnerable, tan...


     


     


     


    Sus ojos se abren, no muestran algún humor o estado de ánimo. 


    —Estás aquí. —susurra con dificultad, quejándose del dolor. 


    —Sí, aquí estoy... —me limpio las lágrimas bruscamente con mi mano, me acerco a la silla que se encuentra a su lado, —Hola, Sebas. —susurro, cuando me siento, busco su mano libre y veo como tiembla su mano al intentar levantarla, la atrapo. Con mi mano libre, me limpio las lágrimas que se deslizan por ambas mejillas, mi labio inferior tiembla. 


    —Estoy... —cierra los ojos, luego los abre, —Estoy enojado contigo...


    Mi corazón se agita frenético. Arrugo mi ceño, intento descifrar el motivo. 


    —Creo saber por qué...y yo... —cierro mis ojos y las palabras se esfuman, sé qué mis últimas palabras en la oficina debieron de haber abierto su herida. Abro los ojos y lo miro. —Nunca me lo voy a perdonar...


    —Estoy enojado porque tenías razón, Moll. 


    —¿Razón? —pregunto atónita, mis lágrimas disminuyen. 


    —Creo que estuve demasiado hundido en las palabras que me dijiste en tu oficina, sé qué lo dijiste porque te importo, porque somos amigos y que... —intenta moverse y se queja por el dolor. 


    —Tranquilo, no te muevas. —intento acomodarle la almohada, con cuidado me atrapa la muñeca para que me detenga. 


     


     


     


    —He sido un tonto. —mi corazón se estruja cuando veo aquellos ojos azules, cristalinos y escucho su tono de voz...casi rota. —He sido un vil tonto, vivir en un pasado y dejar que casi se fuera mi presente... —las lágrimas comienzan a deslizarse por su mejilla toda golpeada, niego en silencio mientras mis dedos barren y limpian esas lágrimas. 


    —Yo y mi bocota... —él intenta sonreír a mis palabras. —Debí de ser más... —No puedo terminar las palabras al sentir el nudo atorado en medio de mi garganta, me siento en la silla de nuevo y atrapo con cuidado su mano. 


    —Tú y tu bocota... —susurra en un tono casi divertido, cuando nuestras miradas se cruzan, noto un brillo en sus ojos. 


    —Lo sé, —mi labio inferior tiembla. —Tienes una nueva oportunidad, Sebastian, tienes que aprovecharla. 


    Sebastian cierra sus ojos y se deslizan más lágrimas, busco un pañuelo y con cuidado de no lastimarlo, le limpio ambas, después de un largo silencio, los abre. 


    —La extraño... —presiona sus labios para evitar soltar un sollozo, me acerco a él y con cuidado me recargo en la cama, dejando medio de mi cuerpo en la orilla, con cuidado sostengo su mano, mientras dejo mi cabeza junto a su coronilla. —La extraño mucho...extraño a la mujer que me ha hecho mierda. 


    —Tranquilo... —siento la cama como se mueve al movimiento de su llanto, el verlo así, me duele, ¿Qué más podría hacer para calmar el dolor que carga? —Llora... —su cuerpo vibra en silencio, intentando ahogar su dolor, no tanto el físico, si no, el que carga en el alma. 
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    Capítulo 39. Una mujer


     


     


    Me había regresado porque no tenía las llaves del auto, recuerdo haberlas entregado a Molly. Y me encuentro con una escena, que me parte el alma. 


    Mi novia y mi hermano hablando de la mujer que lo ha destruido. Cierro la puerta con cuidado, mientras intento esquivar el nudo en el centro de mi garganta. El dolor de escuchar a mi hermano decir que la extraña, me hace querer buscarla debajo de las piedras, traerla y enseñarle como ha dejado a mi hermano después de cinco años. Mis manos forman puños, miles de pensamientos pasan por mi cabeza. Luego intento centrarme en lo más importante y es Sebastian. 


    Me hago una promesa.


    —Te voy a encontrar y te haré pagar caro. 


     


     


    Pico con el tenedor la fruta cortada y se la acerco a la boca a Sebastian, él arquea la ceja al ver mi acción. 


    —¿Y Molly? —pregunta, curioso. 


    —Se ha marchado a darse un baño, regresará en un par de horas. —le acerco la fruta y con cuidado abre la boca, me hace una mueca, mastica y al terminar, me sonríe. 


    —Gracias. —dice, y eso me toma por sorpresa. 


    —Eres mi hermano, no tienes por qué dar las gracias. Si serás tonto. —regreso el tenedor por más fruta, él pone su mano libre y me detiene. —Tienes que comer.


    —Estoy lleno, ¿No te basta con el plato de avena, la gelatina y el jugo de naranja? 


    —Está bien. —intento buscar piezas para empezar mi plan de encontrar a la mujer de su pasado. —Por cierto, —me quedo callado mientras muevo el mueble dónde tiene todos los platos de comida recién vacíos, a excepción del plato de fruta picada. 


    —¿Qué pasa? —pregunta, curioso. 


    Intento verme tranquilo. 


    —Sabes el accidente de nuestros padres. —él se queda quieto, desvío la mirada a su pierna con yeso que cuelga de un columpio. 


    —Lo sé, ¿Qué tiene que ver? —crece su curiosidad, ahora me he hecho bolas de cómo preguntarle. 


    Me cruzo de brazos. 


    —Bueno, tiene que ver y mucho, ¿Desde cuándo Sebastian no tiene la atención en el tráfico?  Se me hace raro que no estuvieses alerta y no creo que sea por lo que te ha dicho Molly. —puedo notar como palidece y luego desvía la mirada hacia su pierna. 


    —Estuve alerta, solo fue un momento…—detiene sus palabras, su mirada se pierde en algún punto de la sábana que cubre hasta su regazo, puedo ver como traga saliva, con dificultad. 


    —¿Sebastian? —él se vuelve hacia a mí con cuidado, arruga su ceño y se pierde en sus pensamientos. —¿No? ¿Qué? ¿Es esa mujer que te tiene así? ¿Verdad? —lanzo mi primera red. 


    —¿De qué mujer hablas? —se intenta recostar con cuidado, —Estas delirando. El que tuvo el accidente soy yo, no tú. —intenta bromear, pero no le permito.


    —Creo que ya estamos demasiado grandes para poder diferenciar de lo que nos hace daño, ¿No crees? Esa mujer lo está haciendo, Sebastian. 


    —Tú no sabes nada. —dice apretando su mandíbula. 


    —No lo sé y es hora de que lo saques, lo saques a la luz todo lo que te está consumiendo por dentro y en total silencio, ayer fue el accidente, ¿Y mañana? 


    —No es ella. Ella se ha ido y está lejos de mi vida, solo fue un momento en el que me distraje por una maldita puta vez, ¡Una puta vez! —Sebastian al alterarse, se queja, el dolor lo detiene. 


    —¿A dónde se ha ido? ¡Dime de una vez su nombre! ¡La voy a encontrar y le haré pagar lo que te ha hecho! —pierdo por un momento los estribos, la frustración me carga en su hombro. 


    —Basta. Detente. —suplica con la voz rota. —Ella está fuera de mi vida. Es la primera y última vez que pasaré por ello, ya no dejaré que me ate al pasado, haciendo que me pierda el presente, ¡Por Dios santo! ¡Casi no la cuento ayer! ¿Crees que no estoy furioso conmigo mismo por seguir teniéndola en mi cabeza como un fantasma? Mientras ella hace su vida en Londres quien sabe con quién, no dejaré que me destruya, Henry, ¡No lo haré! —puedo ver por primera vez a un Sebastian herido y vulnerable, su rostro está rojo de la ira, la vena resalta en su frente, sus ojos están cristalinos y finalmente veo esa lágrima que ha mantenido a raya, quizás por orgullo, pero el orgullo apesta y no es bueno. 


    —Tranquilo... —me acerco a él, se cubre con su mano mientras llora, —Lo había visto llorar de pequeño, cuando se nos dijo de la muerte de nuestros padres, había llorado por días, a veces, abrazado a mí, a veces solo. —No estás solo. Me tienes a mí, tienes a Molly…


    Suelta una risa entre el llanto.


    —Esa bocaza. —suelta un chasquido de dientes. —Esa mujer…vale oro, Henry, qué más quisiera toparme con alguien así, —se limpia sus lágrimas con su dorso. —Es directa cuando debe de serlo, aunque no estemos preparados para escuchar, Molly…—detiene sus palabras. —Molly es lo que todo hombre necesita. —esto lo dice en mi dirección, no puedo evitar sentirme orgulloso, sonrío sin mostrar mis dientes. 


    —Molly, es única, Sebastian. A veces me da miedo que me deje. —Sebastian suelta un bufido, le miro arrugando mi ceño. —Es en serio. 


    —Molly te quiere y quiero decirte que tienes que cuidarla. —asiento lentamente. —A ella no le rompas el corazón porque te la verás conmigo, Henry. —sonrío al ver la franqueza con la que dice esas palabras. 


    —Lo sé. Jamás la lastimaría, Sebastian. Jamás. Es una promesa…


     


     


     


     


    Después de un par de días más, para ser exactos, es miércoles y Sebastian está dado de alta. Molly le amenaza con darle de golpes si no sigue las instrucciones de no mover mucho su pierna izquierda, ya que se podría hinchar, escucha más amenazas y solo veo a Sebastian asentir a toda prisa, como si estuviese frente a un general.


    Llegamos al estacionamiento de empresas Goldberg, veo a Molly caminando de mi mano, mientras nos dirigimos al elevador, puedo notar una sonrisa cómplice. 


    —De tus travesuras te debes de acordar, ¿No? —ella levanta la mirada hacia a mí.


    —No sé de qué hablas, Goldberg. —dice, divertida. 


    —Oh, Dios mío, ¿Qué tramas? —ella hace un movimiento de hombros. 


    Entramos al elevador, presiono el stop para evitar que alguien lo suba, atrapo de la cintura, la pongo contra la pared de acero, y mis labios atrapan los suyos, por un momento, rozamos nuestros dientes, ella me besa con fiereza, así como yo a ella, escucho como gime en mi boca, mientras mis manos explorar sus caderas, desvío una de mis manos por debajo de su falda, ella intenta moverse para hacer más fricción, siento como tiembla en mi agarre. 


    —Espera…—jadeo contra sus labios, hago a un lado su ropa interior de encaje, me vuelve loco cuando usa encaje, sigo moviendo mis dedos hasta encontrar su abertura, arqueo una ceja cuando abro mis ojos, ella jadea con fuerza, siento como su cuerpo vibra cuando entro en ella, dos dedos, dentro y fuera y ella está a punto de deshacerse entre mis dedos, mi cuerpo apretuja su cuerpo para que no caiga. 


    —Si sigues así…—entro de nuevo con más fuerza, mi palma toca al mismo tiempo su clítoris, de arriba hacia abajo. Sus dientes se clavan en mi americana para callar sus gemidos, sus caderas se mueven en círculos y eso me enciende más. —Dios…Dios…voy…voy…


    —No, no, aún no. —me bajo el cierre de mi pantalón, brinco por un momento al sentir su mano cálida, entra en el hueco de mi pantalón y comienza a acariciar mi miembro erecto, tira de mi bóxer, su mano sigue acariciando hasta que encuentra la manera de retirarlo. 


    —Te la voy a…—sus palabras me encienden casi al punto de venirme en este momento, mi boca se estrella con la suya antes de que termine su oración, no me gustaría verla de rodillas, no sé por qué con ella no, ella no, todo en la cama, pero en estos momentos no. La beso hasta que no aguanto más, retiro su mano que seguía acariciando mi miembro, la levanto de sus caderas, y entro en ella. Nos movemos rápido, buscando fricción, ella recarga su cabeza en la pared, mientras mueve su trasero, eso me vuelve loco. Acelero más al recordar donde estamos, el arrebato sexual me ha sorprendido, pero es algo que solo ella provoca, quiero hacerla mía a cada segundo, quiero tocarla, acariciarla, ver cómo llega a su propio orgasmo, quiero verla jadear y gemir solo por mí, veo sus labios rojizos entreabiertos, toma aire y siento como su interior aprieta mi miembro. Cierro los ojos por un momento.


    —Cásate…Cásate conmigo…—ella llega a su orgasmo y después de unos segundos…yo. Me oculto en el hueco de su cuello y escucho nuestras respiraciones inestables. Entonces, caigo en cuenta de lo que he dicho, arrugo mi entrecejo, mientras me retiro de mi escondite, sus ojos verdosos están abiertos de par en par, sorprendidos, sus mejillas tienen ese rosa que le hace ver más hermosa. 


    —¿Qué? —susurra sin dejar mi mirada. 


    —Nada. —me siento apenado, esa no es manera de pedir matrimonio: Teniendo sexo en el elevador de la empresa, en plena acción, ¿En serio, Goldberg? Ella merece lo mejor de lo mejor, no un elevador, semidesnudos y jadeando. 


    —¿Has dicho lo que creo que has…dicho? —ella me mira de esa manera. Niego rápidamente, la bajo, ella se comienza a acomodar la falda. 


    —He dicho que… ¡Vente conmigo! —ella levanta ambas cejas. 


    —¿En serio? Yo escuché…—la interrumpo.


    —Tenemos que llegar a la oficina. —le paso ambas manos por su cabello para acomodarlo, luego la blusa, ella sigue atónita, lo sé. Mierda, ¡La has cagado! Apenas y tienes semanas de noviazgo y ya le tiras en la cara que quieres casarte, aunque me gustaría hacerlo, pero es pronto, es muy pronto…para ella, yo estaría cien por ciento seguro de casarme con ella, despertar a su lado, hacer una vida juntos. 


    La firmeza de mis pensamientos me eriza mi piel. Ella presiona el botón para movernos, sus manos se van a mi cierre y lo sube, tiene una sonrisa en sus labios. 


    —Henry Goldberg, nunca voy a olvidar ese momento de una vez te advierto. —ella sonríe cálidamente. 


    —Ni yo, créeme, ni yo. 
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    Capítulo 40. Un viaje


     


     


    Había pasado varios días desde ese momento en el elevador, muerdo la uña de mi dedo y contemplo la vista, perdida en mis pensamientos. Sebastian estaría ausente por semanas, había anunciado días atrás después de su alta del hospital, que trabajaría desde la comodidad de su departamento. Helen era perfecta para el puesto de asistente, no había tenido un error desde que empezó su prueba del mes. Se le veía contenta con el puesto, pero en el tema de cupido, pareciese que no le interesaba para nada Sebastian. Tendría que averiguar un poco más. 


    —¿Señorita Marshall? —giro mi silla al escuchar la voz de Helen. 


    —¿Sí? —pregunto, curiosa. 


    —El señor Goldberg ha pedido... —se corrige—el señor Sebastian Goldberg ha pedido que mande a un mensajero para recoger la documentación del proyecto principal para el concurso.


    —Dios, se me había pasado enviarlo, —entonces se me ocurre algo. —Lamentablemente no tenemos al de la mensajería...


    —Lo vi hace unos momentos camino a presidencia... —comienza a decir Helen.


    —Henry lo necesita y lo de Sebastian es prioridad... —finjo en que estoy buscando una solución. —¿Helen? —ella espera a que hable. —¿Tiene licencia de manejo? —ella asiente lentamente como si confirmarme la hiciera dudar. —¿Podrías ir directamente usted en mi auto a recoger la documentación?


    Abre sus ojos un poco más.


    —¿Al departamento del señor Goldberg? —asiento. 


    —Es una emergencia. No confío en nadie más que en ti. —ella asiente motivada por mis palabras. "Te irás al infierno por mentirosa, Molly”, le entrego las llaves de mi auto y la dirección de Sebastian. —Te lo agradecería, voy a tomar las llamadas de tu escritorio al mío, así que no se quedará solo el puesto. —le guiño el ojo, ella asiente con una sonrisa discreta. 


    Desaparece de mi oficina lista para ir en busca de los documentos, Sebastian se había encargado de armar el proyecto junto con Henry, ya que el vino es de su familia, yo había ayudado a dar ideas para el diseño, un diseño hermoso para la etiqueta de los tres vinos, entre otras cosas, Henry lo había inscrito para un concurso y estamos emocionados porque cumplía con las indicaciones para participar. 


    Me levanto de mi lugar y salgo de la oficina, llego a presidencia, toco con mis nudillos y espero a que Henry me permita entrar, al escucharlo entro, cierro la puerta detrás de mí. 


    —¿Henry? —le llamo al no verlo, escucho ruido en el baño. 


    Sale del baño mientras se limpia algo de su camisa con un pañuelo. 


    —¿Todo bien? —pregunta al verme ahí. 


    —Sí, todo bien. ¿Qué haces? —esto último lo digo mirando lo que se está limpiando. —¿Necesitas ayuda? —él niega, arruga su ceño mientras camina al escritorio, luego se deja caer en su silla. 


    Me cruzo de brazos y lo miro. —¿Todo bien? —él levanta la mirada hacia a mí. 


    —Sí, tengo que viajar…—hace una mueca incómoda. —¿Recuerdas que te había comentado días atrás? —asiento.


    —¿A dónde? ¿A Londres? —él asiente lentamente, deja en paz el pañuelo y se deja caer en el respaldo de su silla. —¿Cuándo?


    —Hoy a la noche, estamos a martes, regresaré el jueves por la noche. —él me mira en espera a que diga algo.


    —Bien, parece ser que me quedaré sola en la empresa, Sebastian no puedo estarse moviendo con su pierna enyesada por la empresa.


    —Molly, hemos estado así y ha funcionado, es como si mi hermano estuviese en su oficina, solo que esta es virtual, —me guiña el ojo, divertido. 


    —Pero ahora tú te vas, he ahí la diferencia. 


    —Ambos estaríamos en una oficina virtual, además, conoces las funciones de toda la empresa, confío en que tendrás todo bajo control mientras regreso el jueves. 


    —Bien…—me giro y camino hacia a la salida de presidencia, tiro del picaporte, pero la puerta se cierra de golpe, levanto mi mirada y veo la mano de Henry recargada en ella, evitando que abra y me marche.


    Me giro hacia él. 


    —¿Por qué estás molesta? —arqueo una ceja, me cruzo de brazos de nuevo. 


    —No estoy molesta. —él sonríe, se acerca, pero esquivo su beso. —¿Segura que no lo estás?


    —Sí. 


    —¿Qué sí estás… enojada? —levanto la mirada a sus ojos azules.


    —Qué si estoy segura de que no estoy enojada. 


    —¿Por qué te siento así? —hace un movimiento de hombros. —No sé, te siento tensa, algo distante, ayer estábamos muy bien…y sabes a lo que me refiero.


    Levanta ambas cejas, de manera divertida. 


    —No es nada, no sé si es…—detengo mis palabras.


    —¿Qué cosa? —su rostro divertido cambia a preocupación. 


    —No es nada, es cosa de mujeres. —él entiende. 


    —¿Tienes tu periodo? —asiento. —Oh, estás sensible. —arruga su ceño.


    —Voy a mi oficina, tengo que responder unos correos. —él asiente, antes de dejarme marchar, se acerca, deja un beso en la punta de mi nariz, luego otro en mi frente, finalizando otro en mis labios. 


    —Te amo, Molly. 


    La piel se me eriza por completo. 


    —Y yo a ti. —deja otro beso contra mis labios y me deja abrir la puerta. Salgo de la oficina con una sonrisa a medias, entro a mi oficina y me dejo caer en mi silla. El viaje a Londres es lo que me tiene, pienso en que podría verse con Alexandra, los celos crecen en mí. —Tranquila, Molly. Tranquila…


    Helen llega a la oficina casi una hora después, puedo ver como su mirada la baja y sus mejillas las tienen sonrojadas, al tiempo que me entrega el sobre color manila. 


    —¿Todo bien? —pregunto, curiosa. 


    —Sí, aquí tiene el encargo de parte del señor Sebastian. —le doy las gracias y sin mirarme se retira de la oficina, me quedo inquieta, me levanto y me dirijo a su área de trabajo, algo me inquieta. 


    —Helen…—ella levanta su mirada. 


    —¿Sí? —camino hasta quedar frente a su escritorio. 


    —¿Todo bien? —ella baja rápido su mirada a la pantalla de su computadora. 


    —Sí, todo bien, —levanta su mirada. —¿Necesita algo? —niego lentamente. 


    —¿Te ha…? —ella me mira. —Me refiero…—me paso una mano por mi cuello. —Me refiero si hubo algún inconveniente con Sebastian en su departamento. —sus mejillas se sonrojan mucho más. 


    —No, solo fui a recoger lo que me ha pedido y he regresado. 


    Me cruzo de brazos. 


    —¿Había mucho tráfico? —ella abre sus ojos un poco más, luego niega. —Has tardado una hora en regresar, pregunto…—me acerco a la silla que está a un lado de su escritorio, —pregunto, ya que he visto cómo has llegado. —ella se queda quieta, hasta podría decir que ha dejado de respirar por un momento, se gira en su silla para quedar frente a mí.


    —Molly, me conoces hace casi cuatro años, sabes que no soy de las personas problemáticas, ni anda metida en rumores o chismes de pasillo, de hecho, no me gusta, hago mi trabajo al cien por ciento por que me encanta lo que hago, pero a veces…—se muerde el labio. —Sebastian es irritable. 


    Me sorprende su confesión. 


    —Suele ser así. —sonrío. 


    —Es que antes, él me trataba con más educación de lo que ha hecho hace un rato, no entiendo su rabia contra mí…


    Mi estómago se encoge. ¿Qué has hecho, Sebastian?


    —¿Te ha dicho algo? —pregunto con el corazón en la boca. 


    —Me ha insultado, me ha dicho de cosas…—mis ojos se abren casi a punto de salir de su propia órbita, mi mano se va a mi pecho al tiempo que suelto un jadeo de sorpresa.


    —¿Te ha insultado? ¿Cómo es eso? Sebastian es irritable, pero jamás he sabido que insulta a su personal de la empresa. 


    —Pero lo que más me preocupa es…—espero a que hable, creo que ahora la que ha dejado de respirar soy yo. —Es que no me he quedado callada. 


    Una sonrisa aparece en mis labios, pero inmediatamente se esfuma.


    —Cuéntame. —ella me cuenta todo y quedo casi con la quijada en el suelo. No lo pienso dos veces más, le informo a Helen que iré a comer, Henry está metido en llamadas así que le doy su espacio, le pido que le informe que he salido a comer. Ella asiente y saca su tupper de plástico y entra al pequeño cuarto con cocina para calentar su comida. 


    Me hago una nota mental. 


    Estaciono el auto frente al edificio de Sebastian, subo el ascensor y pienso detenidamente lo que le diré, no puede ir por la vida insultando a la pobre de Helen, cierro los ojos al recordar las palabras de ella por parte de Sebastian: “Deberías de regresar a recepción” ¿Cómo dice eso cuando ella hace impecable su trabajo? Las puertas del elevador se abren, llego hasta la puerta del departamento y presiono el timbre, la puerta se abre en la segunda ocasión que vuelvo a presionar el botón, una mujer, ya mayor, llamada Hilda, me sonríe. 


    —Molly, hace mucho que no te veo. —le regreso el saludo y el abrazo efusivo de la mujer, es tan cálida y amable, de vez en cuando viene a hacer limpieza y a cocinar. 


    —¿Cómo está? —pregunto acariciando su brazo, luego ella pone los ojos en blanco.


    —Bien, pero Sebastian ha estado de un humor horrible, ha corrido a una joven que ha venido a recoger unos documentos…


    —Lo sé, ¿Dónde está? —ella señala con su barbilla en dirección a la terraza. —Gracias, un gusto verte de nuevo. —ella me sonríe cálidamente. 


    Llego a la terraza, lo encuentro recargado en el respaldo de su sala, con el pie en lo alto encima de la mesa de cristal que adorna el centro, luce un juego deportivo, y en su rostro, una revista abierta encima. 


    —¿Interrumpo algo? —él se remueve rápido al escucharme, se retira la revista y me sonríe al verme. Pongo mi mano en mi cintura y le alzo una ceja. Su sonrisa se esfuma.


    —Helen, ¿No? —dice irritado. 


    —Sí, la pobre está toda asustada con lo que ha pasado. 


    —Pues no sé por qué te ha ido con el chisme…


    —Ella no me fue con el chisme, tuve que presionarla para que me lo dijera, ha llegado con su rostro sonrojado, con la mirada baja, ¿Cómo es que puedes insultarla? ¡A mí nunca me has insultado! A menos que lo hayas hecho cuando no te estuviera viendo o escuchando. —él no dice nada, se queda viendo los edificios vecinos. 


    —No quiero a Helen cerca. —dice tajante. 


    —Es una excelente…—me interrumpe. 


    —¡No la quiero en presidencia! ¡Quiero que regrese a recepción! —grita en mi dirección, al darse cuenta de su acción, se pasa ambas manos por su rostro y lo masajea, puedo notar frustración. 


    —¿Qué es lo que pasa? ¿Qué es lo que no me estás contando? —él me mira, pillado. 


    —No es nada. 


    —No me iré hasta saber porque insultas a Helen. ¿Sabes que es buena en lo que hace? —él visiblemente se tensa.


    —Lo sé. 


    Abro mis ojos un poco más con sorpresa. 


    —¿Entonces? ¿Por qué tu empeño en que se regrese a recepción? —insisto, me acerco y tomo lugar en el otro sillón a su lado. —Dime…—insisto de nuevo. 


    —Porque me hace querer hacer cosas que…—detiene sus palabras. 


    —¿Qué cosas? —pregunto, confundida. 


    —Molly, no lo entiendes. —sigo más confundida que hace un momento atrás. 


    —¿Ella…? —entonces detengo mi pregunta. —¿Ella te hace sentir cosas? —mi pregunta es casi un murmullo. Él se sonroja. —¿Y por qué actúas de esa manera tan déspota? 


    —¡Por qué no quiero que nadie se acerque a mí! ¿Qué no lo ves? ¡Tengo el corazón roto! No soy un buen hombre… —me conmueve su alteración, la forma en que lo dice. —No es la primera vez, siento como mi piel hormiguea cuando solo cruzamos palabras, eso me intrigaba por las mañanas, intentaba encontrar una explicación, pero es frustrante, ahora, la tenía más cerca, y me frustra más…


    Oh-mi-Dios. 


    —Tranquilo…—susurro. —No tiene nada de malo sentir eso, Sebastian. 


    —Lo sé, pero no estoy listo, no sé…—detiene sus palabras. —Quiero estar solo. —dice cortando el tema. 


    —Ella es dulce, amable, cariñosa, y tiene un alma buena. Otra en su lugar, —él gira su rostro en mi dirección y arquea una ceja. 


    —Se hubiese callado, pero no, ella quería que le diera un motivo por el cual la trataba de esa manera, no…—suelta un suspiro. —No se quedó callada. 


    —Y aplaudo a eso. —le digo cuando me levanto de mi lugar. —El hecho de que tengas roto el corazón, no te da el derecho de intentar pisotear a otro. Piensa bien antes de lastimar a otros, Sebas. Sé qué estás pasando por un momento duro, el accidente, tu pasado y la empresa, pero tienes que pensar bien lo que va a salir de tu boca. 


    —Molly…—levanto una mano para que no interrumpa. 


    —Helen ha presentado su renuncia. —él abre sus ojos casi a punto de salir de su propia órbita. 


    —Espero te hayas negado. —suelto un suspiro y levanto la mirada al techo, al bajarla lo enfrento. —Claro que me he negado, pero dice que no puede seguir trabajando así, así que le he ofrecido otro puesto. 


    —¿Qué puesto? —se reincorpora con brusquedad, se queja del dolor, pero no me quita la mirada. 


    —En el área de publicidad, por si no lo sabías, tiene estudios de marketing y otras áreas, es una mujer muy preparada, mucho mejor que yo, lo acepto. Me tengo que ir, así qué…


    —Que se quede en presidencia. —ordena, me cruzo de brazos y suelto un suspiro.


    —Esto no es un juego, Sebastian. —digo ya irritada.


    —Hablaré directamente con ella, entonces. 


    —Hazlo y espero que no lo arruines. —me giro hacia la entrada al departamento.


    —Molly…—me llama, detengo mi camino, me vuelvo hacia él. 


    —¿Sí? —pregunto con la mano en el marco de la puerta de cristal. 


    —Solo necesito tiempo…—le regalo una sonrisa pequeña. 


    —Toma el que necesites, pero recuerda, puede que hoy estemos aquí… ¿Pero mañana?
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    Capítulo 41. Una noche extraña


     


     


    Lanzo unas camisas sobre la cama, a un lado de mi maleta, reviso que mi pasaporte esté en regla, así como el resto de los documentos, mis nervios crecen, pero no entiendo por qué, sé qué Molly está inquieta con el viaje, pero es algo que tengo que hacer, finalmente mi departamento ha encontrado un nuevo dueño. 


    Pensé que me despediría en el aeropuerto, pero se le ha atravesado algo, no quise presionar, pero sé que no le gusta las despedidas. Sonrío nostálgico, mi Molly, mi dulce y pequeña Molly. Miro el reloj y es hora de que salga, recojo todo a toda prisa, al salir del departamento, repaso de nuevo si no he olvidado algo más, pero no. 


    Bajo al estacionamiento privado, mi móvil suena y veo que anuncia una llamada entrante de Molly. Deslizo el botón, y contesto.


    —Pequeña, pensé que no me llamarías. —se escucha un suspiro al otro lado de la línea.


    —No sé porque piensas eso, ¿Cómo no te iba a llamar? Mi pequeño, gran, cavernícola. 


    Suelto una risa, las puertas del elevador se abren y me detengo. Molly está recargada en el cofre de mi auto, sonríe y agita su móvil en el aire, sí que me ha sorprendido. 


    Camino a paso veloz hasta llegar a ella, y dejo mi maleta a mis pies, la rodeo a mi cuerpo y le planto un largo e intenso beso que hace que su cuerpo tiemble. Al separarnos, ella respira alterada al igual que yo. 


    Nuestras frentes descansan una con la otra. 


    —No dejaría irte sin decirte que te amo, Goldberg. 


    Siento como esas palabras calan en mi alma, en mi corazón y en mi miembro, ella lo nota, se separa de mí y baja su mirada. 


    —Aeropuerto. Ahora. —ordena y me guiña el ojo, divertida. Deja su auto parqueado a un lado del mío, nos vamos al aeropuerto, durante el camino la noto un poco distraída. 


    —Molly, regresaré en dos días. —ella lanza una mirada hacia a mí, miro de regreso al tráfico de la noche, ella atrapa la mano que tengo sobre la palanca, la miro de reojo. 


    —Lo sé, cuando regreses quiero ir a la estatua de la libertad. —dice, llegamos a un semáforo en rojo, me vuelvo hacia a ella. 


    —¿A la estatua? —ella asiente con una gran pero gran sonrisa y ese brillo en sus ojos, sus hermosos hoyuelos se marcan, con mi dedo presiono el hueco que se le hace, ella ríe a mi acción. 


    —Sí, a la estatua. Mi padre solía llevarme ahí, mi madre la odiaba, pero yo no, me trae muy buenos recuerdos de mi infancia, —el semáforo cambia de color, retomamos el camino, presiono su mano suavemente cálida para que siga hablando. 


    —Dime más. —le sonrío. 


    —Tengo fotos de los primeros cinco cumpleaños, recuerdo vagamente, dulce de algodón, rosa…—ella sonríe como una niña. —y paletas de esas que son grandes, redondas y con colores, se parece mucho al sabor de los bastones navideños. —suelto una risa. 


    —Oh, eso sí probé cuando era pequeño, Sebastian me robaba unas cuantas, sabía que le encantaban así que las escondía en mi bota que colgaba en la chimenea, —la ola de recuerdos buenos, me golpea.


    Esquivo uno cuantos autos, miro mi reloj, vamos a buen tiempo. 


    —Y desde mi último cumpleaños número cinco, no he vuelto a ir. Cuando regreses, iremos. 


    —Quieres tener recuerdos conmigo…—digo conmovido. 


    —Sí, muchos recuerdos. El día que tengas que ir lejos, puedas recordar…


    —Pero el recordar, lo haremos juntos. ¿Vale? —ella sonríe y asiente. 


     


     


         “Pasajeros del próximo vuelo a la ciudad de Londres, favor de abordar por la puerta 23B”


    Sigo abrazado a Molly, no quiero soltarla, pienso en que pude haber comprado dos boletos para llevarla conmigo, pero luego ella me recuerda que la empresa se quedaría sin nadie a bordo, me rindo por un momento, tiene que apoyar a Sebastian. 


    —Podría cortarte en pedazos y meterte en la maleta a escondidas. —ella abre sus ojos y finge horror a mis palabras, recibo un golpe en mi pecho, atrapo esa mano y beso sus nudillos, sin dejar de mirarla. —Nos vemos en dos días, pórtate bien, Molly…


    —Yo siempre…—ella baja la mirada por un momento y se muerde el labio. —Sé qué serán dos días, pero…—su voz se corta. —El mundo se mueve tan deprisa…—sus ojos verdosos se cristalizan. Acaricio ambas mejillas y dejo un beso en sus labios, al separarme la miro fijamente. 


    —Aunque el mundo se mueva deprisa, volveré a ti. Siempre. 


    Limpio la pequeña lágrima que se escapa de su ojo. Dejo otro beso, la abrazo y lo hago con un poco de fuerza, quiero que su olor se impregne para que me acompañe, dejo otro beso al separarme, ella agita su mano mientras me ve tirar de mi maleta de mano, se abraza a sí misma y con sentimiento…me despide. 


    Horas más tarde, para ser exactos siete horas, llego al hotel, son más de las dos de la madrugada, le envío un texto a la persona con la que me veré, quiero finiquitar lo de mi departamento y aprovecharé el viaje para investigar más sobre la mujer del pasado de mi hermano. Me tiro en medio de la gran cama de mi habitación, cierro los ojos por un momento y repaso todo lo que he pasado con Molly, una sonrisa aparece en mis labios, quisiera tenerla aquí, a mi lado, podría mostrarle la ciudad, enseñarle los lugares que iba con mis amigos, entonces la imagen de Alexandra aparece, abro los ojos y caigo en cuenta que ella está en la misma ciudad que yo. 


    —Ale, Ale, que rápido se mueve la vida, pensar que hace más de un mes, viajamos de esta ciudad a New York para el funeral de mi abuelo, hoy, cada quien sigue su camino, yo he encontrado a alguien, ¿Y tú? ¿Qué harás ahora? —cierro los ojos y así como estoy, me quedo dormido un par de horas, la última imagen es de mi Molly, mi dulce Molly, sonriendo. 


    El tono de la llamada me alerta, me despierto bruscamente, desorientado, palmeo la cama a mi lado, no veo a Molly, el sonido me hace despertar más, repaso rápido el lugar, el hotel. Sí, el hotel, estoy en Londres. Suena de nuevo, entonces como puedo me levanto de la cama, aún vestido con la ropa que llegué, encuentro mi móvil sobre la alfombra persa, sin mirar la pantalla contesto. Me tallo mis ojos…


    —¿Sí? —pregunto, intentando reponerme.


    —¿Henry? —es una voz femenina. —¿Henry?


    —¿Quién habla? —escucho una queja del otro lado de la línea. 


    —Soy Alexandra. —mis ojos se abren de más. —¿Me recuerdas? No hace tantas semanas que terminamos… ¿Recuerdas? —el tono que usa es cargado de sarcasmo. 


    —Oh, perdona, voy despertando y estoy algo desorientado…—escucho una risita, me siento en la orilla de la cama. —¿Qué pasa? ¿Por qué llamas tan temprano?


    —¿Temprano? Son las diez de la mañana, sueles madrugar. —me tenso, miro el reloj y así es, son las diez y tanto de la mañana. 


    —Lo siento, estoy desvelado. 


    —Bueno, Alfred me ha informado que vendrías. —arrugo mi ceño. 


    —¿Conoces a Alfred? —pregunto.


    —Sí, estuvimos juntos en la facultad, ahora es dueño de una empresa de bienes raíces, y anoche cenamos juntos, me ha contado que vendrías…


    —Oh, sí…que comunicativo tu amigo. 


    —¿Tenía que ser secreto? —suena irritada. —Quiero verte. 


    —Alexandra, estoy en la ciudad por la venta del departamento. Alguien lo ha comprado y tengo que estar presente para la firma de la compra-venta.


    —Sé qué te marchas el jueves, así que tienes un día y medio en la ciudad, anda, somos amigos, hemos terminado bien, ¿Qué te cuesta tomarte una cerveza con tu ex prometida?


    —Alexandra…—le advierto. 


    —Lo sé, anda. 


    Me presiono el puente de la nariz y niego lentamente. 


    —Solo una cerveza, tengo cosas que hacer antes de irme. 


    —Perfecto. Te veo en la noche… —y cuelga. 


    Me tenso, no sé por qué. Precisamente hace horas atrás me acordé de ella, de cómo la vida se mueve y nos cambia los caminos. Pero el mío es con Molly…


     


     


    


    


    

  


  
    


     


    


    


    [image: ]


    Capítulo 42. Estatua de la libertad


     


    Jueves por la noche...


     


    Estaba ansiosa esperando la llegada de Henry, ansiosa se quedaba corto, casi no habíamos hablado bien, sé qué estaba ocupado con sus cosas, pero ya está aquí y algo en mí me emociona como nunca antes, solo un día y medio lejos, cierro los ojos y tomo aire, al abrirlos veo a lo lejos a Henry, cargando su maleta y su abrigo en su brazo, su mirada está buscándome por el lugar, me muerdo el labio, agito la mano en el aire para llamar su atención, entonces sus ojos se encuentran con los míos, su rostro muestra algo que no reconozco, agito mi mano en señal de “Hola”, sale de sus pensamientos y camina a toda prisa en mi dirección, deja su maleta y corre los dos metros de distancia que nos separa, me alza en el aire con sus manos en mi cintura, lo rodeo con mis brazos a su cuello.  Dice mi nombre, me separo aún en su agarre y lo beso, suelto un suspiro contra su boca, extrañaba sus labios, sus manos, su toda presencia, me había dado cuenta que estaba totalmente enamorada hasta los huesos por él, que no quería separar mi vida de él, este tiempo que estuvo en Londres, fue eterno, casi no dormí, necesitaba tenerlo aunque sea cerca, no pienso dejarlo ir a otro viaje solo, corta el beso, me baja, sus manos se van a mis rostro y lo sostiene, sus ojos azules me inspeccionan detenidamente, mis manos se van a sus muñecas para sostenerme.


    —Te veo muy flaca, ¿No estás comiendo? —pongo los ojos en blanco y él ríe. —No puedo dejarte unos días por que no comes. —le doy un golpecito y lo abrazo, necesito escuchar su corazón, cierro los ojos cuando finalmente los latidos los escucho, pum, pum, pum, rápido, señal de que me ha extrañado. Ejerzo fuerza para no soltarlo, su cuerpo cálido me recuerda que ahora es mi hogar. 


    —Te he extrañado. —murmuro contra su camisa. —él acaricia mi cabello largo, me separa uno momento para mirarme a la cara.


    —Yo más…—susurra, pero siento su cuerpo tenso. —Yo más, pequeña. 


     


    Durante el camino platicamos un poco, lo noto algo distante. 


    —¿Y ha quedado la venta ya del departamento? No he podido preguntar ayer…—pregunto, curiosa, él sigue con la mirada fija en la carretera. —Estuviste ocupado.


    —Lamentablemente no. Tuve unas complicaciones, el comprador no se convenció con el departamento. 


    —Te hubieses quedado unos días más por si salía un comprador…—veo como su cuerpo se tensa. —¿Seguro que no podrías encontrar otro comprador? —el silencio es abrumador. 


    —Hay mucha competencia en el mercado inmobiliario, esperaré…—sigue tenso. 


    —¿Te preocupa algo? —el auto se detiene en el semáforo en rojo, desvía su mirada hacia la ventanilla de su lado. —¿Henry? —él gira su rostro distraído en mi dirección. 


    —¿Sí? —lo noto distinto.


    —¿Qué piensas? —él levanta sus cejas, creo que se sorprende.


    —¿Qué cosa? —arruga su ceño. 


    —Olvídalo. —me vuelvo hacia mi ventanilla. —Has regresado distinto…—regreso la mirada hacia él. 


    El semáforo cambia a verde, aprovecha para ignorar mis palabras. ¿Qué es lo que le pasa?


    —Lo siento, pequeña. —se disculpa. —Estoy algo cansado, tengo el jet lag, —dice, atrapa mi mano y besa mis nudillos. 


    —Te entiendo. Podrías dejarme en el estacionamiento de tu departamento, dejé mi auto ahí…—le digo con media sonrisa. 


    —¿No te quedarás conmigo? —pregunta sorprendido, sus labios contra mi dorso. 


    —Estás cansado, además sería una distracción el estar ahí, sé qué no descansarás. ¿Podemos vernos mañana en la oficina?


    —Está bien. —dice en un tono seco, me suelta la mano, su mirada se concentra en el tráfico de la noche, su quijada se tensa. 


    Debe de ser el cansancio. 


    —¿Pequeño gran cavernícola? —él sonríe sin mirarme. —Vaya, gracias por esa sonrisa. 


    Se vuelve hacia a mí por un momento rápido para no distraerse del tráfico, busca mi mano y con sus dientes muerde suavemente mis nudillos. 


    —Lo siento, en serio. No era mi intención portarme de esa manera. ¿Qué tal si vamos a la estatua de la libertad? —él sonríe en mi dirección y su sonrisa se vuelve amplia al tomar por sorpresa. 


    Miro mi reloj, es tarde. 


    —Está cerrado. Cierran a las tres de la tarde, más en esta temporada…—él tuerce sus labios, 


    —Podemos averiguar a qué horas abren, e ir un día de estos. ¿Qué dices? —arrugo mi ceño.


    —¿Para que ir cuando he podido encontrar la información en google? —él pone sus ojos en blanco. 


    —Deja a un lado eso, vayamos. —espera dar vuelta en U, para dirigirnos hacia el lugar. —¿Ya cenaste? —pregunta.


    —No. Podríamos cenar cerca…—él sonríe y asiente. Durante el camino juega con mis nudillos, sus labios acarician mi piel, y luego lanza una mordida suave, solo niego al verlo entretenido. Pasamos el último restaurante antes de llegar, estaciona el auto, me ajusto mi abrigo, miro hacia el lugar dónde uno tiene que tomar el ferry, pero está oscuro. Él se baja, rodea el auto y abre mi puerta, arrugo mi ceño al ver que es obvio que está cerrado, lo anuncia la página y google. 


    —¿No iríamos a cenar primero? —le pregunto. 


    Extiende su mano para que baje del auto. 


    —Vamos a cenar…—se vuelve hacia una zona, y señala. —allá. —arrugo mi ceño más.


    —¿Dónde? —sonríe más, entonces entiendo. —¿Qué has hecho, pequeño, gran cavernícola? —él lanza su cabeza hacia atrás y suelta una risa, sonora. Al regresar, niega divertido.


    —Me encanta como me dices, anda, ven…—entrelaza nuestras manos, hago vapor con mi boca mientras caminamos, llegamos a una zona desierta cerca de unos escalones, que nos lleva a un… ¿Ferry? Está iluminado con un listón con focos alrededor, en la parte libre se ve una mesa y dos sillas, suelto una risa, luego miro hacia Henry quien me mira de una manera…que no puedo describir, es la primera vez que me mira así. Sus ojos me contemplan. 


    —¿Es tu idea? —él asiente, me suelta y me rodea con sus grandes y fuertes brazos, haciendo que me sienta segura, protegida, amada. Mi rostro lo levanto mientras lo rodeo, él baja su mirada y besa la punta de mi nariz. 


    —Te amo, Molly. 


    —Yo también te amo, Henry. 


    Se inclina lentamente hacia a mí, sus labios me rozan lento y tierno, me hace suspirar, me hace querer apretujarlo a mi cuerpo y no soltarlo nunca más. Su lengua busca la mía, comienzan un baile, termina poco a poco el beso, al separarse, suspira, deja su frente contra la mía, así nos quedamos por un momento. Siento un poco de frío y lo nota.


    —Vamos…muero de hambre. —asiento lentamente. 


    Bajamos las escaleras y con cuidado me guía a ferry, se encuentra un hombre de traje blanco, esperando, nos saluda y, pero con más familiaridad al hombre, se dicen algo que no alcanzo a escuchar, subimos y llegamos hasta la mesa de dos, mi corazón late muy rápido, me ha tomado por sorpresa esta cena, sí que se lo tenía bastante guardado. Mi móvil vibra en la bolsa de mi abrigo, lo encuentro y veo la pantalla el nombre de Sebastian. 


    —Hola, Sebas. —contesto.


    —¿Te gusta tu sorpresa? —levanto ambas cejas, con sorpresa, miro a Henry quien sonríe cómplice. 


    —¿Le has ayudado? —se escucha una risa del otro lado de la línea. 


    —Yo no hice nada, que cenen rico. Buenas noches, Moll. 


    —Buenas noches, Sebas. —y cuelgo. Regreso el móvil al bolsillo de mi abrigo. Contemplo a Henry que sirve dos copas de un vino, entrecierro los ojos para leer la etiqueta y entonces los abro como platos.


    —Este vino es nuevo. —sonríe ampliamente. —No tienes conocimiento de él porqué lo mantuve en secreto, hace mucho tiempo, había conservado una cosecha en mi cava en mi departamento en Londres, tenía una etiqueta en blanco, su sabor es…—cierra los ojos. —dulce, susurrante al pasar por tu paladar, al final tiene un sabor…único. Un sabor que siempre me recordaba a la voz femenina de cada mañana, o tarde, a veces de noche, siempre mantuve en blanco esa etiqueta porque aún no encontraba las palabras que podrían definir esta cosecha. 


    —¿Y le has puesto mi nombre? —él asiente lentamente. Me ofrece la copa, hago los pasos de catar el vino, cierro los ojos cuando el suave y dulce vino pasa por mi paladar, abro mis ojos poco a poco. —Es…


    —Eres tú, Molly. 


    —No sé qué decir…—él sonríe satisfecho. 


    —Puedes tomar más…—no puedo evitar sonrojarme. 


    —Me has dejado sin palabras. Nunca hubiese imaginado que mi nombre estuviese en un vino… mucho menos que fuese tuyo…


    —Es de ambos. 


    —No, es tu cosecha, tu uva, tu…todo tuyo.


    —Y yo soy tuyo, Molly, creo que debes de grabártelo en esa cabecita. 


    Me quedo en silencio un momento. 


    —Henry…—él niega.


    —Solo disfrútalo. 


    Asiento lento y sin retirar mi mirada de la suya. Da un sorbo a su copa y puedo ver cómo lo disfruta. 


    El ferry se comienza a mover, me alerto, Henry acaricia mi mano que aprisiona la orilla de la mesa. 


    —Tranquila. —entonces deduzco lo que está pasando. ¡Nos estamos moviendo directo a la estatua de la libertad!


    —Es…impresionante. Nunca había estado de noche…—siento el nudo en mi garganta, si mi padre viviera, estuviera maravillado. La nostalgia llega a mí y Henry lo nota. 


    —Molly…—susurra mi nombre, niego mientras me limpio la orilla de mi ojo derecho, doy un sorbo a mi copa, al dar el sorbo y de disfrutar el sabor, miro a Henry.


    —Me encanta lo que has hecho…—sonrío emocionada y nostálgica. 


    —Todavía esto no termina…mi dulce Molly. 


    —¿Hay más? —él asiente emocionado. El ferry se detiene, extiende su mano hacia a mí, la acepto sin dudarlo, nos guía para bajarnos, caminamos el largo pasillo, las luces que iluminan la estatua la hacen ver majestuosa…Llegamos hasta el pie, miramos por un momento las luces que se encuentran a lo lejos, el aire frío, me ajusto el abrigo. Levanto la mirada hacia arriba. —Es hermoso…simplemente hermoso. —le digo a Henry, cuando bajo la mirada mis ojos se abren como platos, me llevo una mano a mi boca para callar el jadeo de sorpresa, arrugo mi ceño, mi labio tiembla. 


    Es Henry, de rodillas frente a mí, extendiendo una caja negra de piel, tiene las iniciales en la tapa, en color dorado: “Mrs. Goldberg”


    Niego con las lágrimas a punto de caer por mis mejillas. 


    —H-Henry... —él sonríe más al verme en este estado casi de shock. 


    Suelta un suspiro, cierra brevemente sus ojos, al abrirlos veo determinación.


    —Molly Elizabeth May Marshall, sé qué es muy pronto, sé que aún nos falta camino por andar, por conocernos más, por conocer más nuestras personas, nuestras almas, nuestros defectos y virtudes, sé qué…es pronto. Lo sé, lo tengo muy presente. Sé qué somos adultos y que tenemos un pasado que no podemos cambiar, pero tenemos un presente y quiero que tengamos un futuro juntos, te pido aquí, esta noche, que seas mi compañera de ese camino que le llamamos vida, quiero seguir caminando a tu lado, quiero…todo contigo…y nada sin ti, siempre mía, siempre nuestro, por siempre. 


    Las lágrimas caen por mis mejillas rojizas, el calor me invade, me llevo mis manos para cubrir mi rostro, la emoción me embarga, Henry me retira las manos para mirarme, me muerdo el labio…


    —H-Henry…—no puedo hablar, asiento efusivamente y me lanzo a sus brazos, me atrapa y oculto mi rostro contra su pecho, lloro de la emoción. Él nos separa por un momento, abre la caja y me muestra un anillo hermoso, tiene una banda de platino y un diamante ovalado, alrededor tiene pequeños diamantes. Es perfecto. 


    Sus manos me atrapan el rostro y comienza a llenarme de besos, su voz se corta cuando intenta decir algo, está emocionado y noto conmoción.


    Cierra los ojos y sus lágrimas caen, sonríe y yo estoy atónita. 


    —Mi cavernícola, está llorando…espero que sea de emoción y no de arrepentimiento, ya me pusiste el anillo y no hay marcha atrás…—él abre sus ojos y ríe divertido. 


    —Me encanta cuando me haces reír. —me rodea con sus grandes brazos por encima de mis brazos, mi mejilla está contra su pecho, escucho como su corazón late alborotado por el momento, siento emoción, siento muchas cosas…


    —Te amo, Molly. 


    —Y yo te amo, Henry. 
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    Capítulo 1. Cuatro años después…


    Molly Goldberg


     


     


    Me observo de nuevo en el espejo, mi reflejo no es el mismo desde hace cuatro años atrás, ahora, mi mirada es distinta, es más fría, mi rostro muestra más la dureza que llevo conmigo y todo debido a él. ¿Cómo puede cambiar el dolor y la decepción en una persona? Ya no era aquella Molly, la dulce Molly ha quedado atrás, ya no era la mujer que se había enamorado, que había entregado su corazón...y lo habían hecho añicos.


    Cierro los ojos y suelto un largo suspiro, mi mano se va a mi pecho, como si eso fuese a calmar el latido frenético de mi corazón.


    —¿Molly? —abro los ojos y veo el reflejo en el espejo de aquel hombre que me sacó de mi propio mar de dolor y decepción. Sonrío apenas.


    —¿Sí? —él arruga su ceño, intrigado por mi semblante.


    —¿Estás bien? —sonrío más para poder darle aquella seguridad.


    —Claro. ¿Por qué no debería estarlo? La empresa ha sido reconocida como el número uno en exportación de vinos, hemos ganado tres concursos como los mejores... ¿Por qué no debería de estarlo? Iremos a festejar en el evento anual de Empresas Goldberg...todos están ansiosos por esta noche... —él aprieta sus labios, sé qué no puedo mentirle.


    —Si no te conociera, aceptaría lo que me estás diciendo, pero como te conozco como la palma de mi mano, sé qué tienes algo, ¿Ha pasado algo? —niego lentamente, pensando rápido con que librarme de su próximo interrogatorio. —Bueno, sabes que puedes hablar conmigo para lo que sea, lo sabes, ¿Verdad?—me vuelvo hacia él, acomodo su pajarita negra, y luego paso ambas manos por su esmoquin, al terminar, levanto mi mirada a aquellos ojos azules.
—Lo sé, y nunca me voy a cansar de darte las gracias por todo lo que has hecho por mí, por nosotros. Tienes un lugar muy especial en mi corazón y lo sabes.


    Él cierra sus ojos por un momento, como si mis palabras le dieran un poco de aire, al abrirlos sonríe nostálgico.


    —Lo sé... —sonríe, acaricia mi barbilla y luego me da un golpecito con sus dedos en la punta de la nariz. 


    —Bueno, —ajusto de nuevo su pajarita, suelto un pequeño suspiro, le sonrío de nuevo. —Vamos a llegar tarde, iré por mi abrigo, te veo en la entrada en cinco minutos. —Sebastian asiente, deja un beso en mi frente, luego sale del baño, dejándome sola, me muerdo el interior de la mejilla, regreso la vista al espejo, repaso mi labial rojo carmesí, luego acomodo mi recogido. 


    Entro al armario y busco a toda prisa un abrigo, escucho que tocan la puerta. 


    —Adelante. —encuentro el abrigo para mi vestido color plata, cuando me vuelvo a la salida, veo a Nancy, está preocupada. —¿Qué pasa? —pregunto mientras arrugo mi cejo. 


    —Señora Goldberg, quiero pedir disculpas, lo he dejado en la sala de entretenimiento y no lo encuentro. —abro mis ojos un poco más. 


    —¿Ya buscaste en las otras habitaciones? —ella asiente a toda prisa. 


    —Hasta en la biblioteca del señor Sebastian. —salgo de la habitación y ella detrás de mí.


    —¿Sebastian? —llamo a Sebastian cuando llego al principio de las escaleras, Sebastian levanta su mirada cuando se está poniendo sus guantes para el frío en el recibidor.


    —¿Sí? —suelto un suspiro, luego ladeo mi rostro y disimuladamente le señalo a Nancy, quien luce preocupada. —¿Otra vez? —dice sorprendido. 


    —Sí. ¿Nos ayudas? —él sonríe divertido. 


    —Claro. El que lo encuentre primero, hará panqueques el domingo. —pongo los ojos en blanco. 


    —Vale, pero hay que apurarnos…se nos hace tarde para el evento. —revisamos las habitaciones por toda la casa, primera planta y nada, regreso a mi habitación y checo debajo de la cama, entonces escucho una risita, levanto mi cabeza repasando detenidamente la habitación, otra risita y sonrío como una tonta. Camino al armario, comienzo caminar despacio e intentando escuchar alguna pista. —¿Noah? ¿Dónde estás? Mamá y papá tienen que salir unas horas…—se escucha la puerta y los pasos, me vuelvo y veo a Sebastian negando en silencio, Nancy está detrás de él, les hago señas a ambos de que ahí está Noah escondido entre mis ropas colgadas, Sebastian sonríe divertido. 


    —Vámonos, Moll, Noah no comerá panqueques el domingo…—vemos cuando la ropa que está colgada se mueve de un lado a otro, y entonces Noah aparece entre la ropa, nos mostramos fingiendo sorpresa, el pequeño Noah corre a mis brazos al mismo tiempo que me inclino para atraparlo.  


    Mi pequeño y dulce, Noah Goldberg, un niño recién cumplido sus tres años, ojos azules, cabello castaño oscuro y una sonrisa mágica, nos enloquece, nos tiene babeando por él, Sebastian se acerca y le da un beso en su mejilla regordeta, Noah suelta una risita, divertido. 


    —Vamos travieso, mamá y papá tienen que salir, Nancy te cuidará de nuevo—deja otro beso en su otra mejilla, le entrego a Nancy al niño y nos despedimos entre besos y un “solo serán unas horas” 


    Media hora después, estamos estacionando en el hotel Four Seasons, un hotel de la ciudad de cinco estrellas, Sebastian había elegido el lugar y todos los empleados se habían emocionado, un joven abre mi puerta y le agradezco, espero a que llegue Sebastian a mi lado, hay gente que está llegando detrás de nosotros, reconozco a otros empleados de Empresas Goldberg, se acercan a saludarnos, después entramos al gran salón, la música suena de fondo, puedo escuchar las copas de vidrio estrellarse, risas, pláticas y mucha gente más.


    —¿Estás bien? —pregunta Sebastian cerca de mi oído, le regalo una gran sonrisa en muestra de que todo está bien, aunque por dentro estoy nerviosa. Aprieto más mi agarre en su brazo. —Llegaron nuestros invitados VIP. —anuncia emocionado. Los invitados VIP son personas de una empresa extranjera que quieren el vino de Sebastian, un vino que había hecho él solo sin la ayuda de nadie, le había tomado casi dos años para cumplir uno de tantos sueños, el vino se llama “Dulce vida” y los españoles lo quieren. 


    —Buenas noches, —saluda amablemente Luis, la cabeza principal del grupo de cuatro, saludo de igual manera y me quedo al lado de Sebastian. —Gracias por invitarnos a su evento anual de Empresas Goldberg, el lugar es maravilloso—dice Luis mirando a su alrededor, mientras el resto de su grupo asiente levantando la copa de champagne. 


    —Hermosa como siempre, señora Goldberg. —sonrío amablemente. —Es simplemente hermosa. —Sebastian carraspea. —Con todo respeto, Sebastian. —sonríen todos y hacen una que otra broma; pasa una mesera con una charola de bebidas, la detengo un momento para agarrar una, doy un sorbo y siento finalmente que mi garganta se refresca. 


    Estoy nerviosa, pero no lo muestro. Hace cuatro años había pasado por un momento doloroso, intento no ir a ese lugar que aún mantengo guardado en algún lugar de mi mente, un recordatorio de que no se debe de entregar el corazón ni el alma a quien no lo merece; Cuatro años…


     


     


    Flashback (Flash de recuerdo del pasado)


     


    “¿Cómo decirle al corazón que deje de latir tan deprisa? Me pregunto por un momento cuando mi mano se va a ese lugar. Mi respiración se vuelve inestable, los nervios me invaden por dentro, me hacen tambalear en tan importante día, miro de nuevo a la mujer que está reflejada en ese espejo, es otra. Había pasado solo tres meses desde la propuesta de matrimonio de Henry...y hoy, estamos a punto de decir "Sí" ante todo el mundo y oficialmente seremos...marido y mujer.


    Mi corazón se agita con ferocidad. 


    —Respira, Molly, respira. —llevo saliva al sentir mi garganta totalmente seca. El vestido de encaje se amolda a mis caderas, más a mis pechos, el escote es discreto y elegante, dejando el descubierto ambos hombros, mi mirada se desliza hasta llegar a la cola de sirena del vestido, mis uñas perfectas aprietan con fuerza el ramo de rosas blancas, armado en un pequeño arreglo y una rosa azul sale entre ellas, sonrío al saber que es por el color de ojos de Henry. Cierro los ojos y suelto un cuarto suspiro desde que me he quedado de pie frente al gran espejo. —Tienes que intentar tranquilizarte por qué vas a empezar a sudar...eso no se verá bien, Molly. —escucho el toque de la puerta, no puedo ni girarme por completo. La puerta se abre y puedo ver a través del reflejo del espejo que es Sebastian, luce un elegante traje de padrino, con una pajarita del mismo color del resto del conjunto.


    Su mirada es...de asombro.


    —Vaya, hasta que te bañaste. —suelto una risa y luego niego. —¿Menos tensa? —asiento a través del espejo. Tomo aire y lo suelto lentamente. Acomodo la trenza tejida y que cae por un lado de mi hombro desnudo, llegando por debajo de mi pecho. Se ve muy elegante.


    —Estoy muy nerviosa. —él se acerca y se queda detrás de mí, nuestras miradas se cruzan, en el espejo.


    —Es normal... —hace un movimiento de hombros. —Supongo. Pero déjame decirte que estás hermosa, luces… muy hermosa, mi hermano tiene suerte de haberte encontrado, Moll. Y me da harto gusto saber que serás parte de la familia...


    Se queda callado, sé qué piensa en Alexandra, sé que debe de acordarse de aquella noche cuando estaba planeando con la mejor amiga de ella, pedir su mano. Había viajado a New York para recoger un diseño de anillo de compromiso que él mismo había diseñado, dos diamantes engarzados, con una banda de oro, recuerdo cuando me mostró el anillo esa vez, en su oficina, lo conserva aún en la caja fuerte, si solo Alexandra hubiese hablado antes de hacer lo que hizo, hubiera sido otra historia...suelto otro suspiro.


    —Vas a encontrar a una buena mujer y se harán felices... —él sonríe nostálgico.


    —Bueno, la esperanza crece en mí. Aunque aún no te perdono que me hayas querido meter por los ojos a Helen...


    —Quién iba a imaginar que tenía pareja y era gay. Además, tú mismo dijiste que te hacía sentir cosas...no me quieras tirar toda la culpa a mí... —él sonríe.


    —Nunca voy a olvidar cuando me presentó a su pareja en el restaurante, pensando Helen que sería cita doble... —pone sus ojos en blanco.


    —He prometido no hacerla de cupido...


    —No te queda el puesto, definitivamente, Moll. Por cierto... —hace un silencio. —¿Va a venir tu madre? —cierro los ojos y suelto el aire que tenía en mis pulmones.


    —No. Sigue pensando que estoy cometiendo un error... —Sebastian hace un gesto de desaprobación.


    —Tu madre nunca va a entender, Molly. Creo que con que te cerciores que se encuentra bien y no le falte nada, pongas distancia a esa relación tóxica que se empeña en volver.


    —Lo sé. Pero aún me duele que no comparta este momento importante conmigo.


    Se escucha el toque de la puerta, Sebastian se acerca para abrir la puerta, se asoma una mujer, entonces la identifico, es la organizadora.


    —Luces hermosa, Molly.


    —Gracias. —me sonrojo.


    —Lamento interrumpir, pero hay que celebrar una boda. ¿Lista? —Sebastian me mira detenidamente en espera a que diga algo, tomo aire y lo suelto lentamente, intentando controlar los nervios que se habían tranquilizado.


    —Sí. Estoy lista... —digo con una emoción interna que no podría describir, la mujer organizadora escucha algo por su micrófono y levanta una mano para que no avance al exterior de la habitación, Sebastian se queda observándola, la mujer levanta la mirada hacia a mí y puedo ver…sorpresa, desconcierto, impresión y shock. Se retira su diadema y cierra la puerta detrás de ella, en la habitación solo estamos nosotros tres.


    —Henry no vendrá. —con dificultad lo anuncia. 


    Siento como la piel se me eriza al grado de doler, Sebastian pregunta algo que no alcanzo a escuchar, mi mano busca un soporte al sentir que mi cuerpo amenaza con dejarme sobre la duela oscura de la habitación. Me vuelvo hacia la mujer. 


    —¿Cómo que no vendrá? —Sebastian la esquiva y sale de la habitación con el móvil en la oreja. 


    —Lo siento, Molly, acaban de dejar el recado en la recepción. —la puerta se abre y veo a Sebastian palidecer. 


    —¿Le pasó algo? ¿Tuvo un contratiempo en el camino? —trago saliva, mis manos tiemblan, pienso demasiadas cosas en un momento, Sebastian le hace señas a la mujer para que nos deje a solas, ella sin dudar lo hace, Sebastian se acerca a mí a paso lento. —Dime… ¿Qué pasó? No me ocultes nada, no te atrevas a suavizar la verdad. —él asiente lentamente, puedo ver la vena resaltar en su frente, está furioso cuando baja la mirada a su mano que lleva el móvil, luego levanta la mirada hacia a mí. 


    —Él no vendrá, Moll. Él me ha dejado un mensaje en el buzón, me pide que te diga que lo lamenta pero que no podrá casarse contigo…—veo como aprieta el móvil en su mano, mi labio inferior tiembla, estoy en blanco al escuchar a Sebastian. Mi corazón late apresurado, mis piernas me fallan, como resultado caigo en la duela oscura con mi vestido de novia, Sebastian grita algo, pero es como si le hubiese puesto “Mute” en este momento a toda mi vida, él pone sus manos en mi rostro e intenta que lo escuche, pero no puedo reaccionar, las lágrimas caen por mis mejillas, no sale un jadeo ni una maldita palabra de mi boca, solo “…me pide que te diga que lo lamenta pero que no podrá casarse contigo” Sebastian intenta limpiar las lágrimas pero ellas siguen aferradas a querer salir, lo miro a los ojos y finalmente mis labios se abren.


    —Sácame de aquí…te lo suplico.” 


     


    Fin del Flashback (Flash de recuerdo del pasado)


     


    —¿Quieres bailar? —pregunta Sebastian, asiento regresando al momento. Él nota mi tensión.      —No vendrá, Moll. Ha dicho su asistente que no vendrá. —mi corazón late frenéticamente al escuchar esas palabras. 


    —No entiendo de que me hablas, ¿Hablas de alguien en especial? —no puedo evitar no tensar mi quijada. 


    —Luces demasiado hermosa como para que, por ello, no disfrutes esta noche, esta noche es una parte de los logros que hemos hecho en Empresas Goldberg. 


    —Lo sé, —le sonrío sinceramente. —Has hecho mucho por la empresa. 


    —Juntos lo hemos hecho. —dice en un tono de “No empieces” pero sé qué es verdad. Yo solo estuve aprendiendo el oficio, él lo había hecho totalmente solo, sin la ayuda de él. 


    De la mano me lleva a la pista, con cuidado levanto mi vestido de noche para no tropezar. Sebastian hace un movimiento de pies algo cómico y varios a nuestro alrededor ríen con él y lo elogian, yo solo niego con una sonrisa, su mano se posa en mi cintura y comienza a llevarnos por la pista, aliviada por un lado de que no lo veré, no veré aquellos ojos azules que una vez amé. Desde esa vez que me dejó plantada, un mes después había escuchado por parte de Sebastian que Henry se deslindaría de toda actividad en la ciudad de New York, era como si no quisiera verme, no quisiera estar cerca de mí, nunca tuve una respuesta a tantas dudas, y al igual que para su hermano, era un enigma. Simplemente se había esfumado de nuestras vidas, hasta que habló con Sebastian al año para retomar su sociedad con Empresas Goldberg, pero a la distancia.   Recuerdo que Sebastian se frustraba por no saber su actitud, por no obtener las respuestas de aquellas preguntas que tanto me lastimaron, ese Sebastian había levantado trozo por trozo aquel corazón, había poco a poco curado las marcas que había dejado Henry, yo en silencio me había dedicado a superar mi odio que tenía hacia él, intentando matar el amor que tenía por él; entonces veo esa silueta tan familiar que tanto amé, Sebastian me gira al compás de la música, mi cuello se gira bruscamente en su búsqueda, trago saliva con dureza, mi corazón latía a toda prisa, al no ver lo que según yo había visto, me regañé mentalmente. Tenía que dejar todo ese pasado que tanto me marcó para vivir el presente y el futuro a lado de Sebastian y nuestro hijo. 


    Porque Noah es su hijo. 


    La canción se detiene a la mitad, el murmuro se escucha en todo el lugar, Sebastian arruga su ceño, entonces siento la tensión. 


    Es Henry y se encuentra en el estrado, con el micrófono en mano, mirando en nuestra dirección. 


    —Mierda. —dice Sebastian, me suelta, pero antes de irse se gira hacia a mí. —No sabía que vendría, —su rostro muestra confusión. —¿Quieres irte? —miro a Henry quien tiene intención de hablar por el micrófono, desvío la mirada hacia Sebastian que ha atrapado mi mano. —No, ¿Por qué me tendría que ir? Es nuestra noche, Sebas y no voy a permitir que tu hermano lo arruine. 


    Sebastian se pierde entre la gente en dirección al estrado dónde está el grupo, sube a toda prisa las escaleras. 


    —Buenas noches a todos. —habla Henry, se escuchan aplausos, vitoreo entre los invitados, su mirada está clavada en mí, en medio de la pista, levanto mi barbilla y arqueo una ceja, en señal de que no me va a intimidar o hacerme temblar porque está aquí, no soy la Molly que dejó atrás, la que conoció y a la que le ha roto el corazón. —Es un placer anunciarles a todos…—sigue su mirada en mí. —Que he regresado… indefinidamente. 


    No puedo seguir, hay algo en mí que me hace girarme sobre mis zapatillas y darle la espalda, me escabullo entre los invitados, necesito aire, cruzo las puertas dobles y llego al pasillo que me llevará a la salida del hotel. 


    Escucho los tacones contra el piso, mi mano levantando un poco el vestido. 


    —¡Molly! —escucho a Henry a mi espalda, lo ignoro por completo, no había escuchado su voz desde un día antes de la boda, la comunicación por la empresa siempre se trató con Sebastian y por correo, así que no sé qué mierdas hace aquí. Siento su agarre en mi codo y me gira hacia a él, nos miramos por un momento. Me suelto de su agarre.


    —No me toques. —digo con los dientes apretados con furia. 


    —Molly…—susurra mi nombre, por un momento estoy a punto de flaquear, pero me repongo sin que se dé cuenta. 


    —Lo que tenga que ver con la empresa, es directamente con Sebastian. —corto tajantemente, me vuelvo para salir de ahí, pero él avanza más rápido para bloquear mi camino. 


    —¿Qué quieres? —digo en un tono frustrante. Él suelta un largo suspiro. 


    —Yo…


    —Tú nada, deja de molestar a mi esposa, me olvidaré que eres mi hermano. —dice Sebastian a mi espalda, Henry abre sus ojos como platos. 


    —¿Qué? —pregunta en mi dirección, Sebastian alcanza mi mano, tira de mí con delicadeza para ponerse como escudo. 


    —¿Qué de qué? —Sebastian se enfrenta a Henry. —Creo que tu asistente dijo que estaba cancelada tu presencia en el evento.


    —Es mi empresa también, Sebastian, que no se te olvide. 


    —¿Has pensado en mi propuesta? —Henry se tensa, arruga su ceño. 


    —No voy a venderte mi parte. Ni en cien años. —dice en un tono cargado de frialdad. —Por cierto, —mira en mi dirección, luego se vuelve a su hermano. —¿Te has casado con mi Molly? —Sebastian está a punto de saltar sobre él, pero lo detengo. 


    —Por cierto, NO SOY TU MOLLY—espeto en un tono cargado de ira y frialdad, miro a Sebastian—Cariño, creo que es mejor que regresemos a la fiesta, —Sebastian gruñe algo entre dientes en dirección a su hermano. Se gira hacia a mí y entrelaza su mano con la mía llevándome lejos de Henry. 


    Mi corazón reconoce su voz, su olor, esa electricidad que nos envolvía en el pasado, cuando era…su dulce Molly.”


     


    Fin del adelanto.
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    Mara Caballero es el nombre que ha escogido para escribir sus historias. Nacida en Hermosillo, Sonora, México, en la actualidad cuenta con treinta y cinco años, empezó a escribir a comienzos del 2015. A finales del mismo año, entró a la plataforma fanfiction.net para escribir fanfic como pasatiempo, poco a poco se empezó a dar a conocer y pronto conoció la comunidad de Wattpad, bajo el mismo nombre de usuario inmediatamente comenzó a adquirir seguidores con una de sus primeras historias: “Mis propias sombras”, le siguió “Buscando la felicidad” (24 de abril del 2019 lanzada en la plataforma de Amazon) “Proyecto sumisa” entre otras más, casi más de treinta historias entre ellas la más destacada y próximamente en Amazon: “Malik Brown 1” y "Malik Brown 2" "Emma Jones" entre otras más. Le apasiona las categorías: Romance, misterio, erotismo y terror. Sus autores favoritos Stephen King, Megan Maxwell, Laurelin Paige, Jodi Ellen Malpas, Patricia Geller y Silvia Day.    A mediados del 2017, decide lanzarse a la auto publicación en Amazon, con su primera bilogía: “Atrapasueños: Una noche. Un tatuaje. Una obsesión” siguiendo próximamente la segunda parte: “ATRAPASueños: Un viaje. Una promesa. Una decisión”.  Da gracias a las plataformas ya que puede dar rienda suelta a su imaginación sin límites y a esa fascinación de crear personajes exquisitos, adorables y maléficos dónde el lector puede meterse completamente dentro de la escena y sentir las emociones de estos.  
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